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Escucho un aviso en mi móvil
 
 
 
«Hola Aitor, soy Lola. Imagino que te preguntarás por qué te escribo ahora, pero te he encontrado sin querer entre mis contactos y he querido saber de ti. No sé si a ti también te apetecería verme. Un saludo. Lola» 

 
— ¡¿Lola?!
Permanezco mirando fijamente la pantalla de mi teléfono móvil, aunque a decir verdad, no es eso lo que veo. En mi mente aparece la imagen de ella. De Lola. 
No soy capaz de verbalizar lo que siento al releer el mensaje. ¡Estoy jodidamente flipado! 
Hace tanto tiempo que no la veo y que no sé nada de ella, que creería que ese mensaje no va para mí, si no fuera porque en él ha escrito mi nombre.   
— ¡Lola! — Vuelvo a repetir. 
Y es la segunda o la tercera vez que lo hago. Que pronuncio su nombre sin acompañarlo de ninguna otra palabra más. No sé qué decir y es que ni siquiera sé qué pensar. 
Hace tantos años que dejamos de vernos y perdimos el contacto, que me sorprende que siga conservando mi teléfono. Yo ya no tengo el suyo. Un día lo borré. 
Lo hice justo cuando comprendí que para seguir con mi vida, debía primero olvidarme de ella. El hecho de tenerla todo el día en mi cabeza, ya me había llevado a joderla antes en una relación. La que tuve con Marta, la novia con la que decidí mudarme a Madrid.
Irme a vivir con ella había sido, hasta el momento, una de las decisiones más difíciles de mi vida. Pero no por ella. ¡La pobre era una santa! Sino porque ella era la elegida para borrar a Lola de mi cabeza. Para sacarla de mi corazón. Y la verdad es que esa era desde el principio, una apuesta que estaba perdida incluso antes de apostarla.
Marta había tenido que aguantar mis constantes cambios de humor. La volvía loca, lo sé. Y es que a veces me levantaba a su lado con ganas de seguir adelante. Intentándolo. Pero era inevitable compararla con Lolita y con lo que me había hecho sentir durante todos aquellos años. Así que cuando eso pasaba, cuando la miraba y no era la sonrisa de mi amiga la que veía, ni eran sus ojos los que me miraban, todas mis buenas intenciones se convertían en frustraciones y acababa pagándolas con ella. Con Marta.
Esa situación duró aproximadamente unos tres meses. No la quise alargar más, porque ella no se lo hubiera merecido. Insisto en que era una buena persona.
Pese a que llevábamos saliendo algo más de dos años, nuestra relación real empezó el día en el que acepté su propuesta de irnos a vivir juntos. Marta llevaba tiempo pidiéndomelo, pero yo siempre encontraba la excusa perfecta para darle largas y no hacerlo.
Me gustaba cómo funcionaba nuestra relación tal y como estaba. En la distancia. Y había conseguido librarme de la mudanza durante varios años, en los que nos habíamos visto tan sólo una o dos veces al mes. Yo con eso, ya tenía más que suficiente, pero al parecer ella no. Ella empezaba a necesitar formalizar lo nuestro. Dar un paso más. 
Yo solía refugiarme bajo la excusa de algún nuevo trabajo que me había salido, aun siendo mentira, cada vez que ella sacaba el tema de vivir juntos. 
La otra opción que ella me proponía entonces, era incluso menos aceptable para mí. ¡Ser ella la que se viniera a vivir conmigo a mi ciudad! — ¡Ni de coña! —Pensaba. — ¿Lola y Marta a menos de cien kilómetros la una de la otra? Impensable. Por supuesto que no.
Aunque ellas apenas habían coincidido juntas más que en un par de veces, habían sido las suficientes como para hacer constar la animadversión que sentía la una por la otra. 
 ¡No se podían ni ver! No se tragaban. 
E imagino que yo era el responsable de ello, porque evidentemente Marta sufría de celos patogénicos cada vez que veía u oía hablar de Lola. Eran celos abiertamente reconocidos y completamente justificados. Y por la otra parte, la de Lola, ella nunca había sabido decirme el porqué, ni tampoco quería admitirlo, pero estaba claro que todo lo referente a Marta la incomodaba una barbaridad y aunque tuviera consejos para darme sobre todos los temas del mundo habidos y por haber: el trabajo, los estudios, mis amigos, mis hobbies, etc.; nunca se mojaba para opinar sobre mi relación. Hicimos de ella un tema tabú el día en el que se negó a acompañarme a comprarle un regalo de cumpleaños a Marta, la que por aquel entonces, todavía era mi chica. Me montó un drama. Se puso jodidamente histérica y alegó algo así como que yo la utilizaba para mi conveniencia, aun sabiendo que no era verdad. 
¡Qué niñata! Me digo, al recordar aquel episodio. ¡Además Lola era tan sólo una amiga!
Y al decirlo, sé que no era así. Ella era mucho más. Ella era mi mejor amiga, mi confidente. Creo que incluso podría decir de ella que era algo así como mi alma gemela. Mi media naranja. Ella era la chica de la que sin darme cuenta, me estaba enamorando poco a poco. Era la niña de mis ojos. La principal destinataria de todos mis regalos, todos los mimos, las atenciones… — ¿Así que qué derecho tenía a quejarse entonces?
Y eso que ella era aún peor que yo. Sus relaciones no duraban más de dos semanas seguidas. Por uno u otro motivo, siempre acababa dejando a los chicos con los que se liaba.
Si ya de por sí las mujeres son complicadas, sin duda alguna, Lola, lo era mucho más. 
Salíamos de fiesta, conocía algún chico, quedaba un par de días con él y lo dejaba. Siempre tenían algún defecto. Si no le fallaba lo empalagoso que era,  le fallaba lo arisco y desprendido que parecía. 
Al principio, creía que el problema, o lo que me molestaba de todo aquello, era el hecho de que a menudo sus ligues fueran algunos de mis propios amigos, así que cuando ella les daba la patada y los dejaba tirados, a mí me tocaba dar la cara por ella, quedar mal con ellos y además, consolarla después, por lo fracasada que se sentía por lo ocurrido. 
Se sentía «como un trapo» literalmente. Decía que se sentía utilizada y entonces odiaba a todos los habitantes de la tierra de género masculino, incluyéndome a mí. Pero la verdad es que era ella la que rompía con ellos. La que los dejaba. Por lo que hubiera jurado que su  malestar no era más que la frustración que le causaba el no ser capaz de mantener una relación seria, con ninguno de los chicos con los que lo intentaba. 
No exagero si digo que tuve que hacerlo, lo de ir en su rescate, en más de diez ocasiones. Era casi un proceso mecánico para ella: Conocía a un chico, se ilusionaba, quedaban, se cansaba, lo plantaba y acababan fatal. Tirándose los trastos a la cabeza. Y luego Lola volvía a mí, lloriqueándome y sintiéndose una desgraciada por lo sucedido y esperando que, como siempre, yo la consolara y la mimara una vez más, aunque lo que realmente me apeteciera en ese momento, fuera regañarla por comportarse como una niñata malcriada.
 Y yo volvía a respirar tranquilo. 
Me sorprendía a mí mismo haciéndolo y relajándome al saber que éste tampoco iba a ser el chico que se la llevase de mi lado. El que la apartase de mí. ¡Me entraba el pánico, sólo con pensarlo!
 
 
Pues a Marta la conocí por su culpa. A través de Lola. 
Una noche de viernes, como tantas otras, salimos a tomar algo al local al que solíamos ir, en la calle Almogàvers, lo recuerdo bien. Ella me había dicho que esa noche además vendría con su grupito de amigos de la universidad, con los que yo no acababa de sentirme cómodo, por los aires que se daban y por el cómo se comportaban cuando se dirigían a mí. ¡Ellos era universitarios! ¡Yo no! — ¡Panda de pijos!
En fin. En aquella peña de amigos suyos, había un chico,  el más alto y robusto de todos ellos, al que se le veía tan coladito por Lola, que no hubiera podido ocultarlo por más que lo intentara. Pero ese tampoco era el caso. Haciendo honor a su chulería, el tipo no se cortaba lo más mínimo, a la hora de demostrárselo. 
¡Y a ella parecía no molestarle! Al contrario.
Ella, que había tenido las santas narices de acusarme tantas veces a mí, por ser un chulo y un sinvergüenza, ahora estaba encantada de ser objeto de deseo de aquel macarra disfrazado de niño pijo.
Así que bien, mientras Lola se dedicaba a socializar con su grupito de amigos, la otra persona del grupo, que como yo, se sentía un poco marginada por los demás, se acercó a darme un poco de conversación.
       — ¿Qué tal? —Preguntó, casi por obligación, cuando sus ojos se encontraron con los míos. 
—Hola. Bien…, como tú, imagino. ¡Disfrutando a tope de la noche! —Respondí irónicamente.
Ella soltó un par de carcajadas y se sentó a mi lado para continuar con la conversación.
—Soy Marta. Encantada. —Me soltó, mientras se acercaba y me propinaba los dos típicos besos de cortesía. 
—Yo Aitor. —Le respondí con algo más de sosería. 
Y es que pocos minutos antes, había visto a la misma chica que me estaba hablando, agarrada del brazo del chulo que medía dos por dos y que trataba de ligarse ahora a mi amiga. 
Marta era una chica muy guapa y aunque ya he dicho en repetidas ocasiones que era un trozo de pan, además, estaba más buena que el pan, valga la redundancia. En dos palabras: ¡Estaba tremenda!
Era rubia, delgadita y de ojos claros y aquella noche, además, se había vestido para matar.  No podría decir exactamente qué llevaba puesto, porque ahora no lo recuerdo, pero creo que era un vestido mucho más corto que el que llevaba mi amiga. Lola. Y si lo menciono es porque precisamente aquel era un dato, que la propia Lola se encargaría de recordarme durante mucho tiempo después, cuando yo la increpara por ponerse alguno de sus provocativos trapitos.  
Pero es que yo sólo tenía ojos para Lolita. De ella si recuerdo su vestido. Y tenía razón. El suyo era bastante más largo que el de Marta. Además de largo, era ceñido y aunque ni siquiera llevaba escote, las curvas de su cuerpo hacían que todo le sentara tan bien, que resultaba imposible dejar de mirarla. ¡Y encima se había maquillado! He de resaltarlo porque nunca lo hacía. Había pintado sus labios de rojo y parecía salida de mis fantasías más tórridas. ¡Las que tenía con ella, claro! Estaba increíble. 
Y por lo visto, no sólo lo veía yo…
— ¿Así que eres fotógrafo profesional? —Se interesó Marta, cuando completé mi presentación, justo después de que ella hubiera hecho lo mismo y me hubiera confesado que estudiaba medicina. 
—Lo intento. Y tú, ¿Qué me cuentas de ti? —Fingí cierto interés mientras observaba a lo lejos, a Lolita entretenida con el pijito macarra.
—Pues yo soy de Madrid, pero he venido a pasar unos días por semana santa, a casa de mis tíos. Tenía ganas de conocer Barcelona. ¡Y es muy bonita, la verdad! 
Respondía ella con entusiasmo, cuando me fijé en que señalaba con su dedo índice, al tipo que estaba acosando a mi amiga, mientras decía la palabra «tíos».
— ¿Sois familia? —Pregunté. Y esta vez fui yo quien lo señalaba.
—Sí. Es mi primo y hoy le ha tocado cargar conmigo, al pobre.
—Pues no le veo muy preocupado por ti. —Le solté, apuntando con la mirada a su primo.
— ¡Mejor! No quiero ser un estorbo. Creo que le gusta tu amiga.
— ¿Tú crees?
—No sólo lo creo, sino que estoy segura. Y además… ¡A ella le gusta él también!
— ¡Qué va! No lo creo… —Le contesté, tratando de convencerme más a mí mismo, que no a la propia Marta.
—Pues créeme. Es así. Pero los chicos no os dais cuenta de estas cosas.
Y entonces la miré. Y era verdad, Lola no parecía demasiado incómoda con todo aquel despliegue de artimañas de seducción, al que estaba siendo sometida, por parte del primo de mi nueva amiga. 
Lo siguiente que recuerdo es al camarero poniéndonos un par de copas más, además de las que ya nos habíamos bebido y a Marta y a mí volviendo a brindar por la noche que teníamos por delante y que se acabaría convirtiendo en unas cuantas noches más. Exactamente, las que caben en dos años y poco más de tres meses, si la memoria no me falla.
Aquella fiesta terminaría de una forma bastante peculiar: Marta y yo nos estábamos enrollando, cuando Lola apareció de repente, alegando que sufría de un repentino mareo y que tenía que llevarla a casa.
Así que juraría que fue ahí, en ese preciso instante, cuando ambas se empezarían a odiar. Ni antes ni después.  
 
 
Lola no me dirigió la palabra durante todo el trayecto de vuelta a casa. Y lo cierto es que más que mareada, parecía enfadada. Yo tampoco abrí la boca, porque creía que si alguien tenía derecho a enfadarse esa noche, era yo, que había aceptado salir con ella y con sus amiguitos, para que finalmente no me hiciera ni caso y se dedicara a estar toda la noche con aquel soplapollas. Con todas las letras.
Y estuvimos varios días más sin llamarnos. Creo que en ese aspecto Lola y yo éramos igual de cabezones. A menudo me preguntaba cómo podíamos seguir siendo amigos, con la de veces que nos habíamos mandado a tomar por culo. 
Ese era un proceso también bastante conocido por mí: Nos enfadábamos siempre cuando yo me cansaba de ceder y su respuesta era la de ignorarme durante varios días, hasta que al final volvía arrepentida por hacerlo, o hasta que yo cedía e iba en su busca otra vez. 
No lo podíamos evitar, nos queríamos demasiado como para estar alejados más de esos pocos días en los que duraba nuestra cabezonería.
Aquella vez sería un  poco diferente a lo habitual. Durante el tiempo en el que ella tardaría en perdonarme por «vete tú a saber qué fue  lo que le hice», yo no la echaría demasiado de menos, gracias a Marta, quien se encargaría de cubrir su ausencia, pasando conmigo el resto de días que le quedaban, antes de tener que volver a  Madrid. 
¡Y me lo pasé jodidamente fenomenal! 
Marta era una chica muy lanzada. Muy experimentada y poco tímida en el terreno sexual.
Recuerdo perfectamente su cuerpo. Y lo primero que me viene a la cabeza cuando pienso en él, es el tamaño de sus tetas. Eran grandes en proporción al resto de su cuerpo, porque aunque era de estatura normal, incluso diría que por encima de la media, era muy muy delgadita. Demasiado incluso.
Pero ella era así de constitución. — ¡Una suerte! —Decía ella, cada vez que la veía comer. No se cuidaba nada, en comparación con mi Lola, quien siempre leía y releía las etiquetas de todo lo que consumía. — ¡Era tan rara la tía…! 
Marta tenía también unas piernas muy largas. Lo sé porque cuando las enroscaba en mí, mientras lo estábamos haciendo, le sobraban piernas por todas partes. Me sentía atrapado por ellas. Y por su experiencia amatoria también. Ella me tenía embaucado con su sexualidad. 
Era tremendamente activa en el tema y eso a mí me encantaba. Me ponía de sobremanera. No tenía pudores ni tapujos para hacerlo y de hecho, la primera vez que follamos, fue justo al día siguiente de conocernos. 
Yo sabía que Lola no me iba a llamar, la conocía demasiado. El proceso natural de nuestra relación me decía que todavía faltarían unos días para que lo hiciera. Y además a mí tampoco me apetecía llamarla. Estaba realmente indignado con su comportamiento de niñata consentida.
— ¡Marta sí es una mujer! —Me dije, al acabar de leer el mensaje que me había enviado justo después de sepáranos la noche anterior.
«Tengo ganas de culminar lo que hemos empezado. Espero que me llames antes de que me vaya a Madrid. Prometo no defraudarte ;) »

Y por eso, a ella sí la llamé. Y no, no me defraudó.
Estaba tan ansioso por hacer aquello que ella proponía en su mensaje, «Culminar lo que habíamos empezado», que en cuanto la vi llegar y sin importar la cortesía de las salutaciones iniciales, me lancé a sus labios y le metí la lengua hasta la yugular. 
Y después de recogerla y darnos el lote en la mismísima puerta de la casa de sus tíos, descubrí que no lo tenía todo bajo control: Yo no había planeado nada, pero ella parecía estar esperando que la llevara a algún lugar en el que dar rienda suelta a nuestros deseos. Cuando percibió que aquello no era así, que yo no tenía nada pensado, me pidió que nos perdiéramos por ahí y lo hiciéramos allí mismo. En mi coche.
A mí y a mi grado de excitación, cualquier propuesta nos parecía genial, así que arranqué y frené tan sólo cuando estuvimos lo suficientemente a resguardo de la visión de los demás. Entonces la besé soezmente, voraz, hambriento, ansioso, ávido de deseo y mientras tanto, mis manos se  colaron por debajo de su provocativa vestimenta.  Nuevamente lo había hecho, se había vestido para matar. Pero para matarme a mí si no follábamos ya. 
De repente, cuando sus manos se dirigieron hacia mi bragueta, algo extraño se despertó en mí. Y no, no es que fuera de extrañar que aquello me la pusiera dura hasta el punto de extrañarme, sino que lo verdaderamente raro fue el sentimiento de rechazo que me invadió sin saber el porqué.
Me aparté de ella automáticamente, la miré y lo entendí. Ese era el asiento de Lola. No podía hacerlo allí, ese sitio no le pertenecía a Marta, porque ni siquiera me pertenecía a mí. Me sentía como si estuviera a punto de tirármela en la cama de mis padres, sabiendo que luego ellos se acostarían en las mismas sábanas. 
Esa era la razón, pero tuve que inventarme una excusa. Obviamente, no podía permitirme el lujo de contarle que la misma chica que había impedido que culmináramos la noche anterior, inventándose algún tipo de mareo por vete tú a saber qué, lo estaba volviendo a hacer y aunque de forma involuntaria, volvía a impedir que culminásemos allí.  
Finalmente, aunque me fuera a salir caro el polvo, encontré la manera de satisfacerla y satisfacerme también a mí y pese a no poder permitirme esos lujos, me la llevé a un buen hotel. No se me ocurría nada más. Hice honor al dicho de que los hombres no pensamos con la cabeza. Lo único que quería era follármela con tantas ganas como las que tenía ella de hacérmelo a mí. Y ya se sabe, que cuando la sangre se nos concentra en esa parte del cuerpo, se nos nubla la razón.  
Y ahí estaba yo, dispuesto a pagar una pasta para acostarme con el pedazo de rubia y a hacerlo conscientemente por satisfacción, e inconscientemente por venganza.  — ¿Ves, Lola? Yo también puedo hacerlo. 
Una vez nos hubimos registramos y nos hubieran dado la habitación, nos dirigimos al ascensor, dónde a Marta se le ocurrió empezar a desnudarme y desnudarse ella también, sin contar con la posibilidad de que el ascensor hiciera alguna parada, para recoger a otros huéspedes en otras plantas. Así que cuando eso pasó, la imagen y el estado con el que los recibimos, no dejaba demasiado a la imaginación, así como tampoco les invitaba a entrar, a no ser que fuera para sumarse.
El calentón del momento hizo que me resultara hasta morboso. 
Cuando llegamos a la habitación, yo ya le había arrancado, sin querer, varios botones de su camisa y ella me lo devolvería después haciendo lo propio con la cremallera de mi pantalón.
—Ya te he roto la camisa y todavía no hemos pasado ni del pasillo. —Le dije entre jadeos, generando expectación por lo que iba a pasar allí dentro. Prometía hacerle cosas muy sucias y muy guarras, pero ella no se achicaba. 
—No te preocupes por la ropa. No nos va a durar puesta ni cinco segundos. —Me confesó, sin dejar de besarme el cuello, mientras yo trataba con poco acierto, de meter la tarjeta en la puerta.
—Espero que lo de meter otras cosas se te de mejor. —Me lanzó con malicia.  
—Ahora lo comprobarás.
—Estoy deseándolo.  
Entramos torpemente, e igual de torpes nos empotramos y rebotamos con las paredes estrechas del pasillo de la habitación, hasta que por fin, caímos  en la cama. Yo encima de ella. 
La oí quejarse y pensé que se estaría clavando la madera del pie de cama, pero sin ningún tipo de vergüenza confesó, que lo que se estaba clavando era mi erección. 
—Espérate a tenerla dentro— Le dije. —Esto es sólo una advertencia.
Se mordió el labio de forma perversa entonces y de un tirón, desabrochó mi pantalón y como ya he dicho antes, se cargó la bragueta. 
—Qué chica más dura— Le susurré, al ver la agresividad con la que se había deshecho de mi ropa. 
—No soy la única aquí, que se está poniendo dura. 
Tenía respuesta para todo. Después bajó su cabeza, apuntó a mi pene erecto con sus ojos,  llevó su mano derecha hasta él y me lo agarró. 
— ¡Oh! ¡Sí!— Exclamé involuntario. 
Estaba realmente cachondo y deseaba más que nada en ese momento, que ella finalmente hiciera lo que presentía que se disponía a hacer. 
Me asaltó entonces e intercambió su posición conmigo, dejándome a mí a su merced. Volvió a agarrarme del paquete con una mano, apretándolo,  testículos incluidos, mientras me miraba con esa cara y esos ojos de placer. Era una mirada lasciva y a mí me ponía a más no poder. 
— ¿Qué quieres que haga con esto?— Preguntó, sosteniendo mi sexo en su mano. 
—Ahora soy frágil. Tienes el control sobre mí, así que hazme lo que quieras. —Me rendí.
¡Y me hizo la madre de las mamadas! Fue monumental. Y no lo digo por decir, ¡Para nada! Le hubiera puesto un monumento, en el mismo momento en el que me corrí. 
Lo hice después de que se empeñara en introducir mi miembro entre sus labios apretados y dibujara con su lengua, repetidos círculos en el frenillo. Varias veces, piel arriba, piel abajo. Yo cada vez más excitado y sus ojos clavados en mí.
Intenté alzarla del suelo, donde se encontraba arrodillada, pero ella se negó. 
— Es tu momento. ¡Disfrútalo!— me ordenó. Y tras avisarla, me corrí y ella no se apartó.
Al principio, aquello me extrañó muchísimo. Siempre había pensado que una chica nunca se tragaría tu semen, a no ser que tuviera mucha confianza, o que lo hiciera por amor. Pero sabía que ninguna de aquellas dos opciones eran aplicables a Marta. O al menos eso creía yo. 
—Pienso recompensarte— Le prometí, tratando de recuperar el aliento. 
—Tenemos toda la noche. 
Y efectivamente así fue. Tuvimos toda esa noche. Toda la siguiente. Y la siguiente también.
Era nuestro último encuentro antes de irse y lo quiso hacer un poco más especial. Esa noche, con la reserva ya hecha, en un hotel bastante menos caro, claro está, fuimos antes a un restaurante italiano de esos que te ponen una velita en el medio de la mesa y te sirven lambrusco fresquito para acompañar las pizzas. Algo acorde con la economía de un veinteañero. No te vayas a pensar.
Pero para Marta, aquello era algo así como lo que las chicas suelen llamar, una velada romántica. 
Se vistió además, mucho más discreta y elegante de lo que lo había hecho hasta el momento y su comportamiento también, era bastante menos sexual que de costumbre. 
Me habló de su vida, de su pasado, de sus anteriores relaciones. De su futuro y sus aspiraciones. De sus hobbies, sus aficiones, sus inquietudes, sus miedos. De su familia (miserias incluidas), sus amistades, sus viajes hechos, los pendientes, su comida favorita, sus libros, sus… sus… y sus. Y yo simplemente me callé. Aguanté como pude a que ella acabara con su relato y deseé profundamente que terminásemos de cenar. 
Juro por Dios que no era en sexo precisamente en lo que pensaba, cuando quería más que nada en el mundo acabar con la conversación. Lo único que pasaba por mi cabeza, es que todo aquello no me importaba. No tenía valor para mí y me hacía sentir como una auténtica mierda. 
Tal cual lo digo. Una basura que no merecía nada de lo que ella tenía para darme. Porque mientras ella me abría su corazón, yo no dejaba de pensar en la odiosa de mi amiga, que seguía sin escribirme y sin llamarme. 
— ¿Te aburro? Llevas un rato ausente.
—Perdona, estaba pensando en después.
— ¿Después? ¿Quieres que nos vayamos?
— Me muero de ganas por hacerlo.
—Pues si me quedo sin comer aquí el postre, tendrás que dármelo tú. 
— Me bañaré en sirope de chocolate si lo deseas.
–No me des ideas. —Respondió levantándose y cogiendo su chaqueta.
 
Esa misma chaqueta le duró puesta un segundo al atravesar el umbral de la puerta de la habitación. Junto a ella, cayeron al suelo su vestido, su sujetador y sus medias y la dejé cubierta tan sólo con un tanguita rojo, que le quedaba como Dios. 
Se subió a la cama a cuatro patas cual gatita en celo y después provocativamente maulló. Cuando fui a por ella, rodó por el colchón de aquella enorme cama, haciendo la croqueta y escabulléndose de mí, que para entonces ya tenía un empalme de metro y medio. 
— Martita, ven aquí y no juegues. — Le ordené.
— ¿Y si no lo hago?
— Te voy a tener que castigar…— Y llevándome la mano hacia abajo, le enseñé con lo que lo haría. 
Entonces se me abalanzó, demostrando no tenerle miedo a mi lanza, me empujó para que me recostara en la cama y se sentó encima de mí. Sin quitarse el tanga. Tan sólo se lo ladeó. Agarró mi polla erecta, se sitúo sobre ella y se aproximó a ella, poniéndomela todavía más dura. La sentí tan caliente, que no tardé en pedirle que me pusiera el condón. 
Me arrastré como pude y rescaté la chaqueta del suelo. Saqué la cartera, cogí uno de los tantos que me había agenciado después de leer su propuesta en el mensaje y se lo pasé. 
Ella me lo colocó con soltura. Por su maña, de sobras se sabía que no era el primero que ponía, ni tampoco sería el último. Yo me encargaría más tarde de eso.
Una vez puesto, volvió a recuperar la postura, se colocó sobre mí, descendió lentamente y yo elevando la pelvis me hundí en su interior. 
— ¡Ohhh! Aitor. —Exclamó Marta. — Me encantas.
— ¡Sí, nena! Muévete. 
— No pares, Aitor. No pares
Y yo seguía empujando. Y ella seguía pidiendo más y más. Insaciable. Poseída y casi posesa. 
Se llevó las manos hasta la cabeza y dejó que sus tetas rebotaran al ritmo de sus caderas. Me encantaba. Me calentaba como al motor de una moto a la que le das gas. 
Cuando se cansó de estar en esa postura, estiró sus manos hacía mí y  consiguió que rodásemos por la cama hasta enterrarse bajo mi cuerpo. Pasé mis brazos por debajo de sus piernas. Las apoyé en mis hombros. Y las dejé abiertas para mí. Tomé el control de la situación y le demostré quién mandaba. Se la metí con tanta fuerza que la hice gritar. 
Y repetí. 
Seguí moviéndome imprimiendo esta vez mi propio ritmo,  como a mí me gustaba. Cada vez más lento. Más profundo. Más letal. 
Me encantaba hacerle chillar, yo disfrutaba el doble cuando la oía. 
Después aceleré. La observé como abría la boca extasiada y esa cara de cachonda me acabó de rematar. Me corrí. Llené el preservativo con mi semen caliente mientras la oía jadear y retorcerse en un orgasmo.
— ¡Oh Aitor! ¡Vas a hacer que me enamore de ti!
 
 
 



— ¿Qué querrá Lola ahora? ¿Por qué me escribe después de tantos años? ¿Le habrá pasado algo? ¿Será verdad que simplemente le apetece verme? ¿Pero por qué ahora? Quizá tenga algo importante que decirme. 
No puedo evitar hacerme mil y una pregunta al respecto de su mensaje, e  incluso rallarme sobre por qué ha decidido ahora contactar conmigo. 
— Ella siempre acudía a mí cuando tenía problemas. —Recuerdo y me estremezco al pensar que algo malo pueda estar pasándole. 
Cojo mi teléfono móvil sin saber qué contestar, vuelvo a releer su mensaje y antes de contestarle decido que tengo que hacer una llamada.
 
 
— ¿Aitor? Hola hijo. ¡Qué alegría escucharte al fin! Deberías de llamarme más a menudo.
—Hola mamá. ¿Cómo estás? ¿Cómo va todo por casa?
—Muy bien, mi niño. Por aquí tranquilos, como siempre. Tu padre ha salido un momento a comprar. Ya sabes que yo, con esta cadera no puedo andar demasiado. 
— Ahora viene el buen tiempo mamá, seguro que algo te mejora.
— Seguro. Pero dime ¿Y a ti? ¿Cómo te va por allí? ¿Sigues en San Sebastián, verdad? Es que como viajas tanto, te pierdo la pista. ¡Eso sí, a Barcelona a ver a tu familia, no se te ocurre venir! ¿Cuánto hace que no nos vemos? —Me pregunta, con un tono de desaprobación que demuestra que está molesta conmigo por no hacerlo. Por no ir a verles desde hace tiempo.
La última vez que los vi, fue cuando vinieron ellos a San Sebastián de vacaciones, el verano pasado. Yo les había hablado de las magníficas playas que tenemos aquí, en Donostia y ellos se escaparon a verlas y de paso a verme a mí, ya que hacía casi dos años que no lo hacían.
En mi última visita a Barcelona, había descubierto que Lola ya no vivía allí. Y fue por casualidad. Me había encontrado con uno de nuestros amigos del instituto y me había dicho que le dijeron que ella se había ido del país. Al parecer se habría enamorado y se marchado a vivir con un chico extranjero. O quizá fuera tan sólo un rumor, pero el caso fue que comprobar que tantos años después, el saber de ella seguía afectándome de aquella forma, me condicionaba a no querer volver a mi ciudad ni siquiera a ver a mis padres. Soy un exagerado, lo sé. Pero me seguía haciendo daño.
—De eso precisamente te quería hablar, mamá.
Quiero ir a veros.
— ¿De verdad? ¿A casa? ¿Cuándo? —Pregunta emocionada al escucharme decir que al fin iré.
—Cuanto antes. Esta misma semana si puedo.
—Pero… ¿Ha pasado algo? ¿Va todo bien?
—Sí, claro. Perdona que os avise con tan poca antelación. Es que he quedado con un antiguo amigo y puede ser algo productivo para mi trabajo. —Miento. Aunque no del todo. Quizá no se trate de un viejo amigo que me quiere hablar de trabajo, pero sí que es una amiga a la que hace mucho tiempo que no veo y en cuanto al contenido de la charla, todavía no sé de qué me quiere hablar. Así que tengo que averiguarlo.
—Cariño, no tienes que justificarte. Ésta es tu casa. Sólo trataba de entender por qué todo tan repentino. Ven cuando quieras. Tengo muchas ganas de verte y tu padre también.
—Pues voy a ver si queda algún billete para esta semana y nos vemos en unos días. Yo también tengo ganas de verte y de achucharte, mami.
—Te quiero. —Me dice. Y colgamos.
Me decido a buscar por internet alguna oferta de última hora para poder presentarme enseguida en Barcelona y aunque la más barata que encuentro se sale de mi presupuesto, la voy a coger. Quiero estar allí lo más pronto posible.  
«Hola, qué sorpresa. Pues la verdad es que aunque estoy viviendo fuera, en San Sebastián, en unos días estaré de visita por Barcelona. ¿Te parece si nos vemos el Viernes a las seis en la terraza del Zurich?»

 

 




Acaba de decirme que      
 
 
 
 
… está de camino y todavía no me lo puedo creer. En cualquier momento sé que voy a verla aparecer buscándome, porque ella ya sabe que yo estoy aquí y que hace un rato que la espero.
Estoy algo nervioso. Realmente no sé a quién espero encontrar y no porque no la recuerde físicamente y tenga miedo a no reconocerla. ¡No! Lo haría aunque hubiera pasado mil años sin verla y tuviera que identificarla de entre todas las mujeres de la tierra. ¡La reconocería!
—Nunca olvidaría sus ojos… ni su sonrisa. 
Sé que no han pasado mil años, pero lo cierto es que a mí me lo parecen. 
Como decía, mi jodido temor va más allá. Creo que lo que me asusta es no saber a qué persona me voy a encontrar. Llevo todos estos días dándole vueltas a lo mismo: — ¿En qué clase de mujer se habrá convertido Lola? —Y mientras, noto como el nudo que tengo en la boca del estómago se hace más fuerte.
Cuando son las seis en punto en mi reloj, la distingo a lo lejos entre la multitud. No tengo dudas: ¡Es ella!
Lleva una chaqueta negra de cuero tan entallada que puedo observar que sus curvas siguen siendo como las recordaba. ¡Está espectacular! ¡Y va en tacones!
— ¿Se habrá arreglado para quedar conmigo? —Me pregunto, al recordarla andar siempre con bambas... eran unas Nike de color rosa. Se había encaprichado de ellas, cómo no y le habían costado una pasta, así que se las ponía a menudo porque las tenía que amortizar. — ¡Niñata caprichosa! —Susurro sin poder evitarlo, mientras la observo girar su cabeza en dirección a mí.
— ¡Lola! —Grito. Y veo que he captado su atención.
Me está mirando. Acaba de verme y se dirige hacia mí. Lo hace sonriendo y con ello me hace sonreír a mí también. Ahora siento como mi corazón recupera lentamente su estado normal. Es extraño lo que provoca en mí, pero lo cierto es que noto como mi pulso se relaja y mis nervios se van apaciguando conforme se acerca, hasta que finalmente la tengo aquí. 
— ¡Aitor! —Me dice y por fin escucho su voz después de tanto tiempo sin hacerlo. Me siento como si hubiera sido ayer mismo cuando la oí por última vez.
       — ¡Lola! 
Me levanto de la silla para saludarle y me sorprendo a mí mismo haciéndolo como antes: con mi mano en su cadera y acercándome hacia su cara con total seguridad y confianza. Como siempre.
La noto temblar y me estremezco. 
No sé cómo ni por qué nuestros labios se han rozado fugazmente. Y yo que al verla he dejado de estar nervioso, presiento que es ella quien ahora lo está.
Sonrío al pensarlo. Me gusta la idea de provocar esa reacción en Lolita. 
— ¡Chiquilla estás espectacular!— Le digo al fin. Y lo hago automáticamente, para romper el hielo, sin pensar mucho y aludiendo a lo más evidente que veo: su belleza. Se lo digo con amabilidad y de una forma sutil. En otros tiempos simplemente le hubiera dicho aquello de «Nena, estás tremenda».
— ¡Vaya! Gracias. Tú tampoco estás mal. Te han sentado bien los treinta. —Responde.
Y con ese comentario me recuerda que en todo este tiempo que ha pasado sin vernos, yo ya he dejado de ser un niño.
— No vayas por ahí, que empezamos mal. 
— De veras, estás genial. ¿No me digas que te afecta cumplir años? 
— No me afecta, no. Pero claramente me han salido algunas canas. —Me toco el pelo canoso que cubre la parte superior de mi oreja izquierda. —Y  he ganado algunos kilitos. 
— ¡Qué dices! De verdad. Estás genial. Las canas te hacen un treintañero interesante. Y lo de los kilitos… te lo has sacado de la manga. 
— ¿Treintañero? No ahondes en la herida por favor… —Le vacilo.
Y pienso que a su lado, debo parecer un pureta aburrido y con aspecto descuidado. Ella está realmente preciosa. Y lo único por lo que reconozco a esa mujer, es porque sigue teniendo carita de niña.
— ¡Oye, que la presumida era yo! A ver si ahora se han cambiado las tornas. Además que yo también tengo tu edad y no ando montando dramas cada vez que me lo recuerdan. 
Frunzo el ceño incrédulo y replico:
— Lo de presumida se te ve a leguas, pero… ¿En serio? ¿Tienes treinta años? ¡No me lo puedo creer! 
— Claro, es matemática pura. Si a los veintidós tenía tu edad, desgraciadamente, ahora la sigo teniendo. 
Y entonces lo recuerdo. ¡Apenas queda unos días para su cumpleaños! — ¿Tendrá eso algo que ver con su llamada?— Pienso. — ¡Hostia! es verdad. Recordaba que los cumples el diecinueve de abril, pero no recordaba cuántos. 
— No dramaticemos, además todavía no he abandonado el dos. 
— Bueno, te quedan días…
— ¿Ahora quien ahonda en el dolor? 
— Vaaale, vetamos el tema de la edad. Pero que sepas que estás preciosa. —Y podría pasarme la tarde entera diciéndole lo guapa que está y lo mucho que me remueve por dentro cada vez que sonríe.
— Gracias. 
— ¡Y me encanta tu reloj! 
— Pues me lo regaló alguien que tenía muy buen gusto. —Alardea.
 
Y es cierto. Se lo regalé yo. Por eso no he podido evitar mencionarlo. No sé si se lo habrá puesto hoy especialmente para venir a verme, para que sepa que lo ha guardado durante todo este tiempo, pero me gusta imaginar que así es. Que ese reloj significa tanto para ella como lo que significó para mí cuando se lo regalé hace… ¡Nueve años! 
Estuve pensando durante varias semanas antes de regalárselo, qué podía hacerle verdadera ilusión. Tenía que ser algo que le transmitiera lo importante que ella era para mí y de alguna manera, todo lo que yo sentía por ella. 
Repasé en mi memoria nuestros años de amistad y entonces lo vi claro. Fue en nuestra primera conversación, cuando Lola ni siquiera me conocía, pese a que yo llevara ya unos días tratando de llamar su atención. Aquel día en la cafetería saqué el valor necesario para hacerlo. Para acercarme. Era tan increíblemente guapa y me ponía también tan increíblemente nervioso, que tuve que utilizar mi disfraz de chulería para atreverme a hablarle:
 
— ¡Oye! ¿Tienes hora? —Le pregunté, como si me importara realmente saber la hora que era.
 
Lola me ignoraba, mientras su amiga consultaba su reloj para darme ella la respuesta. La interrumpí antes de que lo hiciera:
— ¡Perdonaaaa! —Insistí, acercándome un poco más a ella.
— Disculpa, ¿Hablas conmigo? —Preguntó, alzando la cabeza de sus libros y apuntándome con sus enormes ojos verdes. 
— Pues claro. Que si tienes hora, pregunto. —Volví a dirigirme a ella en un tono menos amable que el anterior. 
Ahora que lo pienso, no puedo hacer otra cosa que avergonzarme de aquella actitud tan infantil. ¡Era un completo gilipollas! Y ella se dio cuenta enseguida:
— ¿No ves que no?— Me respondió utilizando un tono tan inmaduro como el mío y alzando sus manos para que viera que no tenía hora.
— ¡Pues a ver si te compras un reloj! —La incordié, para demostrarle quién era el más chulo.
— Mi madre no me deja. —Alegó, para demostrarme que ella era más chula que yo.
— ¡Niñata!  
— ¡Exacto! Por eso no me deja llevarlo. Dice que hasta que no madure, no me regalará uno.
 — Pues espérate sentada, porque te quedan unos añitos para madurar.
— ¡Tendrás que regalármelo tú! 
— Pues te digo lo mismo que tu madre, ¡Bonita!: Cuando madures… —Y finalicé con el mismo tono de capullo con el que había empezado la conversación. — ¡Niñata! 
Aquellas fueron las primeras palabras que nos intercambiamos. Y aquella fue también la primera vez que la llamé «Niñata», aunque por suerte para mí, no sería la última vez que lo haría. Pronto esa niñata se convertiría en mi mejor amiga.
Así que repasando aquella conversación, me di cuenta de que se lo debía. Ella cumpliría veintiún años y llevaba ya unos cuantos demostrándome que había madurado. Ya era hora de que alguien le dijera que se merecía poder llevar un reloj. Y ese alguien tenía que ser yo. 
El día diecinueve, la esperé a la salida de la facultad donde estudiaba y me presenté sin avisar con un regalito que no se esperaba. En cuanto lo vio quiso jugar a las adivinanzas como siempre hacía antes de abrir sus regalos, pero yo tenía tantas ganas de ver por su reacción si ella entendía el motivo de ese regalo en concreto, que no quise darle bola con su dichoso jueguecito y sus ganas de bromear:
— ¿Quieres abrirlo ya? No seas pesada. O lo abres, o me lo devuelves. —Le lancé como ultimátum después de llevar varios minutos tratando de averiguar qué era.
 
Obedeció, lo abrió y se le iluminó la cara. Me confesó que le había encantado y me tendió la mano derecha para que yo mismo se lo pusiera.
— ¿En la derecha? —Pregunté extrañado.
— ¡Sí! Por favor.
Levanté las cejas y le espeté:
— Eres rara hasta para eso.
Y se lo puse sin dejar de sonreír. 
Después de aquello, me explicó que cuando me dijo la primera vez que nos vimos en aquella cafetería, que su madre no le dejaba llevar reloj, no era una de sus vaciladas, sino que era totalmente real. Por lo visto de pequeña había perdido todos relojes que le habían regalado, así que su madre, como escarmiento, le había prohibido llevar otro, hasta que fuera una chica responsable con sus cosas.
Además de hacerme mucha gracia aquella historia, sentí que reforzaba perfectamente la intención de mi regalo. Así que ahí estaba yo, el día de su cumpleaños, manifestándole por una parte, lo mucho que habían calado en mí nuestras primeras palabras y por la otra, dándole la oportunidad de demostrarle al mundo, que ya era una chica responsable y capaz de no perder sus objetos de valor.
Y lo ha demostrado. Nueve años después, lo sigue llevando puesto.
 
 
Alzamos los dos la mirada de su muñeca donde brilla el dorado de la esfera, cuando vemos al camarero que nos está pidiendo qué queremos tomar.
— ¿Light? —Repite Lola sorprendida al escucharme pedir un refresco light. — ¿No jodas que va en serio lo de los kilitos… lo de la edad… y todas esas historias?
— No Lola, no. —Sonrío con timidez y me justifico: —Alguien me enseñó la cantidad de azúcar que llevan los refrescos y patatín y patatán y bueno, en resumen: que me cuido algo más.
— No me lo puedo creer. Una mujer. Seguro…—Replica.
— ¿Que me cuido por una mujer? Nooooo. Me cuido por mí mismo, por mi bien. Así que no, no hay ninguna mujer.
— No me refiero a eso. Digo que seguro que fue una mujer la que te explicó que los refrescos tienen nosecuántos  gramos de azúcar y todas esas cosas que solemos hacer sólo las mujeres. 
— Eso es cierto. Ahí no te has equivocado, me lo dijo una mujer. —E inevitablemente pienso en Cristina. Fue ella quien me lo enseñó. 
Lola insiste en preguntar acerca de las relaciones sentimentales que imagina que he debido de tener durante todos los años en los que no nos hemos visto y advierto que recuerda perfectamente a Marta. De la que me veo obligado a ocultarle que ella fue el único motivo de nuestra ruptura.
— ¿Y qué es de tu vida ahora? Quiero decir, cuando hablamos para quedar, me dijiste que vivías fuera.
—Cierto. Después de romper con Marta, me fui un par de meses a Soria con unos amigos con los que compartía habitación y después de estar trabajando un poco de esto y de lo otro, volví a mudarme. Esta vez a León. 
Observo como Lola me mira atenta a lo que le cuento y prosigo:
— En uno de aquellos trabajos, había conocido…
— A otra chica. —Me interrumpe.
— A otra chica. —Confirmo. — Era camarera. ¡Como yo vamos! y decidimos ahorrar un poquito y montar nuestro propio negocio de copas. En su tierra. En León.
Me interrumpe esta vez el camarero, que aparece con los refrescos y con la cuenta y mientras los sirve no puedo dejar de mirarla a ella, que observa con impaciencia, cada movimiento que hace la persona que me impide continuar con el relato.
— Pues aquella historia se acabó. —Le espeto. —Igual de rápido e igual de intenso de lo que hubo empezado. Y menos mal que no llegamos a abrir el local porque hubiera sido un nido de problemas. Lo poco que teníamos en común ya nos costó un huevo repartirlo… Imagínatelo.
— ¿Y después?
— Después me vine a San Sebastián... Bueno me fui. Ya no sé ni dónde ando. ¡Pero esta vez no fue por una chica! ¿Eh? No seas mal pensada. 
Lola me suelta entonces un par de bromas sobre «yo y las chicas» y aprovecho para devolverle la pregunta y acusarle de lo mismo.
Antes de hacerlo, no puedo resistirme a acercarme más a ella. Así que arrastro mi silla hacia dónde está la suya y cuando lo hago, percibo que provoco que se altere, se atragante y tosa. 
— ¿Estás bien? —Le pregunto con sarcasmo.
— Sí, lo estoy. —Responde. Entonces, mientras ella bebe de su vaso, yo me atrevo y le exijo:
— Pues háblame de tu vida.
Levanta la mirada, intentando hacer memoria y me explica:
—De mi vida. Te puedo contar que acabé la carrera de derecho y que trabajo en un bufete ganando muchos casos y mucho dinero.  
La miro incrédulo recordando que ella estaba en tercero de derecho, cuando la dejé de ver. De pronto se ríe y me cuenta:
— No, no te asustes. No la acabé. La dejé en cuarto. ¡Con un par! Llegué a casa y le dije: ¡Mamá, Papá, quiero ser artista! Y se enfadaron muchísimo conmigo. 
¡Hostia Puta, con Lola, sigue estando como una cabra! Y la miro ahora todavía más incrédulo y bastante más confundido. De la Lola que recuerdo, puedo esperarme esto y cualquier otra cosa que me explique, por descabellada que parezca. 
— No. Perdóname. Tampoco es cierto. Ahora voy en serio, ¿Eh? Estaba atravesando una etapa un poco rara de mi vida. Así que me fui de vacaciones a Italia con unos amigos y me enamoré. Dejé la carrera en cuarto, eso sí que es cierto y me quedé allí. Con el italiano.
— ¡Venga ya, Lola! Deja de jugar. —Obviamente está volviendo a hacerlo. No deja de vacilarme.
— ¡Que no! Que esta vez es verdad. No te vacilo.
Y cojo mi vaso para beber y tratar de asimilar lo que acaba de decirme. Entonces recuerdo mi última visita a Barcelona, cuando me dijeron que se había ido del país, porque al parecer se había enamorado de un extranjero. Así que me lo empiezo a creer.
— Pues que sepas que esta versión es la más surrealista de todas las que me has contado antes. 
Y le demando más información. 
— Me fui, me enamoré y tres meses después, me desenamoré y me volví. Tal cual. 
— No se vale. Ahí tiene que haber una de detalles alucinantes que te estás ahorrando…
— Como tú con la de León. 
— No creo. Lo tuyo suena más intenso.
— Yo siempre he sido una intensa.
— Lo sé. —Afirmo.
— ¡Lo recuerdas! Querrás decir. 
— Lo recuerdo. —Confirmo. —Y ahora ¿Qué haces? ¿A qué te dedicas?
— Ahora trabajo de pasante en un departamento jurídico mientras intento, ahora sí, acabar la carrera de una vez por todas.
— ¿Pero por qué? Si la dejaste…
— Ya te lo he dicho. La dejé porque estaba atravesando una etapa un poco… ¡Acababa de perder a alguien! Por lo demás todo muy normal. Ya lo ves.
— Sí, ya veo. Suena mucho más aburrido que lo que yo te he contado antes sobre mí. —Y poco propio de la  Lola que vive en mis recuerdos, aunque eso lo obvie de mi comentario. 
— Sí, seguramente lo es. 
— ¿Y eso es lo que quieres entonces? ¿Acabar la carrera y seguir con tu «poco interesante» vida? 
Se ríe y confirma:
— Sí, creo que sí. 
— Pues esperaba otra cosa viniendo de ti. — Y ella deja de reírse y adopta una postura mucho más seria.
— ¡Vaya! ¿Qué se supone que esperabas de mí?
— No sé. Algo más a la altura de tu aventura a la italiana. 
— Aquello fue una locura de juventud.
— A eso me refiero cuando te digo que me molesta cumplir años.
— ¿A qué? 
— A volvernos siesos. A perder la magia. —Y trato de remover en su interior y encontrar a mi Lolita loquita. La que tanto me gustaba.
— ¿A dejar de hacer locuras? ¿A asumir responsabilidades? — Ironiza.
— ¡No! Ya te lo he dicho. A perder ese algo… especial. A caer en la rutina. A seguir las normas. A ser todos iguales. 
— Vale… así que te parezco rutinaria, normal, e igual que las demás… —Responde demostrando su malestar con mi frase anterior.
— Obviamente en cuanto a lo de igual que las demás… me pareces mucho más atractiva que todas las que conozco. Mírate, eres un bombón. —Y mis ojos no pueden evitar repasarla de arriba abajo y reafirmar lo que mis palabras dicen. ¡Sigue estando tremenda! —Pero también es verdad que esperaba algo más de ti. Esperaba que siguieras viviendo en tu caótico mundo y que no hubieras perdido esa magia. 
Y cuando recuerdo que minutos antes ha puntualizado que ya no sé absolutamente nada del cómo se comporta ella ahora, me veo obligado a matizar: — Aunque también es verdad que no te conozco. 
Trago saliva al tener que admitir que pueda estar delante de alguien que no es la persona de quien yo estaba tan enamorado. Y me atrevo a sonsacarle:
— ¿Y no ha habido o hay nadie más en tu vida? 
— Sí, por supuesto. Tuve una relación bastante intensa pero a veces las cosas simplemente no funcionan. Nada traumático, no te preocupes.
Vuelve a mostrarse concisa a la hora de hablar de sí misma.
— Mejor. No me gustan los traumas. Aunque si me gustan las historias que te dejan huella. —Como la que ella me dejó a mí. — ¿Sabes una cosa? —Rebajo mi tono de voz y le susurro: — Para ser tú quien ha orquestado esta cita, creo que tienes muy pocas ganas de hablar. 
Veo como se revuelve en la silla nerviosa y me responde:
— No es cierto.
— ¿Ah no? ¿Y por qué no me dices qué hacemos aquí?
Vuelve a mostrarse inquieta y se separa un poco más de mí, como si la incomodara con mis preguntas. 
— Ya te lo dije. Añadiendo a una conocida a mi lista de contactos apareció tu nombre y me acordé de ti. Nada más.
— ¿Nada más?
— Bueno… sí, quise saber qué sería de aquel viejo amigo del que guardaba un buen recuerdo y te escribí. Me dijiste que vivías fuera y que en breve vendrías a Barcelona de visita y el resto ya lo sabes… y aquí estamos. 
— Yo también te recuerdo Lola, es por eso que me extraña. Tu eres ¡Eras!... —Me obligo a corregir mis palabras cada vez que doy por sentado que lo sé todo sobre ella. —…Una niña muy dulce, espontánea, inquieta, caótica, soñadora y no sé cuántas cosas más. Con esa magia, ya te lo he dicho. Por eso ahora me sorprende que te comportes así. 
— ¡Así! ¿Así cómo, Aitor? — Pregunta esta vez, evidenciando aún más su molestia.
— Esperaba que dijeras algo que me impactara. Ya hemos visto que mi vida tampoco ha sido muy emocionante, pero esperaba otra cosa de esta cita, otra cosa de ti. 
— ¿Y qué esperabas concretamente, si se puede saber?
— ¿Sinceramente? Que tuvieras algo que contarme. Algo importante de nuestro pasado… o de tu futuro. Yo qué sé. —Algo que responda a la maldita pregunta que no he dejado de hacerme, desde que recibí su mensaje. Eso es lo que realmente espero. Por eso no puedo conformarme con su versión. Aunque no se lo diga.
—Pues te la pensaba decir. —Confiesa enfadada. — ¿Sino qué crees que hacemos aquí? 
—  Pues hazlo. Dilo. 
Y empiezo a ponerme tan nervioso que me siento como el idiota que era hace más de ocho años, cuando me embobaba al mirarla y entonces, para no parecer un pardillo, le hablaba con la mayor de las chulerías y parecía algo todavía peor. 
— No es fácil, ¿Sabes? — Y eleva su tono de voz.
— Pues la Lolita de antes me lo hubiera contado. —Continúo provocándola y empeorando la situación. 
— Pues si estamos aquí… —Lo va a hacer, lo va a decir. —…es porque la Lolita de antes no se atrevió a hacerlo. Y gracias a que la Lolita de antes se comportó como una cobarde, ahora tiene que venir la Lolita de ahora a poner los puntos sobre las íes. 
La escucho llamarse cobarde a sí misma y empiezo a imaginarme lo que me quiere contar. Yo he utilizado tantas veces esa palabra para definirme a mí mismo al separarme de ella sin confesarle mis sentimientos, que necesito oírselo decir ya: 
— Pues hazlo ahora, Lola. Dímelo. Sorpréndeme de una vez.
— ¡Joder Aitor, que no es fácil! —Resopla.
— ¡No, joder no! No es fácil pero quiero que lo digas ¡Hostia! Quiero oírtelo decir.
— Pues que no te he encontrado sin querer entre mis contactos. ¿Vale? Que estás en la A, ¡Joder! Eres y siempre has sido el primer contacto de mi lista. 
Asiento con la cabeza y mis nervios se disparan cuando la oigo continuar:
 — Y que también eres la única persona en mi vida con la que me he comportado como una cobarde. Y me pesa. Y he creído que tenía que arreglarlo. 
— Pues dime… sé valiente ahora. Arréglalo. 
— Aitor. —Me dice y me sostiene la mirada. —  Tú eres esa decisión que no tomé y que no quiero que me siga pesando durante el resto de mi vida. 
¡Lo va a hacer! Lo va a decir. Me digo a mí mismo, visiblemente alterado y con la esperanza de que me diga que se arrepiente por no haberme retenido a su lado cuando tuvo la oportunidad. ¡Tiene que ser esa la decisión que no tomó y que ahora dice que le pesa!
 — Si te estoy asustando avísame ¿Eh? —Me advierte, al ver lo pálido que debo de estar poniéndome. 
— Continúa. 
— Pues que… aunque sé que tenías novia. Aquella chica de Madrid. Pero es que… ella no estaba. Nunca. Me paseabas a mí por todas partes en el asiento del copiloto de tu coche. Yo me sentía con el derecho de  ocupar ese asiento. Era mío. Como tú. Te sentía mío. Eras mi acompañante para todo. Y yo la tuya. Ella no estaba. Ella era tan sólo una voz al otro lado del teléfono. Ella era la que te apartaba de mí cada dos fines de semana. Pero nada más. El resto de días no existía entre tú y yo. 
¿Lo ha dicho? ¿Ha sido eso una confesión? ¿Me está diciendo que me quería?—Me pregunto confundido y aturdido por los sentimientos que empiezan a brotar en mí.
— ¿Y qué quieres ahora de mí, Lola? 
Y la veo dudar. Nos mantenemos en silencio. Alargamos la pausa y mientras estoy tratando de adivinar qué palabras son las que desearía que salieran ahora de su boca, la escucho responder:
— Quiero que me digas que no me equivoqué al no decirlo. Quiero que me digas que hice bien en no decirte nada, porque nada hubiera cambiado. Porque tenías novia. Porque la querías. Porque yo era tan solo una amiga. Porque te caía bien. ¡De puta madre! Pero nunca hubieras estado conmigo. ¡Nunca! ¡Jamás! ¡Jamás de los jamases! Nada más. 
Y aunque no me había dado tiempo a saber qué era lo que quería oírle confesarme, acabo de darme cuenta de que no era precisamente lo que me acaba de decir. 
— Que te diga que no te equivocaste, ¿No? —Trago saliva antes de continuar— ¿Eso pretendes que haga o que diga yo?
Muevo la cabeza de arriba abajo sin ocultar mi indignación. 
— Sí. Exacto. Quiero que me hagas saber que nada de lo que ha pasado o vaya a pasar en mi vida, ha sido un error provocado por no haberte dicho que me moría por ti. Que estaba enamorada de cada una de tus sonrisas… Quiero que elimines de mi vida la duda del «qué hubiera pasado si tú… y yo…»
Sus palabras calan como un jarro de agua fría. Me duele tanto que hasta me asusta. Y me transporta hasta años atrás, cuando tratando de proteger nuestra amistad, yo le ocultaba mis putos sentimientos por ella. 
Siempre había pensado que lo que teníamos, era lo más sagrado para mí, no me imaginaba perderla como amiga por intentar algo de lo que no tenía clara su respuesta. Así que me callé. Hasta que no pude más. Hasta que no tenerla como mujer, me dolía incluso más, que perderla como amiga. Y por eso me fui. A lo cobarde. Y ahora no quiero mentir otra vez. No quiero hacerlo. No quiero mentirle.
— ¿Y si no lo hago? — le contesto.      —Quiero decir… ¿Has pensado qué pasaría ahora, si no te digo lo que quieres oír? Me refiero a si has contemplado la posibilidad de que yo te diga que, de habérmelo dicho antes, hubiera dejado de verte como una amiga. Y que para mí aquel asiento de copiloto de mi coche sólo era tuyo. Siempre fue tuyo. Y que tampoco soportaba verte ligar con mis amigos,  porque yo también te quería solo para mí. Y que también suspiraba por tu boca... que también me embobaba en tu mirada… que me perdía en tu melena… Y no sé… 
¡Oh, oh! No me gusta la expresión que estoy viendo en su cara cuando digo eso. Debo de estar cagándola por momentos y me acongoja lo que pueda estar pensando sobre mí, así que me retracto y le digo:
—…todo eso y muchas otras cosas que podría decirte… Pero que no significa que te las esté diciendo ¿Eh? Tan sólo son suposiciones. —Y lo he vuelto a hacer. Me he vuelto a acobardar y a ponerme el traje de capullo que me queda que ni pintao. Y sigo con las suposiciones: —Sólo pregunto si te has planteado qué pasaría si existiera esa opción. ¿Si tienes un plan B?
Adivino por su expresión, que le ha gustado tan poco mi respuesta como me temía. Creo que si ahora le pinchan no sangra. De hecho está tardando en contestar porque debe estar asimilando mi jodida pregunta. 
Siento un repentino impulso de levantarme de allí. De marcharme. Pero tan sólo me atrevo a separarme unos centímetros de ella, cuando la escucho decir:
— No. Claro que no. No hay plan B, ni C, ni nada de eso. No existe esa posibilidad. —Me asegura y justifica sus palabras: —Aitor, yo me sentía protegida por ti. Cada vez que me presentabas a algún amigo y tenía feeling con alguno de ellos, ahí estabas tú, dándome tu aprobación y llevándome a casa después. Como si fueras mi hermanito. Mi cómplice. Mi confidente. Yo me conformaba con eso porque tú no podías darme nada más. Tenías novia ¿recuerdas?
Sus palabras siguen sonando a reproche. — ¿Tanto me equivoqué? Joder, yo me hubiera quedado si me lo hubiera pedido. 
Y finalmente sentencia y con ello me remata:
—Si ahora tú me dijeras las tonterías esas que me acabas de soltar, creo que hasta te odiaría. Es que no entendería que me hubieras dejado andar con uno y con otro mientras tú estabas sintiendo algo por mí. A mí me mataba no poder estar contigo, Aitor. Por lo que no, no podría perdonártelo, ¡Idiota! Claro que no. Dame lo que he venido a buscar y sácame esta espinita.
Asiento entonces con la cabeza y le doy lo que ha venido a buscar:
— Está bien, Lola. Yo tenía pareja. Y la quería. —Y a tomar por culo yo y cualquier intento de sincerarme. 
 



No sé cuánto rato llevo aquí
 
 
 
…tratando de asimilarlo todo. En la misma silla, de la misma terraza, desde dónde hace varias horas que la he visto marcharse. Decidida. Sin dudar y sin mirar atrás. Como si no le importara dejarme destrozado a su paso. Y una vez que la he complacido con mi respuesta, la de que tenía novia y la quería y blablablá y todo lo que ella quería que le dijera, simplemente lo ha hecho sin más. Sin decir adiós. Se ha levantado y se ha ido. Y una víctima más en la cuneta. Así me siento. Como uno de tantos otros tíos a los que la he visto antes, darles la patada. 
Así que estoy aquí. Agotadísimo. Mareado. Como si acabara de bajar de la montaña rusa más larga del mundo y recordando que así era mi jodida vida junto a ella. Junto a Lola. La caótica Lola. La que un día me llevaba a la luna con sus abrazos y al día siguiente volvía a joderme con sus historias. Sus rollitos.
De verdad que odiaba sus altibajos. Sus cambios de humor. Me mataban ¡La virgen! No los entendía.
No entendía que fuera capaz de sacar de mí lo mejor y lo peor al mismo tiempo. Era fascinante su habilidad para hacerlo. Para volverme loco de amor por ella. ¡Y sin exagerar! 
Loco. Literalmente loco de atar por ella y loco de remate sin ella. ¡Alucinante!
—Y está volviéndolo a hacer. —Me advierto. —En los pocos minutos que hemos estado juntos, ha logrado acabar conmigo y con mi cordura, porque juro que en el ratito que ha durado la charla, he experimentado todo tipo de sentimientos contradictorios: Nervios antes de verla... tranquilidad cuando la he tenido delante… miedo cuando me ha dicho que tenía algo que contarme… Alegría al ver que aún conservaba ese reloj… Ilusión cuando me ha dicho que había estado enamorada de mí… Arrepentimiento, por no haberme atrevido a confesarle que yo también lo estuve…
En fin. Es Lola en estado puro. Recuerdo por qué tuve que alejarme de ella y algo me pide que lo vuelva a hacer. Que salga corriendo y que me aparte ahora que todavía estoy a tiempo.
— ¡Pero es que joder, no quiero volver a huir como un puto cobarde! No sin poder decirle la verdad. ¡Qué injusto!
 
 
Llego a casa después de varias horas deambulando, intentando asimilar nuestra conversación. — ¿Será verdad que estaba enamorada de mí? —Pero es que estaba tan loca que me lo espero todo o casi todo de ella. — Además ¿Por qué iba a mentirme ahora sino?— y le sigo dando vueltas al tema, hasta que mi madre acapara mi atención y me habla mientras me persigue por el pasillo que lleva a mi antigua habitación.
— ¿Has visto que no he  movido nada y está todo tal y como lo dejaste?— Me dice orgullosa, mientras yo con un vistazo confirmo que lo que dice es verdad. Está todo tal cual estaba: mis libros, mi gorra de los Lakers, mi monopatín, mis fotos con amigos. Y con Lola. Y su cuadro en la pared. 
Escucho a mi madre parlotear y distingo que dice algo así como que ha limpiado y me ha puesto sábanas limpias, pero, lo cierto es que no le estoy prestando atención, en mi mente tengo presente el día en el que mi amiga, me regaló ese dibujo pintado por ella. 
Lo hizo por mi cumpleaños, después de que yo le regalara su reloj. Yo lo había hecho intencionadamente, buscando que el mío fuera un regalo que representara lo que yo sentía por ella y lo que ella significaba para mí. Así que rememorando nuestro primer encuentro, aquel reloj cumplía con su cometido como regalo perfecto de cumpleaños. Pero aunque en su momento, aquel cuadro me había ilusionado especialmente, porque se trataba de algo que ella había hecho con sus propias manos y exclusivamente para mí, yo no había sabido interpretarlo como me atrevo a hacerlo ahora, que sé que ella también estaba enamorada de mí.
— ¡Joder! ¡Qué ciegos hemos estado!
Recuerdo haberla oído varios meses antes, encaprichada con un maletín de pinturas, el cual su madre le acabó regalando el mismo día que yo le di ese reloj. A partir de entonces, empezó a practicar pintando las fotos que yo había hecho y que le habían gustado, (casi siempre paisajes) y recreándolas en sus láminas de papel. 
— ¡Era toda una artista!— Esbozo en voz alta, sin acordarme de que mi madre sigue estando aquí y que me ha podido escuchar decirlo, mientras yo estaba ensimismado mirando el cuadro de la pared. 
— Lo era. Aunque un poco loquita, también…— Alega y la veo sonreír. La recuerda y no puedo evitar que se me escape una sonrisa.
— ¿Eso te parecía, mamá? ¿Qué estaba un poquito loca?— Le pregunto, mientras le señalo la foto que hay en la mesita de noche,  donde salgo yo junto a Lola y que además es la única que existe en la que aparecemos solos. (Es que no me gusta estar delante de los objetivos.)
— ¡Y tanto! Siempre fue una chica muy vital, aunque muy centrada en sus estudios… ¡Mucho más que tú! La verdad... la traías de cabeza a la pobre. —Me confiesa. — ¡Aún me pregunto qué era lo que veía en ti!— Y aunque bromea, yo no me lo tomo como una broma. 
— ¿Qué quieres decir con que la traía de cabeza,  y con que qué veía en mí?
— No te lo tomes a mal, hijo. Sólo bromeaba. Eras y eres un chico muy guapo y sobre todo tienes muy buen corazón.
— No te justifiques por ello, sólo digo que ella nunca se fijaba en mí… al menos no de esa manera que tú crees.
— ¿Ah no? ¿Y de qué manera entonces?
— Mamá éramos amigos, ya lo sabes.
Mi madre sostiene el retrato entre sus manos y me lo muestra con atención, preguntando:
— ¿Crees que esa mirada es la de alguien que sólo quiere ser tu amiga?
Le quito la foto. Y la miro con atención.
¡Está tan increíblemente guapa! Tenía los mofletes tan colorados como su melena rojiza. Vestía un top de rayas cortito que dejaba su ombligo al descubierto y de paso, a mí me dejaba todavía más loquito por ella. Me contengo para no decir una barbaridad delante de mi madre. Pero no puedo dejar de sonreír como un idiota al mirarla en la foto, en la que si mal no recuerdo, fue la última de toda una sesión, en la que la tuve a ella de modelo. La había convencido con la promesa de que si accedía a posar para mis fotos, antes de acabar, nos haríamos una juntos. 
— Y aquí está. —Me digo a mí mismo, con los labios arqueados y tratando de recordar dónde estarán las demás que le hice aquel día.
—Te dejo un rato solo hasta que salgas del letargo, pero enseguida te llamo para cenar y hacer vida con nosotros. —Dice mi madre devolviéndome al presente. —Tu padre y yo tenemos muchas ganas de disfrutar de ti.
Acepto lo que me pide y me recuesto en la cama sin soltar el retrato. 
«Esa mirada» ha dicho y lo ha hecho refiriéndose a la de ella. A sus grandes ojos verdes con ese brillo tan especial. A esa sonrisa tímida y sus mejillas coloradas. 
— ¿Sería esa su mirada de enamorada? ¿Y será verdad, que lo estaba de mí? ¿Habré sido tan gilipollas de no darme cuenta?
Coloco el retrato en mi pecho, cierro los ojos pensando en ella y tardo cero segundos en quedarme dormido, hasta que mi madre me despierta para salir a cenar.
 
Esta mañana tengo un gran dolor de cabeza por la resaca del alcohol de anoche. Estuve con mi padre hasta las tantas hablando de nuestras cosas. De la vida, de su juventud, de la mía… y vaciando mano a mano, la vinoteca de la cocina. ¡Nunca me había emborrachado con él! Ha sido divertido, incluso emotivo. Me ha gustado conocer detalles de la historia de amor de mis padres que nunca antes me hubiera atrevido a preguntar. Por ejemplo, que sus padres nunca quisieron a mi madre. No la querían aceptar porque ambas familias habían estado enfrentadas en la guerra civil española, en diferentes bandos y pese a que a mis padres aquello les quedaba bastante lejos, mis abuelos por ambas partes, habían crecido en medio del horror y la tragedia de una guerra civil. —Eso debe marcar ¡Joder!— Me indigno al recordar las palabras de mi padre.
— ¿Y cómo conseguiste poder estar con mamá?— Pregunté.
—Me fugué con ella. Esa era la única opción. 
Abrí los ojos con admiración. Nunca hubiera imaginado que mis padres tuvieran una historia así. Tan jodidamente difícil. Bebí un trago de mi copa y le vi hacer a él lo mismo antes de continuar.
       —Fue muy duro, ¿Me oyes? No presumo de ello. — Hizo una pausa y prosiguió: —Fue duro llegar a una nueva ciudad como esta, tan grande, tan… loca, sin conocer a nadie y sabiendo que tienes que trabajar. ¡Y en lo que sea! Porque te has convertido en el responsable no sólo de tu propio bienestar, sino también en el de la otra persona, la cual ha decidido dejarlo todo y apostar por ti. Yo no podía fallarle. No quería.
Cuánta carga de emotividad tenían las palabras que le oí decir.
— Fue difícil... y duro. Muy duro.
— ¿Te has arrepentido alguna vez de haberlo hecho? ¿De haberte ido de casa, dejándolo todo por ella?
— ¿Cómo? ¡Nooo! ¡Nunca! Tu madre es sin duda lo mejor que me ha pasado en esta vida. Me bastaba con mirarla para saber que cualquier esfuerzo era poco, que cualquier luchar valía la pena si la recompensa era estar con ella. ¡Nunca me he arrepentido y nunca me arrepentiré! 
Y cuando me respondió aquello, he de confesar que él iba ya casi tan perjudicado como yo. Así que ya se sabe, como dice el refrán: los borrachos y los niños nunca mienten.
Después de aquella charla en la que acabamos tan mamados, me acosté y caí redondo en la cama, dedicándole a Lolita mi último pensamiento: 
—Qué tonto fui. No debí separarme de ella sin haber luchado.  
Y me lo recrimino también esta mañana. Cuando son casi las once y pienso en la tarde de ayer. En lo que sentí al tenerla delante. Y en lo paradójico de su confesión. — ¡Estábamos los dos jodidamente enamorados! ¡Qué gilipollas!
Le sigo dando vueltas a lo mismo y me vuelvo a rallar:
— Pero si ella me hubiera querido… ¿No debería de haberme pedido que me quedara cuando se lo ofrecí?
Recupero en mi mente aquel instante cuando que lo hice. Fue una noche de viernes y estábamos enfadados por cualquier cosa, como siempre. Aun así, sabíamos que íbamos a vernos en el pub al que éramos asiduos los dos, tanto si íbamos juntos, como por separado. Como haríamos aquella vez. 
Ella iría con su nueva conquista, el cual por cierto, le estaba durando ya demasiado y quien, para más inri, le había presentado yo mismo. Nunca debí de hacerlo. Ni siquiera tenía la intención, pero una tarde, hacía aproximadamente dos meses, yo estaba con él en casa, echando unos Fifas en la Play, cuando ella se presentó sin avisar, como hacía habitualmente. Se gustaron a primera vista. Lo percibí. Y además conectaron. De repente, estaban los dos en mi propia casa y mientras yo me sentía como si fuera el invasor. 
Aguanté con esa maldita sensación aquellos dos meses, en los que visité más de la cuenta a Marta. Si normalmente iba a verla a Madrid, como mucho una vez al mes, durante aquel periodo me escapé cerca de cuatro o cinco. Una ruina para mi economía, pero una tregua para mi corazón. 
Marta, obviamente más contenta que nunca, insistía con aquello de irnos a vivir juntos. Y puede que yo me agarrara a aquello como a un clavo ardiendo, ya que la última vez que me lo propuso, acepté. Y allí estaba yo, en aquel pub, con Lolita y su novio entre otros amigos, la noche antes de marcharme. De coger aquel tren sin billete de vuelta. 
Lola estaba increíblemente guapa. Tenía la habilidad asombrosa de estar todavía más guapa en persona que en  mis propias fantasías. Yo no dejaba de sorprenderme por ello, e incluso enmudecía durante unos segundos, cada vez que la veía llegar. Aquella noche no fue una excepción. 
Llevaba unos pantalones apretados que le marcaban la figura, unos tacones de infarto y una camiseta aparentemente discretita, hasta que se daba la vuelta con premeditación (y alevosía) y revelaba la mala intención con la que se la había puesto. Quería dejar a todo aquel que la mirara, embelesado con el escote de su espalda. Y con ese lunar, que quedaba justo debajo de su omoplato derecho. 
Y ahí estaba yo ¡Joder! Tan indefenso… Pobre de mí, que hasta me había preparado la charla, e incluso la había ensayado. 
Esperaría a que estuviéramos a solas y empezaría con mi discurso. Le hablaría de lo mucho que echaba de menos a Marta y que con el tiempo que hacía que estábamos juntos, creíamos que era el momento de dar un paso más y vivir juntos. Le diría que esa es la razón que justificaba por qué había ido a verla tantas veces en esos últimos meses, como si el hecho de que ella anduviera todo el día del brazo del rubiales ese, no fuera el verdadero motivo. Le diría también, que era tanto lo que añoraba a mi chica, a Marta, que ya no aguantaba ni un segundo más alejado de ella, e iba a hacerlo mañana mismo. Mañana cogería el tren sin billete de vuelta y me iría con ella a Madrid. Le daría entonces los dos besos de despedida. Le desearía falsamente, mucha suerte con su chico y ya no la volvería a ver más.
Y entonces la tuve delante, casi al final de la noche, sentada en aquel sofá. Había sido misión imposible que esa situación ocurriera, que su novio se despegara de ella un segundo, así que cuando lo conseguí, intenté llevar a cabo mi plan de actuación. 
—Lola, hace días que quiero hablar contigo. —Empecé. 
— Pues no sé si hacerlo ahora es buena idea 
Aludió a su borrachera como culpable de su risilla y yo le rogué que me prestara atención:      
— Lola, joder, tienes que escucharme. Tiene que ser hoy, porque mañana no habrá vuelta atrás. Debía de habértelo dicho hace tiempo pero no me he atrevido.
Percibía que aunque no estaba del todo serena, lo estaba lo suficiente como para entender lo que le iba a decir. De pronto la vi cambiar el semblante, fruncir el ceño y mirarme con expectación:
— Sabes que estoy con Marta y que ella está en Madrid, insistiendo en que me vaya a vivir con ella, que me echa de menos, que vivamos juntos, que…— Le decía, tal y como me había preparado y ensayado, cuando ella de repente me interrumpió y alegó:
— Pero tú no puedes irte. Aquí tienes tu vida, tu familia, tu trabajo...
Y entre todas las excusas que me daba para que no me fuera, no encontré la que estaba esperando. La única jodida respuesta que me hubiera hecho cambiar de opinión 
— Me ha buscado trabajo allí. —Mentí. —Y de lo mío. Dice que conoce un fotógrafo que tiene un estudio y necesita personal. Pagan bien, y…
— Vas a irte. — Volvió a interrumpir.
— No lo sé. 
— Sí, sí que lo sabes. Vas a irte mañana y has esperado hasta hoy  para decírmelo. ¿Aquí? ¿De fiesta? 
— ¿Quieres que me quede? — Le pregunté. ¡Joder dime que sí!, pensé yo.
— ¿Que si qué? 
— Pídeme que me quede y lo hago, Lola. —Y de repente se lo solté. — Pídeme que me quede y me quedo contigo. 
Lo siguiente que recuerdo es a su novio abrazándola por detrás y a ella buscándole con la cabeza para besarle. 
Todavía me duele incluso más de lo que me dolió en aquel momento.
Me quedó jodidamente clara la respuesta. 
Y al día siguiente me fui. 
Hasta ahora, cuando la he vuelto a ver, después de más de ocho años.
— ¿Y qué jodido derecho tiene ella ahora a decirme que  me quería? ¿Eh?
 
 
Después de comer algo en casa, me dirijo, como he hecho las pocas veces que he venido últimamente, de visita a Barcelona, a ver a mi amigo a su bar. Es una parada obligatoria. Lo conozco desde hace mil años. Desde que era un mocoso de instituto que se iba a pasar las campanas allí, en lugar de ir a clase. El tío es un fenómeno y debo confesar, que aunque lo conozca desde hace tiempo, no tengo ni puta idea de cómo se llama. Leoncio, le solíamos llamar.
Y es que el tío no se afeitaba ni aunque lo mataran, así que la peluquería no era un sitio que él soliera frecuentar. ¡Tenía unas melenas, el tío…! Total, que se ganó el mote a conciencia. Parecía un león. 
A Lola también le hacía gracia por ello, incluso era la más osada de todos y haciendo uso de su encanto natural, se atrevía a tirarle de los pelos de la barba, sin cortarse un pelo. 
—Niña, vas a conseguir lo que no ha conseguido ni mi mujer. — Le decía —Al final harás que me afeite.
Y apuesto a que lo habría conseguido. Él también se habría rendido a sus encantos si ella se lo hubiera propuesto.
 
 
— ¿Pero qué ven mis ojos?— Le digo con sarna a mi viejo amigo, cuando cruzo el portal de su bar. — ¿Se te ha caído el pelo?
— Un respeto chaval. Y ven aquí a darme un abrazo, prenda, que  estás casi tan mayor como yo. 
—En serio tío… ¿Qué ha pasado? ¿Dónde has dejado tu melena? —Pregunto, al ver, que en la parte de su cara dónde antes había pelo, ahora no hay más que… ¡Piel descubierta!
—Eso es que me han tomado el pelo. —vuelve a bromear. 
Y me abraza.
— ¿Todo bien chaval?— me pregunta.
— Sobreviviendo que no es poco.
— ¿Y qué se te ha perdido en tierras catalanas? ¿Cuánto hacía ya que no venías?
—Bufff… una eternidad. Algo más de tres años. —Respondo.
— ¿Y has venido para quedarte? ¿O ésta tampoco es la definitiva?
—Si te digo la verdad, tío… no sé ni para qué he venido. Así que lo mejor es que me vaya el lunes, tal y como tenía planeado.
— ¿Ya? ¿Tan pronto? Eso es que algo va mal… a mí no me engañas. 
— Pues ni bien ni mal. He venido por una llamada, pero no sé si era una llamada de auxilio, o una llamada de atención… Joder tío. ¡Cómo son las tías!
—No me digas más… te ha llamado tu amiga. ¿Cómo era?
— ¿Lola?—Pregunto.
—Eso, Lola. Lo tenía en la punta de la lengua.
— ¿Y tú cómo lo sabes?
—Más sabe el diablo por viejo que por diablo.
—Pues sí… la dichosa Lola.
— ¿Ella está bien? La última vez que viniste me dijiste que se había largado del país.
—Sí, eso me habían dicho. Pero no lo sé, la verdad. No sé si está bien… si está mal… no sé qué coño quería. 
—Tal vez sólo quería verte.
— Que va. Me soltó no sé qué rollo de que estaba enamorada de mí. ¡Bueno, que lo había estado! Ahora ya no. ¡Supongo!
— ¿Supones?
—Sí, supongo. Ya te digo que no lo sé. Un día me escribe para decirme que quiere saber de mí. Y yo recorro tropecientos kilómetros para verla y para que al llegar me encuentre con que me dice que tiene que ser franca conmigo y me habla de «nosequé» espinita que tiene clavada por no haberme dicho la verdad… y que hace años me quería… y que le dolió que me fuera... Y yo que sé cuántos jodidos reproches más.
— ¿Y tú qué le has dicho?
— ¿Yo? ¡Pero si no me ha dejado hablar! O peor todavía: me ha obligado a decirle lo que ella quería escuchar.
— ¿Y eso?
— Se ha empeñado en pedirme que le diga que hizo bien en no decirme nada, porque de nada hubiera servido. Que yo no la quería del mismo modo que ella me quería a mí. Que yo estaba enamorado de otra persona y que a ella sólo la veía como a una amiga. Como a una jodida amiga, nada más.
— ¡Por el amor de dios! ¡Qué barbaridad! —Exclama. —Qué manera de complicaros la vida.
— ¿Yo? Eso ella.
—Los dos.
— ¿A qué te refieres?
— A que tú estabas tan coladito por ella, como ella lo estaba por ti. — Me suelta.
— ¿Eso crees? ¿Crees que ella estaba tan coladita por mí, como yo lo estaba por ella?
—Mira, escúchame. Si yo antes ya era un carca, ahora lo soy mucho más. Así que igual que no entendía vuestra forma de expresaros, sigo sin entenderos ahora. ¿Tú la quieres, Pimpín? Pues díselo. — Y lo simplifica el tío. Con una sola palabra. Como si fuera así de fácil. 
—Y si me quería ¿Por qué me dejó marchar? Es que no tiene sentido… —Le pregunto indignado.
—Y si tú la querías a ella… ¿Por qué te marchaste?
Touché.
 
¡Me cago en la puta! ¿Y si fui yo quien lo hizo mal? Me reprendo mentalmente, mientras espero el café que le acabo de pedir. ¿Y si él tiene razón? Y mi madre. Y la propia Lola, cuando coinciden en que ella me quería. En que estaba enamorada de mí y que además era evidente… ¡Soy un puto idiota!
Cojo mi teléfono móvil y juego un rato con él. Mis dedos tientan el botón de llamar, teniendo su nombre en la pantalla, pero no me decido a hacerlo. No sé qué le voy a decir.
Agarro una servilleta y me escribo algo así como un guión.  Algo en lo que basarme cuando descuelgue el teléfono. Algo para no improvisar y quedarme en blanco cuando le hable. Unos apuntes. Cómo lo hice en su momento, cuando le dije que me tenía que ir a Madrid. 
Después de dos horas, dos cafés, una par de servilletas a la basura y unos cuantos tachones en ésta, tengo preparado lo que le quiero decir. 
Lo leo y lo releo y cuando me decido a llamarla al fin, me acojono y pienso que es mejor escribírselo en un mensaje, tal cual, con todos sus puntos y comas, tal como está en el papel. Y tecleo:
«Puedo volver a San Sebastián fingiendo que lo de ayer nunca lo dijiste y seguir otros ocho años más dejándote creer que no eras más que una amiga. Pero volvería a ser tan cobarde como ambos lo fuimos por aquel entonces. Lola, más te vale tener un plan B.»

—Me cago en la puta. Se lo he enviado… —Le confieso a mi amigo.
—Y entonces… ¿Ahora qué?
— ¿Cómo que ahora qué?
—Joder tío. Cúrratelo. Móntale una cena romántica. Una cita… ¡Algo!
—Hostia sí… déjame que piense algo…
Y Leoncio se levanta y se dirige hacia la barra para atenderla, dejándome a solas y en silencio, pensando en qué y cómo hacerlo, para que nuestro próximo encuentro sea especial. 
—Tengo que verla. —Me digo. —Y esta vez voy a decirle la verdad.
De repente, escucho en el hilo musical, del cual, hasta ahora no me había dado cuenta ni de que estuviera puesto, las notas de los primeros acordes que me transportan en el tiempo y me ubican en otro lugar. Cierro los ojos y reconozco el sitio, estoy en aquel pub. Suena «How to save a life» de The Fray y estoy a punto de despedirme de ella. 
Abro los ojos y lo veo claro. Ha debido de ser una señal: —Tengo que arreglarlo todo en el mismo lugar en el que lo jodí aquella noche.
 
 
Llego a casa, entro en mi habitación casi sin saludar y me conecto a internet.
«Pub carrer Almogàvers, Barcelona »
tecleo en Google Maps,  y me aparecen varios locales, entre los que identifico aquel  pub. Ahora parece estar cerrado, pero encuentro el número de teléfono y el nombre de quien parece ser la propietaria. Llamo.
—Buenas tardes. Disculpe que la moleste, le llamo en relación al local que tiene en Almogàvers, 119…
 
 
Y ahora me toca esperar. He conseguido convencer a la propietaria, aunque convencer no sé si es la palabra, porque me va a costar un pastón la broma. Le he tenido que suplicar, conmoverla con mi fracasada historia de amor con Lolita, ilustrarla con los detalles de lo que le pretendo preparar, prometerle que no lo necesito para montar un fiestón, ni una orgía, ni una pelea con gallos, ni con ningún otro animal… y al final ¡Lo he logrado!
En resumen: mañana a primera hora me puedo pasar por allí a ultimar los detalles y a preparar todo lo necesario para mi cita con...
— ¡Joder… pero si Lola ni me ha contestado!  
Y decido darle tiempo y de paso dármelo también a mí. Lo necesito tanto como ella.
Miro el reloj y veo que ya es bastante tarde, estoy muy cansado y la verdad es que son demasiadas emociones para mí. Empiezo a estar saturado e incluso a no distinguir entre lo que estoy sintiendo en el presente y lo que forma parte ya del pasado. Ya no sé qué creer respecto a lo que hasta el momento había creído que sentía ella y lo que de pronto, todos me dicen que ella sentía por mí. 
—Voy a volverme loco. —Y éste pensamiento es el último que recuerdo en mi cabeza, antes de quedarme dormido. 
 
 
Me despierto pronto pese a ser domingo y la verdad es que he dormido fatal. Lo primero que hago es coger el móvil y confirmo lo que me temía que pasaría: Cero mensajes. Cero noticias de Lola y de su intención de quedar conmigo.
Me pongo en pie. Me desespero. Paseo nervioso de un lado al otro de mi habitación, con el móvil en la mano, pero sin decidirme a llamar. 
— Quizá esté todavía durmiendo. — Me advierto y me doy cuenta de que esa no es más que una excusa que justifica mi cobardía que me impide llamar. — ¡Vamos joder Aitor, es Lola!
Y pienso en ella tal y como éramos antes y en lo mucho que solíamos llamarnos. Era habitual. — ¿Pero qué me pasa? ¿Por qué me cuesta tanto hacerlo?— Vuelvo a vociferar. Y pienso en Lola de nuevo, aunque esta vez tengo la imagen de la Lola que vi ayer. Más adulta. Más sensata. Madura. Toda una mujer.
Y me derrumbo. Se me escapan las fuerzas y las ganas de seguir con lo planeado. 
—Puede que esa ya no sea mi Lola. Puede que todo lo que sigo sintiendo ya no tenga nada que ver con esta Lola. La de ayer. Puede que fuera cierto que lo único que quería de mí era aplacar su sentimiento de culpabilidad por haberse callado sus sentimientos. Por haber sido una cobarde. ¿Y después? Nada. Ya no necesita nada más de mí. 
Y me decido al fin a escribirle todo lo que se me está pasando por la cabeza: 
«Veo que era cierto. No tenías un plan B. Así que acepto tu callada por respuesta y la tomo como una respuesta también válida para mi declaración. Ya estamos los dos en paz… ¡O no! Cuídate mucho. Aitor»

 
Lanzo con rabia el teléfono contra el colchón, me siento en la silla del ordenador, apoyo mis codos en el escritorio, la cabeza en la palma de mis manos y después de apretar con fuerza los dientes y la mandíbula, se me escapa un puñetazo involuntario contra la madera de la estantería de mi habitación.
Me hago daño y descubro que me duele mucho menos la mano que mi idiotez. Y me lamento. 
En esas estoy cuando escucho sonar en mi móvil la señal que indica que he recibido un nuevo mensaje:
«¿En serio esperas que me crea que estabas enamorado de mí? Tú tenías novia y la querías. El viernes me lo confirmaste, ¿no? ¿Y ahora qué? ¿Ya no tienes pareja y crees que mi confesión te sirve de oportunidad? ¡Qué feo! »

— Pero será…— Y no completo la frase, por no atreverme a ofenderla en voz alta. — ¿Con quién se cree que está hablando? A ésta se le ha olvidado que tenía novio ella también. Se le ha olvidado que le juré que me quedaba si ella me lo pedía. —Me indigno con más fuerza si cabe. Me siento más jodido que nunca y así se lo hago saber. Con otro mensaje. Mucho más directo y en que aludo a su memoria y también a su corazón: 
«Parece que los años han borrado parte de tus recuerdos. ¿Por qué me fui, Lola? ¿Por qué dejamos de vernos? Mañana vuelvo a San Sebastián, si logras recordarlo antes de entonces, ven a buscarme. Donde siempre. A no ser, que también lo hayas olvidado.»

 
Continúo con mi guión y que salga el sol por donde sea.
 



Me dirijo temprano hacia el bar
 
 
 
… de mi amigo y le pido algo para desayunar.
— ¿Un cafecito?
— Una tila doble mejor. O triple… te tengo que pedir un favor. 
Leoncio me mira extrañado y responde haciendo honor al refrán del viejo diablo.
— No me digas más… tiene algo que ver con Lola. —Adivina. 
Y acierta.
— Tienes que hacerme un favor. —Insisto. —Es en relación a lo que me dijiste ayer. A lo de hacerle algo especial. ¿Recuerdas? Pues bien, lo he hecho. Así que puede que ella aparezca por aquí… o puede que no. ¡Que es lo más seguro! —Matizo y al mismo tiempo me lo advierto también a mí mismo. —Pero si lo hace, si viene, entonces tendrás que darle esto. Y no le respondas a ninguna pregunta más. Sólo dile que vaya a esta dirección.
Le paso una tarjeta en la que he escrito «Almogàvers, 119».
— ¡A sus órdenes! —Me responde. — ¿Quieres que te avise cuando vaya para allá?
— Sí perfecto. Gracias tío.
— De nada jefe. —Me devuelve con gracia. — ¿Alguna cosa más?
— No. ¡O bueno sí! Una cosa más: si no viene. Si no aparece por aquí. No hablaremos jamás del tema. Como si nunca hubiera pasado ¿Ok? —Le suplico. — ¡Ah! Y otra cosa más: He pensado que mejor no lo hagas. Prefiero que no me avises si se decide a venir. Simplemente confiaré en que así sea. En que se presente.
—Joder, eres un crack, muchacho. Eso dice mucho de ti. Ahora ves y haz lo que tengas que hacer. 
Nos despedimos con un abrazo y un par de sonoras palmadas en la espalda y me voy.
Cuando apenas son las diez de la mañana de un domingo cualquiera del mes de abril, yo voy rumbo a mi cita con la propietaria del local. —Espero que no se haya rajado —Pienso. Y sé que no lo ha hecho, cuando la veo llegar. 
No mide más de metro y medio, es bajita y regordeta y tiene cara de pocos amigos, la verdad. Al verme, la señora me premia con un gesto amable en su rostro y agita las llaves que lleva en su mano, indicando que me aparte para poder abrir. Yo que estaba apoyado en un viejo portal de madera que queda justo al lado de la persiana bajada del antiguo pub, entiendo que es por aquí por donde se debe acceder al local y me aparto.
— Buenos días y gracias por venir. —Le digo, tratando de parecer un buen chico. Soy consciente de que mis barbas y mis pintas, a veces dicen otra cosa de mí. 
  — Hola,  hola. A ver… lo he preparado todo como te dije, pero explícamelo otra vez, que no me ha quedado muy claro.
Seguro que no se ha acabado de creer la versión que le di por teléfono y con mis pintas, la he acabado de rematar.
Efectivamente, lo ha preparado todo. En aquel local que parecía abandonado, sigue habiendo una barra de bar que ha acumulado polvo, un par de mesas altas y unos taburetes alrededor. Unos focos en el techo que ahora están apagados, unas marcas en la pared que indican que antes allí había unos cuadros. Unos altavoces distribuidos a lo largo de las paredes.  Y este sofá. En el que antiguamente había pasado tantas horas sentado con Lola y desde el cual la había deseado tantas otras veces mientras la veía bailar. En medio de esta misma pista, donde ahora estoy de pie conversando con la dueña de este sitio y tratando de explicarle qué es lo que hacemos aquí.
— Hace ocho años éste era el mejor garito de moda, señora. — Comienzo. 
Y acabo cuando le cuento que a causa de su cobardía, mi mejor amiga me dejó marchar.
— Que tengas mucha suerte, chico. Es una historia preciosa.
Me sorprendo al ver en su semblante de constitución serio, dibujarse una enorme sonrisa.
—Muchas gracias de nuevo y mañana a esta misma hora le traeré personalmente las llaves y espero hacerlo con ella de la mano.
 
Lo primero que hago cuando me deja solo allí, es probar el funcionamiento de los altavoces. Saco mi Ipod  del bolsillo y busco en él la canción que tendrá que sonar cuando venga. Y nuevamente no puedo evitar acojonarme al pensar que no lo haga. Que no venga.
Busco entonces el cable con el que conectar mi reproductor a los altavoces y persigo el que veo que sale de uno de los aparatos colgados en la pared y que acaba perdiéndose por detrás del mostrador de la barra. Me dirijo hacia ella, me agacho, lo agarro, estiro de él y encuentro el conector que encaja a la perfección con mi dispositivo. Entonces pulso el play y sin que tenga tiempo de hacer ninguna prueba de sonido, de volumen, o acondicionar todo un poquito más, escucho el ruido de la puerta de madera al cerrarse y me acojono. Pero esta vez de verdad.
Subo el volumen de la música, salto por encima del mostrador y me dejo caer en el sofá. Todo en medio segundo. 
Y entonces la veo llegar. 
Viste una americana marrón entallada y unos tejanos que le quedan de fábula. Lleva el pelo recogido, como a mí me gusta, con la cara despejada y con los ojos abiertos de par en  par. 
Percibo en ellos, además de la intriga o la curiosidad de saber qué hacemos aquí, la evidencia de que está igual de asustada de lo que estoy yo y aunque quiero apresurarme a tranquilizarla con mis palabras, nuevamente se me ha olvidado mi propio guión.
¡Me cago en la puta!
Me levanto y me dejo llevar por mis instintos, mientras pienso qué decir. Simplemente le tiendo la mano para que se acerque y la veo caminar hacia mí, cediendo a mi petición. La música continúa sonando de fondo, ella se sienta junto a mí y de mi boca salen palabras que yo ya ni siquiera soy capaz de controlar:
— Déjame que lo vuelva a intentar —Le suplico. 
— Déjame que vuelva a pedirte que me dejes quedarme junto a ti. —Qué raro ha sonado. Qué mal estoy empezando. Qué mierda todo.
Temblando me acomodo a su lado, la siento temblar a ella también y me arranco:
— Lola, mañana me voy otra vez. Y me voy sin querer hacerlo, sin querer marcharme. No me quiero ir sin ti, Lola. Menos después de saber lo que tú también sentías. Yo estaba enamorado de ti. —Digo torpemente. 
Hace un amago como si quisiera hablar pero no se lo permito. Continúo antes de que pueda oír de su boca algo que no me guste.
— Vale, puede que al principio no lo supiera. Que pensara que lo que sentía por ti fuera sólo una atracción sexual mezclada con el cariño que te tenía. Pero entendí que era mucho más, al ver todo lo que se removía en mí, cada vez que te veía sonreírles a otros hombres. Regalarles la sonrisa que yo creía tan mía. Como toda tú. Es como si te considerase de mi propiedad, aunque me conformara con tenerte de esa manera. Y es que así yo era feliz. Teniéndote siempre a mi lado. Sintiéndome el dueño de tus abrazos, tus caricias, tus gestos, tus miradas… —La observo tragar saliva emocionada y lo hago yo también cuando la veo soltar una lágrima. — Me conformaba con tenerte a mi lado… y tocarte… y abrazarte cada vez que quería. Sin excusas, Lola. Y ahora lo veo: Estábamos enamorados joder. —Sonreímos los dos y sigo con mi declaración: —Yo te acariciaba, te cuidaba, te protegía, te mimaba. ¡Eras mi niña! 
Hago una pausa al recordar al chico con el que salía ella la noche en la que nos despedimos. —Pero ya no eras sólo para mí, Lola. Y me mataba. —Antes de que ella pueda hablar y recriminarme que yo también estaba atado a otra persona, me justifico: — Pero no podía recriminarte nada. Yo tampoco era sólo para ti. Tenía novia, como tú bien has dicho.
Y ahora sí que ya no se me ocurre nada más. 
Ya me he vaciado. 
Le he dicho todo lo que pienso, todo lo que siento y creo que ahora le toca hablar a ella. Deseo que lo haga y al mismo tiempo,  me aterra. Me da pánico. 
Alargamos el silencio y yo ya no la puedo ni mirar. Estoy totalmente desarmado, como si fuera un valiente en la guerra a pecho descubierto. Igual. Me siento tan frágil, tan superado por la situación, que recuerdo haberme sentido igual con ella, en aquella ocasión en la que…. Y rompo el silencio al musitar aquella escena en voz alta:
— Una noche creí que pasaría, ¿Sabes? Te acercaste y me abrazaste. Me dijiste que olía muy bien. Y me mordiste el cuello. —Sonrío. — No se me olvida. Cuando apartaste tu cabeza y te quedaste a dos centímetros de mí, quise besarte. Y creí que tú también querías.      
— Pensé que lo harías. —La oigo decir. Y me demuestra que sabe de qué le hablo. Lo recuerda.
— Tarde. Cuando quise hacerlo llegaron, como siempre los demás. 
— También lo recuerdo. —Dibuja una sonrisa en su cara e inevitablemente yo lo hago también. — ¿Qué hubiera pasado si te hubiera pedido que te quedaras? 
— ¿Qué hubiera pasado? — Y no me hace falta pensar en el pasado. Verbalizo lo que pasaría si ella me lo pidiera ahora. En este instante. —Que me hubieras hecho el hombre más feliz del mundo. 
— Y ahora ¿Qué quieres de mí, Aitor?
La miro fijamente y se lo digo con la mirada, con mis gestos, con mis palabras:
— Que me pidas que me quede.
 
 
Hace un rato que ha dejado de sonar la canción, en este viejo local. Antes de dejar de hacerlo, la he cogido de la mano, deseando oírle decir también con palabras, lo que me parece ver en sus ojos.
—Esta vez sí me lo va a pedir. —Me digo a mi mismo convencido de ello. Lo sé. Lo veo. 
Y entonces se mueve nerviosa en el sofá. Se aleja unos centímetros de mí, retira su mano y me dice:
— Aitor, no puede ser. No voy a pedírtelo… Voy a casarme.
— ¿Qué? —Enmudezco y pienso que no la he debido de oír bien. — ¿Qué mierda acaba de decirme?
— Voy a casarme. —Repite y se repite también el silencio, que dura varios minutos, que a mí me parecen horas.
— ¿Con quién? —Le pregunto.
— ¡Qué más da! No lo conoces. 
— ¿Y no me puedes hablar de él?
— ¿Para qué?
Y siento ganas de decirle que quiero saberlo para ir a matarle con mis propias manos. 
— Quiero saber cómo es la persona que te tiene a su lado. —Le digo.
— ¿Qué quieres saber?
— ¿Cómo es? ¿A qué se dedica? ¿De qué le conoces? Lo típico, supongo.
— Es bombero. —Me dice con una sonrisa. Y juro que lo último que me apetece que haga ahora es eso. Que sonría. 
— Es alto. Guapo. Listo. Bueno… 
Y cuando creo que con eso tengo más que suficiente, le corto y le pido que se calle de una puta vez. Lo necesito para asimilarlo.
— Entendido, es perfecto. 
—Nos presentaron unos amigos. Después de la historia de Italia. Ya te lo conté. 
— ¿Aquella historia era verdad, entonces?
— Claro que sí. ¿Por qué lo preguntas?
— ¿Por qué? —Le inquiero indignado —Porque al parecer no me contaste toda la verdad. ¡Mira! Se te olvidó mencionar al bombero y algunos detalles más que acaban contigo vestida de blanco.
— ¡Aitor! 
Lola empieza a llorar desconsoladamente y yo me muero por abrazarla, e incluso hasta por pedirle perdón. — Pero es que el herido soy yo. ¡Joder y duele! ¿Por qué coño me está volviendo a pasar esto a mí? —Me pregunto.      — ¿Y entonces por qué me buscaste a mí? ¿Por qué ahora que vas a casarte? —Le pregunto a ella.
— No lo sé. Ahora no te enfades tú. Sabes que esto no es lo que tenía que pasar. —Se defiende. — Yo te diría que te quería y tú me responderías con un: «¡Oh, Lola, cariño, lo siento! No lo sabía. Y me sabe mal pero… ya lo sabes. ¡Tenía novia y era feliz!». De hecho lo dijiste y hasta ahí, todo perfecto. Con tu frase me aseguré que, de habértelo dicho en el pasado, nada hubiera cambiado en mi presente y yo estaría haciendo exactamente lo que se supone que debo de hacer: Planear mi boda.
— Y no tenías un jodido plan B ¡Joder! Lola… 
— ¿Por qué no haces más que decir eso, Aitor? ¿Qué se supone que es un «jodido plan B»?
— Pues apunta, que te explico lo que significa. 
Me levanto, me pongo frente a ella y con la madre de las ironías del mundo, le empiezo a detallar: 
— Plan A: me dirá que «No» y seguiré con mi perfecta vida y mi perfecta boda y tendré hijos perfectos, con el bombero perfecto.
—  ¡Aitor! 
— Plan B: «Si Aitor me responde que él también me quería, lo mandaré todo a tomar por culo y me fugaré con él. Sin más.» Lola. ¡Eso es un jodido plan B!
— Aitor, eso no es un jodido plan B. Eso es una puta locura.
— ¿Lo es?
— Claro que sí. 
— ¡Ah! Claro que sí. Porque la Lola de ahora ya no hace locuras. 
— No, Aitor. La Lola de ahora sigue haciendo locuras, como por ejemplo la de quedar contigo el otro día. O la de venir hoy hasta aquí.
— ¿Así que estar aquí conmigo es una locura? —Lo que me faltaba por oír, habiéndome buscado ella. 
— Claro que lo es. Una locura, un error, una mala idea… llámalo como quieras. 
Me llevo las manos a la cabeza sin dar crédito a lo que me acaba de decir. Trato de asimilarlo. Me levanto. Me siento. Paso de la indignación a la agonía y me arrastro todavía un poquito más si cabe, al suplicarle:
— Dime que ya no sientes nada por mí.
— Aitor. Tú, hace tan sólo un par de días, no recordabas ni mi nombre… 
— No has contestado a mi pregunta. Lola, me dijiste que te morías por mí y que…
— ¡Aitor! no sigas. —Me corta. —No te entiendo. Sabes que aunque estuviera enamorada de ti en aquel momento no significa que…
— ¿Que lo sigas estando ahora?
— ¡Exacto! Ni tú tampoco lo estás.
— Deja de jugar a las suposiciones, que no se te da bien.
— ¡Aitor! ¿Qué estás insinuando?
— Lola — Le agarro instintivamente por el brazo. — ¿Cómo puedo sentir que todavía la quiero de la misma forma que lo hacía antes? ¿Cómo puedo seguir igual de enamorado? — Me pregunto, a raíz de lo que acabo de atreverme a decirle. Me pongo en pie y empiezo a caminar nervioso. 
Creo que estoy totalmente fuera de juego. Nada está saliendo como tenía planeado, e incluso el rechazo me duele más de lo que creía que lo haría, cuando me he atrevido a traerla aquí.
Me detengo ante ella y siento la necesidad de justificar mis palabras:
— Obviamente, no me he pasado la vida pensando en ti —Le digo. —Pero ha sido volver a tenerte delante, volver a mirarte, tocarte, recordar que existías, lo que significabas para mí... —Me agacho y la cojo de la mano. — He vuelto a sentir cómo se despertaba en mi todo aquello que permanecía dormido. Y con la misma fuerza, Lola. Con la misma intensidad y con las mismas ganas. He sentido que la vida me daba otra oportunidad, mi niña. Así que no me la niegues tú.
Clavo la otra rodilla en el suelo, quedándome a su misma altura y a tan solo dos centímetros de su piel. Siento como su respiración agitada gana velocidad a cada milímetro que le robo al espacio que nos separa. La tengo cerca. Muy cerca. La observo cerrar los ojos, lo hago yo también, e instintivamente me atrevo a besarla.
Lentamente, con suavidad, con dulzura, con respeto, con amor. Poco a poco vamos aumentando el ritmo. Dándole intensidad. Nuestras lenguas se entrelazan y se mueven compenetradas, como si no fuera la primera vez que lo hacen, como si cada vez que lo he imaginado, hubiera pasado de verdad. De pronto ya no hay nada de inocencia en ese beso, que irradia sexualidad, deseo, pasión. 
Le doy libertad a mis manos para que hagan lo que quieran y aterrizan en su cabeza, sujetándola con fervor. Como queriendo impedir que se vaya. Intentando retenerla. Y ella lo hace también. Clava sus dedos con deseo en mi cráneo y tira con suavidad de mis mechones, dándome pie a intentar algo más.
Mis labios se deslizan ahora por su cuello y ella eleva su cabeza, facilitándome el camino. 
— Aitor, por favor… voy a casarme.
La ignoro, porque me niego a creer lo dice. Prefiero hacerle caso a sus manos, que demuestran todo lo contrario.
— Aitor… —Vuelve a repetir. 
Y me doy cuenta de que está temblando. Alzo la mirada en busca de la de ella y efectivamente la veo llorar. Capturo entre mis dedos una lágrima que corre por su mejilla y no puedo evitar afirmarle:
— Lola aún me quieres. ¡Me cago en la puta, Lola! ¡Me quieres! —Acaricio su cara con dulzura y trato de mostrarle lo evidente.: — ¡Mírate! —Le digo.
La obligo a levantarse para que me abrace. Para que respire tranquila y salga del estado en el que se encuentra. Quiero que sepa que está conmigo y quiero que sepa que sigo siendo yo. Aitor. Su amigo. Su mejor amigo. Y el tipo del que ahora sí, me doy cuenta de que ella estaba tan enamorada. Simplemente me lo hace sentir.
Apoyo mi frente contra la suya. Cierro los ojos. Me dejo embriagar por su olor y de mi boca empiezan a salir unas palabras que sólo tienen sentido para nosotros dos: 
«Oh mi yo, oh vida de sus preguntas 
que vuelven del desfile interminable de los desleales, 
de las ciudades llenas de necios 
¿Qué hay de bueno en estas cosas?
Que tú estás aquí, 
que existe la vida y la identidad... »  
Oigo la voz de Lola repetir conmigo:
 
«…que prosigue el poderoso drama 
y que tú puedes contribuir con un verso…
¡Que prosigue el poderoso drama 
y que tú puedes contribuir con un verso!»  
 
— ¡Que tú estás aquí! —Dice el verso y eso siempre significó para mí, que lo mejor que hallaba en esto llamado vida, era que ella contribuyera con su propio verso. 
Sus labios se amplían de oreja a oreja. Tiene la sonrisa más bonita que he visto en mi vida y sobre todo me gusta, cuando me la dedica a mí. Recuerda mi verso. Y seguro que también recuerda la primera vez que me lo oyó recitar. Espero que ahora interprete su significado.
Me confesó no haber visto nunca el «El club de los poetas muertos» y yo, que la había visto por lo menos diez veces, la volví a ver una vez más. Una tarde. Con ella. 
De repente, me dijo entender toda la rebeldía que llevaba en mis adentros. Me aseguró que más que rebeldía era falta de motivación. Como los chicos de la peli. Yo necesitaba algo más apasionante, más artístico, más… motivador. Ella me  hizo rebuscar en mi interior aquello que me interesaba. Que me hacía sentir, como se sentía uno de los chicos de la peli. 
A partir de aquel entonces, cada vez que yo hacía algo que estaba mal. Que me fugaba de clase. Que hacía campana. Que suspendía. Ella me recitaba aquellos versos que se aprendió de memoria con sólo oírlos una vez. Lo hacía cuando quería que yo recordara quién soy y cómo soy. Cuando me veía perdido. 
Lola creía que el poema era mi salvación, mi calma, el reencuentro conmigo mismo. Pero no eran sólo sus palabras las que me devolvían la paz. Era su voz. Era toda ella.
Y ahora soy yo quien hace servir esos  mismos versos para tranquilizarla. Para mostrarle quién soy. Y demostrarle que yo sigo siendo el mismo. Y sé que ella lo sigue siendo también. Ella es mi Lolita. Mi loquita. La que ahora no deja de reír y de llorar a la vez.  
— ¡Ahora si quieres te lo digo en portugués, Lola! ¡Lo que haga falta para que no llores! 
«Oh meu Deus, oh vida de suas perguntas 
retornando os trens infinitas do infiel, 
cidades cheias de tolos 
O que é bom sobre essas coisas? 
Que você está aqui…»  
 
— ¡Shhh! — Me acalla y me besa.
— Lolita…
Me deshago con ella en un apasionado beso. Y mis manos se declaran independientes y obedecen a sus propios instintos. Bajan hasta su cintura, se cuelan bajo su ropa y la sienten estremecer. Rozo su piel. ¡Está ardiendo! Las palmas de mis manos trepan por su espalda y la aprietan contra mí. Ella reacciona y hace lo mismo. Se atreve a acariciarme por debajo de mi camiseta, que le estorba y tira de ella hacia arriba para intentar sacármela. Yo me dejo, e incluso le ayudo a que lo haga. Repito yo su mismo gesto y desnudo su cuerpo lentamente. Deslizo su chaqueta por sus hombros. Remango su camiseta. Estiro de ella con fuerza y se la saco por sus brazos y su cuello. La dejo en sujetador. 
— ¡Dios, es preciosa! —Pienso, aunque no lo diga porque tema que cualquier palabra pueda estropear el momento. 
La admiro incrédulo y siento cómo mi cuerpo reacciona. Miro con descaro sus tetas. Me empalmo y ella nota mi erección, en contacto con su vientre. Temo incluso que eso la haga alejarse o intentar apartarse de mí y la agarro con más fuerza para que no lo haga y entonces besarla. 
Ahora sí no sólo se está dejando llevar, sino que es ella misma quien desabrocha mis  pantalones con una mano y con la otra hace lo mismo con los suyos propios. Tiro de ellos con fuerza hacia abajo y así la dejo desnuda ante mí. Esta vez también de cintura para abajo. No puedo evitar dar un  paso atrás  para admirarla. 
— ¡Es increíblemente preciosa! ¡La deseo!— Y aunque tampoco lo diga, lo expreso mordiéndome el labio y abalanzándome sobre ella después. 
Estoy tremendamente excitado, encendido, acalorado, ansioso. Pero hay algo más. No sé si son nervios, miedo, o qué… pero no se le parece a nada de lo que haya sentido nunca antes. Quiero poseerla, quiero tenerla para mí. Hacerla mía. Que sea mía. Pero no sólo de cuerpo. La quiero entera para mí. 
Me aprieto tanto contra ella que la obligo a dar un paso atrás y acaba chocándose contra la pared. La atrapo. Ella nota mi excitación, que quiere asomar por encima de mi ropa. Y jadea. 
Mis dedos se cuelan entre sus braguitas y juego con los labios de su sexo. La oigo lanzar un gritito justo cuando mis dientes están pellizcando su cuello y mis dedos la están empezando a penetrar. Primero uno. Luego el otro. Y los muevo lentamente. Acompasadamente. Ella se mueve también. Y le gusta. 
Me pone aún más cachondo mirarle a la cara y verla extasiada por mí. Por lo que yo le hago.
Ella misma se deshace de su ropa interior y con ello decide qué es lo que va a suceder aquí. Ella manda, como siempre. Así que la agarro de los muslos, la elevo del suelo y me rodea con sus piernas. Con una mano, aparto el pantalón y los calzoncillos y sin dejar de mirarla a los ojos, lo hago. Se la clavo sin más. 
Veo su cara al hacerla mía. Empujo. 
La oigo jadear y vuelvo a hacerlo. Repito. 
Ella muere de placer. Lo noto. 
Eleva su barbilla y apoya la cabeza en la pared, mientas yo sigo insistiendo con mis embestidas. Acelero. Estoy ciego de pasión. Eufórico. Adrenalínico perdido. Es indescriptible lo que me hace sentir y no puedo evitar decírselo:
– ¡Te quiero! 
Y al decirlo, llamo su atención. Me mira y pronuncia mi nombre. Y yo acelero un poco más. 
Mis palabras ya no me pertenecen. Ya no obedecen a mi control. Son suyas, como todo yo. 
— Pídeme que me quede. Por favor —Le suplico. Y vuelvo a acelerar. 
Con cada empuje, con cada penetración, siento que estoy marcando el territorio. Soy suyo y quiero que ella también sea mía. 
— Pídeme que me quede. —Vuelvo a insistir. Y sé que no tardaré mucho más en correrme.
— ¡Lola! —Le aviso. Y antes de que pueda decirle que voy a hacerlo, que voy a correrme, la siento hacerlo a ella también. Tiembla. Convulsiona. Se retuerce. Gime con más fuerza. Y yo me vacío en su interior. Me vacío todo. Hasta la última gota de semen. Hasta la última gota de amor. Me doy a ella en cuerpo y alma, desde siempre y para siempre. 
Se desploma en mis brazos y yo la dejo caer lentamente en el suelo. Me tumbo junto a ella. A su lado. Nos abrazamos. Nos acariciamos. Nos queremos.
— Mi niña, voy a quererte siempre.  
Y le oigo responder a ella lo mismo:
—Siempre.
Así pasamos las horas. Tumbados en el suelo en silencio. 
Me gustaría decirle mil cosas, pero la vedad es que se me da fatal. Hablarle de mí, de lo que siento, de lo que he sentido todos estos años. —Si tú supieras. —Se me pasan por la cabeza todos esos años, todos esos tumbos que he tenido que dar. Sintiéndome perdido, vacío sin ella. Llenándome de un amor que nada ha tenido que ver con esto. Y sonaría tan ridículo saliendo de mi boca, que no me atrevo a ponerle voz a las palabras que vagan por mis pensamientos. 
Estoy tan estúpidamente feliz y tan ridículamente asustado, que cada vez que se me ocurre decirle algo, acabo decidiendo no hacerlo, e intentando transmitírselo con lo que mejor lo sé hacer: con caricias y con besos.
Y no sé qué es lo que estaría pretendiendo yo decirle después, pero el caso es que hemos vuelto a hacer el amor.
Sin premeditación. Tan sólo guiados por nuestros cuerpos, que por primera vez en los años que hace que nos conocemos, han estado desnudos al cien por cien, el uno delante del otro. Nunca la había visto sin sujetador. Y por idiota que parezca, aunque la hubiera visto mil veces en bikini y luego me hubiera tenido que matar a tristes pajas en mi soledad, teniendo mil fantasías con ella, ver el color de sus pezones sonrosados, es algo nuevo y excitante para mí. 
Así que mi erección ha sucumbido ante ellos y me ha bastado con tocarle una teta, para ponerme jodidamente a mil, otra vez. ¡Me siento un puto adolescente perturbado!
Pero ella ha reaccionado como yo deseaba que lo hiciera. Sus pezones se han vuelto a endurecer y ella ha respondido a su voluntad, sentándose a horcajadas encima de mí y amenazando con su clítoris a mi pene. 
¡La he oído gemir, incluso antes de metérsela! 
Cuántas sensaciones nuevas he experimentado, sólo con tenerla cerca de mí, antes incluso de estar dentro de ella. Antes de volver a hacerle el amor.
Y entonces al fin lo ha hecho. Ella sola. Por su propia voluntad. Ha llevado mi polla hacia la entrada de su vagina y la ha encajado hasta el final. Hasta rozar con sus ingles las mías. 
Estaba tan húmeda. Tan resbaladiza. Tan caliente. 
Lolita se ha empezado a balancear. Lento. Sensual. Mirándome a los ojos. Repitiendo mí nombre. Regalándome sonrisas. Acercando sus pezones a mi boca. Mordiéndome el lóbulo de la oreja. Poniéndome a mil. A dos mil. A tres mil.
Después ha cambiado el ritmo de sus caderas. Acelerando, ralentizando. Jugando conmigo. Poniendo sus manos debajo de las mías colgadas de sus pechos. Volviéndome loco. Mordiéndose el labio con ese gesto tan sexual, que de repente su nombre cobra sentido: — ¡Lolita! —Susurro. 
Y ella ha tirado de mis mechones hacia atrás, haciendo que aparte la mirada de sus pechos y la clave en sus brillantes ojos verdes. 
— ¡Guapa!
Entonces me ha besado apasionadamente, ella es quien marcaba también el ritmo de nuestras lenguas. Yo no quería batallar. Ella gana. Ella tenía el poder. Tenía el control. Y lo sabía. ¡Me pone tanto que se mueva a su voluntad! Gozando. Abusando de mi erección. Esclavizándome. Sometiéndome. Y yo dejándome dominar. Sabe que puede hacer conmigo lo que quiera. ¡Y que lo haga! Yo me doy a su merced. 
Y entonces cuando ha estado preparada, me ha hecho saber con sus espasmos, que se estaba deshaciendo de placer y yo al verla temblar, he elevado la pelvis y con dos embestidas más, he quitado el pie del freno y me he dejado llevar, estallando en el orgasmo más brutal de mi vida. 
— ¡Mi amor! No te separes nunca de mí… 
 
 
 
— ¿Podemos pedirte unos bocatas para cenar? 
— ¿Pero a quien tenemos por aquí? —Responde mi amigo Leoncio. —Chaval, últimamente sólo haces que darme faena. —Replica.
—No te quejes que llevo muchos años dejándote en paz. —Le respondo con una sonrisa en la cara.
—Esa broma no tiene gracia. —Me espeta Lola, dándome un golpe en el brazo, como señal de que efectivamente no le ha gustado lo que he dicho.
Finjo que me pongo serio, pero lo cierto, es que escucharle decir que no bromee con el tiempo que hemos estado separados, me hace incluso feliz.
—Pues decidme qué queréis que os ponga, antes de que vuestra cena acabe en combate. Qué os conozco bien. He presenciado antes alguna de vuestras discusiones. 
Volvemos a reírnos y esta vez Lola también se suma a las carcajadas. ¡¿Cómo habrían sido nuestras trifulcas, para que hasta el propio León las recuerde más de ocho años más tarde?!
Y después de traernos los bocatas que le hemos pedido, nuestro amigo, ya no se ha vuelto a acercar a nosotros en toda la noche. Ha querido dejarnos en una de las mesas del fondo del bar, para que tengamos intimidad. 
— ¿Así que estamos teniendo una cita? —Me pregunta Lolita, con una sonrisa en los labios.
—Efectivamente. ¿Algún problema con eso, señorita?
—Ninguno. Es sólo que… antes solíamos cenar juntos y nunca lo habíamos considerado una cita.
—Ya te lo he dicho antes, mi niña. Antes tú y yo, hacíamos muchas cosas que creíamos que no eran. 
— Como lo de no decir lo que sentíamos el uno por el otro.
Asiento con la cabeza y la beso en los labios. Pero pese a que la veo sonreír tímidamente, con este último comentario, agacha la mirada y repite mi nombre en voz alta.
— ¡Aitor!
— No lo pienses, Lolita. 
Cojo su mano e intento transmitirle que tiene que ser así. Porque nos queremos. Y sé que solucionar todo esto no va a resultarle fácil, pero aquí estoy yo y vamos a hacerlo juntos. Aunque lo cierto sea, que le está intentando tranquilizar, alguien que está todavía más acojonado que ella.
— ¡Haz el favor de comer! Yo ya casi he acabado y tú todavía estás igual. —La regaño. Y tengo un «deja vu» que me recuerda que antes lo hacía constantemente.
— ¡Pero si no dejas de besarme, no puedo comer! 
Entonces me intento apartar para que cene tranquila, pero son sus manos las que me retienen y vuelven a acercarme hacia sus labios. 
— ¡Ocho años! —Susurra. —No vuelvas a separarte de mí.  
— ¡Te he echado de menos, Lolita!
Jugamos con nuestros dedos mirándonos en silencio,  mientras busco las palabras para decirle lo que le quiero preguntar: 
— ¿Y ahora qué, Lola? ¿Cómo sigue la historia?
— Ahora… Aitor…no lo sé. 
Aparta sus ojos de los míos y pronuncia su nombre:
— ¡Sergio! —Y continúa diciendo: —Yo le quiero, Aitor. 
— ¿Y entonces a mí?
— ¡A ti te quiero también! —Responde y se lleva las manos a la cabeza con desesperación. —Necesito tiempo… 
— No Lola, no te lo voy a dar. No te voy a volver a perder. Me niego.
— Aitor, necesito espacio. Creo que necesito que… que te vayas  unos días para poder arreglar esto. 
— Para poder arreglar ¿Qué? —Me altero
— Para arreglar mi situación, mi vida. 
Y aunque su forma de llamarme «mi vida» ha calado en mí, no pienso ceder a lo que me pide.
— ¡No me voy a ir sin ti, Lola! O te vienes conmigo o te prometo que no me voy…
— Sólo déjame que vuelva a casa esta noche. Déjame que espere a Sergio y que pueda hablar con él.
— Quiero ir contigo. Vamos a dar la cara los dos. 
— No. Tú no puedes. Tengo que hacer esto sola.
— ¿Y qué voy a hacer yo? No voy dejarte hacerlo sola. Esto es cosa de los dos.
— Tú espérame en la estación, como tenías previsto. Yo cogeré unas cuantas cosas y me iré contigo unos días. Será lo mejor, Aitor. 
Y me convence con sólo escucharla decir que se viene conmigo.  
       —No te vas a arrepentir. ¡Te lo juro! Te voy a hacer la mujer más feliz del mundo.
Le doy un abrazo y hundo mi nariz en su pelo. Respiro su perfume y sé que es con él, con el que quiero despertarme el resto de mis días. Le acaricio la mejilla y separándome unos centímetros de ella, señalo a su cena y la chantajeo:
—Si te lo acabas todo, voy  a llevarte a un sitio que sé que te va a gustar.  
— ¡Chantajista!
—Mal criada.
— ¡Por tu culpa! 
— ¡Lo sé! 
—Y te gusta. —Responde con malicia. 
— ¡Me gustas tú!
—Ahora sí que te atreves a decirlo, ¿No? Después de que te lo haya tenido que decir yo primera.
Pienso en estos putos años separados y me lamento por ello.
—Lo siento. De verdad. Ojalá pudiera volver atrás y decirlo. Decirte que te quería, mi vida. El cobarde fui yo, no tú. 
— ¡Shhhh! No te castigues, Aitor.
— No, Lola. Déjame que lo suelte. No supe interpretar lo que sentías por mí. ¡Qué ciego estaba!
Apoyo el codo en la mesa y mi cabeza en la mano. Subo la mirada hacia el techo y oigo en mi mente la voz de mi madre diciéndome lo loquita que estaba Lola por mí. 
—Pero si hasta mi madre lo sabía, Lola.
— ¿Por qué dices eso?
—Porque ayer me dijo, que mi amiga la loquita… y estaba señalándote a ti…, estaba coladita por mis huesos.
— Noooooooooo ¿De verdad? ¡Qué vergüenza!
—De vergüenza nada, encima dice que no entiende qué veías en mí. 
— ¡Tiene razón! —Y se ríe. A carcajada limpia. Y está burlándose de mí cuando me suelta: —La verdad es que eras un poquito macarra.
       — ¿Ya empezamos? —Bromeo. —Yo te he visto con macarras peores que yo.
—Mentiroso. Eras un borde con todas las tías que se te acercaban.
—Pues porque sólo tenía ojos para ti. ¡Lista!
        — ¿Queeeeé? Pero si conmigo eras incluso más capullo.
— ¿Quieres acabar de comer ya? Que me muero por llevarte a ese sitio…
 



Hemos estado paseando
 
 
 
… por los lugares por donde antes lo hacíamos siempre juntos y he culminado el paseo en el parque en el que solíamos parar. 
—Me ha gustado el paseo.
—Antes nunca te gustaba andar.
—Yo he nacido cansada, no me culpes.
—Ven anda siéntate. Era aquí donde quería traerte.
— ¿Al parque?
—A este banquito. Pasé por aquí ayer y lo vi. ¡Mira, acércate!
Le señalo el respaldo del banco. 
— ¡Es mi letra! —Me confiesa entusiasmada y con sus enormes ojos abiertos en par en par.
Repasa con su dedo cada palabra tallada en la madera del banco: «LOLA Y AITOR 07/02/05»
— ¡Lola y Aitor!— Repite. 
—Siete del dos del dos mil cinco. —Susurro.
Nos acercamos lentamente. Mirándonos a los ojos. Roza su nariz con la mía y permanece inmóvil. Agarro su cara con mi mano derecha y acerco mis labios a los suyos y los beso con dulzura. Con amor. 
Ella poco a poco va respondiendo al beso. Va incrementando su intensidad. Abre sus labios e introduzco mi lengua. Mueve la suya al compás que le marco. Las palmas de sus manos están en mi pecho y noto como las sube hasta mis hombros. Mi cuello. Mi cabeza. El ambiente se está empezando a calentar y me temo que no voy a poder frenarme.
La deseo. 
La deseo y la quiero. 
Siento como Lola se separa y le pone cordura a la situación. Mira su reloj y me dice que son las dos de la mañana y entonces, entre besos me detalla su plan.
—Aitor, tengo que hablar con Sergio. Tú espérame y ya está. 
—Sigo queriendo ir contigo. 
—Ya lo hemos discutido. De esto me encargo yo.
      — A las once y media. No lo olvides, Lola, por favor. 
Asiente con la cabeza, se levanta y se va.
—No me iré sin ti, Lola. Te lo prometo. ¡No me iré sin ti otra vez!
 
 
Me tumbo en mi cama sin poder evitar repasar en mi cabeza, todo lo que ha pasado hoy. Sé que tengo que dormirme pronto, porque en apenas unas horas sonará el despertador, pero lo cierto es que me acojona incluso hacerlo. 
— ¿Y si me duermo y resulta que todo esto es un sueño? ¡Qué fuerte sería! Como el final de «Los Serrano» —Me digo, y no puedo evitar sonreír. 
Sigo en esa montaña rusa de sentimientos en la que estoy subido desde que he vuelto a ver a Lola. Paso la yema de mi dedo índice por la foto en la que estamos ella y yo y acaricio sus labios, recordando su sabor. 
Todavía lo tengo presente. Su tacto, su olor, su perfume…
—Ha sido perfecto. ¡Va a ser perfecto! Nuestra historia empieza aquí. —Me digo. Y con la sonrisa de un jodido enamorado, al fin me quedo dormido.
 
Cuando suena la alarma de mi reloj me levanto de un salto. Cosa realmente insólita en mí, que normalmente me cuesta la vida levantarme. Soy remolón por naturaleza y trato de robarle al día, hasta el más mínimo segundo en el que poder permanecer en la cama. Pero hoy es diferente, hoy tengo una motivación especial. Hoy es el primer día de mi nueva vida. — ¡De nuestra nueva vida juntos!— Y quiero gritárselo al mundo.
Por lo pronto, quiero decírselo a mis padres. Pero antes de hacerlo, cojo el móvil y le escribo un mensaje a mi niña: 
«No he podido dormir pensando en todo lo que ha pasado e imaginando todo lo que está por pasar. No me hagas esperar. Ya te echo de menos. Te quiero» 

        — Todo lo que está por pasar... Pienso recuperar cada uno de los días de todos estos años en los que hemos estado lejos.
Voy a la cocina y sorprendo a mi madre abrazándola por detrás y dándole un beso en la mejilla:
—Buenos días, preciosa.
— ¿Y el piropo? ¿A qué se debe? —Pregunta cotilla, girando la cara para mirarme.
— ¿Qué pasa? ¿Acaso un hijo no puede piropear a su madre?
— Lo raro es que venga de ti. Y también es raro que sepas decir piropos…
— ¿Pero qué le pasa a todo el mundo? ¿Tú también crees que soy un borde y un capullo integral?
— ¡Uuuy! Eso me suena a una mujer… —Adivina. — ¿Has hablado con ella?
— ¿Qué hay para desayunar? 
— ¿Eso es un sí?
—Eso es que estoy hambriento.
— ¿Y cómo está? Tengo ganas de verla.
—Pues verás… no sé por dónde empezar.
Y simplemente lo hago. Empiezo. Le cuento nuestro plan y sorprendentemente a ella no le acaba de convencer. Creo que le he contado más de la cuenta. Me he dejado llevar. Le he hablado de su situación, con ese chico. El bombero. Y bueno, imagino que no le ha hecho mucha gracia pensar que Lola vaya a dejar una relación por mí. 
Quizá eso le haya hecho creer que sigue siendo una inmadura. Pero no lo es. Yo la he visto. Esta decisión tiene que ver con todo menos con la inmadurez. Es un acto de valentía. De cordura. De sinceridad. Es un canto al amor. Una jodida apuesta de esas que se hacen con los ojos vendados y dejándose llevar por el corazón. 
— ¡Aitor, ten cuidado mi vida! No quiero que sufras, ni que lo pases mal.
—Deja a tu hijo. Ya no es un niño. Tiene que cometer sus propios errores. —Alega mi padre.
—Papá, esto no es un error. Mamá, ella me quiere. Tenéis que saber que esto viene del pasado. Esto es una nueva oportunidad que nos ha dado la vida. Nos iremos unos días. Desconectaremos de todo. Y volveremos con más fuerza para hacerle frente a todo lo que nos tengamos que enfrentar. 
— ¡Todo esto es tan precipitado…! —Se lamenta mi madre, moviendo la cabeza hacia ambos lados.
— ¡Mamá! Tú querías que volviera a Barcelona, pues ahora lo voy a hacer. Estaremos fuera sólo unos días. Recogeré todo lo que tengo por allí, en San Sebastián y volveré. Pero con ella. 
—Dame un beso, anda.
— ¿Es que no te alegras por mí? ¡Soy feliz!
—Me alegro, hijo, pero me preocupo.
—Tu madre es una sufridora. Ve a recoger tus trastos, que no se te haga tarde.
Acabo de desayunar y de charlar con mi familia y lo hago. Meto en la maleta de mano las pocas cosas que me traje para pasar aquí estos pocos días. Enciendo el ordenador y me meto en internet para imprimir mi billete de tren y de paso comprarle el suyo, así que cuando tengo que rellenar sus datos, me doy cuenta de que me falta poner su número de DNI. 
Alcanzo mi teléfono móvil del escritorio y la llamo para preguntárselo, cuando… ¡Sorpresa! Su móvil está apagado. 
Un nudo se aprieta en mi estómago por un momento y lo vuelvo a intentar. La llamo y nada. Su teléfono sigue apagado.
—No te pongas nervioso, Aitor. —Vocalizo.
Y recuerdo que entre mis cosas, las que dice mi madre que están igual que como las dejé, tengo que tener su DNI. Se lo robé y fotocopié el día que presenté el cuadro que ella me había regalado, a un concurso de pintores, en el que el premio era exponerlo en una galería de arte.
Me había fascinado tanto lo bien que le había quedado ese cuadro, su obra de arte, que pensé que la gente lo tenía que ver. Lo tenía que compartir con el  público. 
Además, ella se valoraba demasiado poco, tenía muy poca seguridad en sí misma y en todo lo que hacía. Y cuando yo me atrevía a llevarle la contraria y a decirle que todo se le daba genial, ella creía que lo hacía para adularla porque yo era su mejor amigo. Nada más.
Así que sin que ella lo supiera, la inscribí en el concurso que celebraban en una asociación de pintores de la ciudad y le puse de nombre al cuadro «Delante de tu sonrisa».  No podía llamarlo de otra manera. Si ella decía que el chico del cuadro era yo, seguramente, delante de la cámara que ella misma había dibujado, estaría su sonrisa. Y cómo no, lo ganó. Yo no dudaba que fuera a hacerlo, pero cuando se lo notificaron por carta, ella, que ni siquiera sabía que yo la había presentado, no daba crédito a lo que leía, no se lo podía creer. 
— ¿Me crees ahora cuando te digo que todo lo haces bien? Que tienes talento, tonta. —Le dije, justo cuando se escuchó su nombre por el altavoz, para que subiera a recoger su premio y decir unas palabras de agradecimiento.
—Muchísimas gracias por este premio. Porque no me lo esperaba. Y sobre todo y públicamente, gracias Aitor, por apostar siempre por mí. —Me señaló entonces con su dedo y la oí añadir: —Él es el chico del retrato.
 
Así que tengo que tener todavía la fotocopia de su DNI por aquí. No hubiera tirado en la vida nada en lo que apareciera su foto y menos tratándose de aquella que se hizo una tarde en un fotomatón, sin apenas poder contenerse la risa, porque el idiota de su amigo estaba haciéndole gilipolleces.
—De todas formas voy a escribirle para cuando lo encienda. —Me digo para tranquilizarme. —O quizá tan sólo sea que no tiene cobertura. 
 «Mi niña, va todo bien ¿Verdad? Te he llamado, pero no tienes cobertura. Ya debes estar de camino. Nos vemos ahora. Te quiero» 

 
Me dirijo al salón con los billetes en la mano, la maleta y la chaqueta. Abrazo a mi padre y le planto dos besos a mi madre y así me despido hasta dentro de unos días. Cuando volvamos a Barcelona, después del tiempo que necesite mi chica para desconectar.
       —Ten mucho cuidado, mi niño.
—Mamá, he hecho ese viaje en tren mil veces, por lo menos.
—No hablo del viaje. Ya lo sabes.
—Ya lo sé. No sigas. No tienes de qué preocuparte.
—Te quiero.
—No seas ñoña mujer. Ya te ha dicho tu hijo que en unos días vuelve. —Le dice mi padre, mientras me tiende los brazos y me da otro achuchón. —Para lo que quieras. Ésta es tu casa, no lo olvides.
—Lo sé, papá. Nos vemos pronto.
Y de un portazo me voy. Ilusionado. Aterrado. Feliz. Nervioso. Excitado. Ansioso. 
Enamorado.
«Lola ¿Dónde estás? Tienes el teléfono apagado y me estoy poniendo un poquito nervioso. No tardes, por favor.» 

 
 
Cuando son las once de la mañana y yo ya he llegado a la estación, vuelvo a llamar a Lola, que debe estar a punto de llegar. 
— ¡Mierda, joder! ¿Por qué coño tiene el puto teléfono apagado?
Y ahora sí que empiezo a ponerme jodidamente nervioso. Me acerco a la vía del tren, dónde veo anunciado el que tiene destino a Donostia, para las once y media, e intento calmarme al pensar que todavía hay tiempo de sobras para que Lola llegue.
«Via 2. A las once y media. Y juro que si no estás aquí, voy donde sea a buscarte. No te vayas a rajar, por favor. Todo va a salir bien. Me estoy empezando a asustar un poquito.»

Y aunque le escribo que «un poquito», la verdad es que me va a dar un infarto. Se me pasa por la cabeza todo tipo de situaciones y la mayoría de ellas tienen como al malo de la película, a su perfecto prometido, con el que debe haber roto el compromiso gracias a mí. ¡O por mi culpa! Que para el caso es lo mismo.
Me siento en uno de los bancos del andén y clavo mi mirada en las escaleras de acceso, mientras muevo intranquilo el pie y doy golpecitos con los nudillos en las maderas del asiento.
— ¡Vamos, Lola, no me falles! —Esbozo, en un acto de súplica desesperada. —No me falles.
Pese al ajetreo de la gente caminando a mí alrededor y el bullicio propio de un lunes laboral, puedo escuchar perfectamente el segundero del reloj que cuelga en medio de los andenes de la vías 2 y 3 y que golpean mi cabeza como un puto martillo, cada segundo que pasa sin que ella esté aquí. Conmigo.
— ¡Joder, joder y joder!— Repito, mientras me levanto y camino de un lado para el otro, pulsando en mi teléfono móvil el botón de rellamada, porque son las once y veinticinco y ella sigue sin aparecer.
Me detengo en seco y siento como las piernas me flaquean cuando vuelvo a escuchar esa voz al otro lado del teléfono, repetir que el número al que llamo está apagado o fuera de cobertura. 
Me dejo llevar por la flojera y acabo de cuclillas en el suelo con los codos en las rodillas y la cabeza hundida entre las palmas de mis manos, cuando oigo cada vez más cerca, el sonido del tren que se acerca por la vía de mi andén. 
Y ahora creo entenderlo todo: No va a venir. Simplemente me ha dejado tirado. 
Me pongo en pie y agarro mi maleta con un enfado monumental. ¡Estoy tan dolido y me siento tan gilipollas! Que en cuanto acaba de bajar el último pasajero que sale del vagón, subo en él y busco entre los asientos, el número que coincide con el de mi pasaje. 
Coloco mi maleta arriba, en su lugar y me siento, mientras la gente continúa entrando y acomodándose en sus respectivos sitios. 
— ¿Por qué coño me haces esto, Lola? 
Siento unas ganas tremendas de llorar. Pero no lo hago. En su lugar doy un puñetazo al reposa brazos, que hace vibrar toda la fila de asientos y veo cómo el resto de pasajeros se giran de golpe a mirarme a mí.
Pienso en la noche de ayer. A las dos de la mañana. Juntos. Ella sobre mis rodillas, mirándome a los ojos y diciéndome «Te quiero».
De pronto recuerdo las últimas palabras que le dediqué: —Lola no me iré sin ti. —Le prometí. ¿Y qué estoy haciendo ahora? Así que impulsado por ese recuerdo, me levanto de un salto y tiro con una mano de mi maleta, mientras oigo sonar el pitido que anuncia el cierre de las puertas. 
Y me bajo. 
— ¡No me voy a ir sin Lola! —Afirmo con solemnidad.   
Y el tren arranca y se va. Y se marcha sin ella. Y sin mí. 
Me encuentro ridículamente solo en la estación, pese a estar abarrotada de gente. Me acabo de bajar de ese tren como si acabara de llegar en él y no hubiera venido nadie a recogerme.
Es como si hubiera llegado por primera vez a una ciudad totalmente desconocida. Y solo. Porque así me siento. Perdido. Sin saber qué hacer. Sin saber a dónde ir. Sin saber por qué me he quedado aquí, en lugar de marcharme y de huir, como hice hace ya tantos años. 
Así que vuelvo a sentarme en el banco en el que estaba antes. En el mismo andén. Como si tuviera la esperanza de que Lola, se hubiera confundido de hora y pudiéramos coger el siguiente tren. Pero eso no pasa.
No dejo de darle vueltas a todo lo que ha ocurrido en estas últimas setenta y dos horas. 
—Hemos hecho el amor, ¡Joder! Y me ha dicho que me quiere. No he sido un puto calentón ni una triste espinita del pasado… ¡Me quiere!
Trato de autoconvencerme y justificar la estupidez de haberme quedado en tierra.
— ¿Pero qué coño puede haberle pasado? ¿Se habrá dormido? ¿Y si fuera eso? Sí. Puede ser. Debe ser. Ayer estuvimos hasta muy tarde despiertos...—La justifico. Y me siento como un auténtico gilipollas. — ¿Quién se iba a dormir en un momento así? Cuando estás tomando la decisión más importante de tu vida…Ella no. La conozco bien. Aunque ella se empeñe en negarlo. Así que juro que como ese tal… le haya hecho algo… —Me enerva la sangre y digo en voz alta: —Juro por Dios que lo mato.
Me levanto y aunque sin saber a dónde, me digo que tengo que ir a buscarla. A traerla conmigo.
Y lo hago.
Y casi una hora más tarde, me planto en el barrio en el que ella vivía cuando estaba todavía en casa de sus padres. Giro la esquina de su calle y por suerte me encuentro con un vecino de Lola que era de nuestra quinta, que tenía nuestra edad. 
— ¡Eric!— Exclamo su nombre para llamar su atención.
Yo nunca tuve mucha relación con él, Lola decía que estaba convencida de que yo le gustaba a él, puesto que creíamos que era gay y aunque a mí no me hiciera mucha gracia, ahora lo saludo por interés y le pregunto qué tal le va.
— ¡Aitor! ¿Qué haces por aquí? Te hacía viviendo fuera.
—Sí, en San Sebastián, pero estoy de visita. 
—No te había reconocido, estás muy cambiado. ¿Cuántos años han pasado ya? —Pregunta, mientras me mira de arriba abajo.
—Ocho. Pero por ti tío, no pasan los años ¿Eh?. Estás igual. Y… ¿Sigues viviendo aquí? ¿Con tus padres?
—Noooo, me casé. Vivo con mi pareja. —Y no puedo evitar que una parte de mí se esté preguntado si lo ha hecho con un hombre o una mujer. —Pero estoy de visita también. Mi madre anda pachucha y la he llevado al médico. —Confiesa. y aunque me sepa mal, porque también la recuerdo a ella, me veo obligado a atajar y le pregunto por lo que realmente me importa.
—Y… ¿Lola? ¿Tienes relación con ella?
— ¿Es que acaso estás aquí por ella, por Lola?
—Noooo, he venido a ver a mis padres. —Miento. —Pero me he decidido a haceros una visita.
—Pues ella también se fue. Hará cerca de dos años. Es un culo inquieto. Bueno tú ya lo sabes. —Me suelta, como si no supiera que dejamos de vernos y perdimos el contacto.
—Además, también está a punto de casarse. Con un bombero. ¡Vaya pareja de guapos! Ha tenido suerte con él. —Espeta. —Y además ella trabaja en un bufete, en el centro. En paseo de gracia. Es una zona de pijos. Le va todo fenomenal. Como a ti, seguro. Tú también estás fantástico. Te ha sentado bien madurar. —Y da un par de palmaditas emocionado, sin dejar de hablar acelerado y de ponerme nervioso. 
— ¿Ah sí? cómo me alegro. —Me recreo en la mentira, tratando de ocultar mi nerviosismo. — ¿Y sabes a dónde se han ido a vivir?
—Pues me dijo su madre, a la que veo muy a menudo, ¡La pobre! Una santa Cecilia, que me ayuda mucho a cuidar de la mía, cuando yo no puedo venir… 
— ¿Y dónde vive decías? —Le interrumpo, para volverle a preguntar, cuando veo que como siempre, divaga.
—En el Eixample. En un ático más mono… ¡Yo no lo he visto, pero me lo han contado! Está justo delante de la Discoteca Arena, Sala Madre. —Confiesa con una sonrisita que no acabo de entender.
Esa indicación es una auténtica mierda, pero supongo que con ella ya tengo por dónde empezar a buscarla.
Me despido entonces cordialmente y cuando le tiendo la mano para hacerlo, él tira de ella y me da dos besos en la mejilla y le oigo decir:
— ¡Mucha suerte Aitor, la vas a necesitar! 
Y yo me quedo amarillo.     
— ¿Por qué me habrá dicho eso? —Me digo. —Muchas gracias. Cuídate. Y que se mejore tu madre. 
Y me doy la vuelta para emprender mi camino de nuevo, todavía aturdido con el último comentario de Eric deseándome suerte, como si supiera a lo que me voy a enfrentar. 
Estoy ensimismado con ese pensamiento, cuando de pronto la veo pasar. A ella. A Cecilia. La madre de Lola. 
Tiene su misma mirada. Tienen un gran parecido y no sé si es por eso, o por qué será, pero me he sorprendido a mí mismo agachando la cabeza y poniéndome realmente nervioso.
—Espero que no me haya visto.  
Y me dirijo a toda prisa al barrio dónde me acaba de chivar Eric, que podría estar viviendo Lola. En frente de Arena. Una mierda de pista, lo sé, pero es lo único que tengo y por ahora supongo que me vale.
 
 
Un rato después, me encuentro en lo que se supone que debe ser su calle. Estoy justo en frente del Arena Sala Madre, en la calle Balmes. En la jodida calle más larga de Barcelona. 
— ¡La madre que me parió! ¡Puto plan de mierda! —Me lamento, al ver la cantidad de áticos en los que ahora mismo podría estar Lola. — ¿Ahora qué, Aitor? ¿Ahora qué coño vas a hacer?
Y aunque no descarto la idea de ir llamando a cada uno de los timbres de cada uno de los áticos de los portales más cercanos, para preguntar por ella, decido pasear calle arriba y calle abajo, hasta que milagrosamente me la encuentre, o que me encuentre ella a mí.
— ¿Qué más puedo hacer, además de llamarla hasta que se decida a encender el puto teléfono móvil?
 
 
Tres horas más tarde, cuando ya he recorrido la kilométrica calle en más de tres ocasiones y la he llamado por teléfono sin que me responda más que la jodida voz que me dice que está apagado o fuera de cobertura, otras tantas veces más, entro en uno de los restaurantes que encuentro cerca y me pido un bocadillo para llevar. ¡No voy a descansar hasta que la encuentre!
—Te puedes sentar ahí mientras te lo preparan. —Me dice la camarera, señalando con el dedo una mesa vacía.
— ¡Ah! No. Tranquila. Gracias. Me lo voy a llevar.   
— ¿Tienes prisa? Es que estoy sola en este momento y no esperaba tener que hacer un bocadillo a estas horas. —Me argumenta, mientras señala el reloj de la pared en el que marca las cuatro y media pasadas.
— ¡Eeehh! No, no. No tengo prisa. —Le devuelvo con una sonrisa. Y a decir verdad, tengo toda la vida para buscar a mi Lola. 
—Siéntate ahí, hazme caso. Ahora te llevo el bocadillo y algo para beber. Se te ve cansado.
Me sonríe y me ofrece algo para beber y al hacerlo, me recuerda muchísimo a Cristina y me transporta al día en el que la conocí. En Soria.
Hacía tan sólo unas semanas que había llegado de Madrid y empezaba a necesitar urgentemente encontrar trabajo. Se me acababa lo poquito que tenía ahorrado y por eso decidí dejar de buscar sólo curros de fotógrafo. 
Hace ocho años, además de buscar trabajo por internet, todavía se estilaba eso de echarte a la calle en busca de carteles pegados en los locales o los establecimientos, en los que se anunciaba que buscaban personal, mozos, camareros, o lo que se terciara. Así que después de patearme la ciudad en busca de lo que «se terciara», hice una pausa y entré en el primer bar que encontré, para pedirme un bocadillo.
—Tómate una Coca-Cola. Se te ve cansado. —Se atrevió a decirme con gracia, la camarera que me atendía.
Era muy guapa. Menudita, morena, ojos verdes y una carita de niña que te llenaba de ternura y te cautivaba. 
— ¿Una Coca-Cola? ¿Y no puedo pedir otra cosa, o es que no te queda nada más? —Respondí.
—Necesitas  Coca-Cola.
— ¿Vas a comisión por cada una que vendes?
Y me sonrió. Y me transmitió una sensación tan jodidamente familiar, que hasta me puse nervioso.
—Tiene que ser Coca-Cola, hazme caso. Estás falto de azúcar, por eso se te ve así. Y yo no suelo recomendarla, pero creo que en tu situación, es lo que necesitas.
—Si yo te dijera lo que necesito…
—Entonces te traigo una, ¿eh? Además del bocata de Jamón que me has pedido.
— Con tomate restregado en el pan si puede ser. Soy catalán. —Añadí.
— ¡Qué raritos sois los catalanes! —Contestó, mientras se alejaba con el pedido.
Al ratito volvía pizpireta con el bocata en un plato y la Coca-Cola en la mano derecha y los dejaba sobre la barra del bar.
— ¿No prefieres irte a una mesa?
—No, aquí estoy bien. Así puedo hablar contigo. —Espeté.
—Pues aquí lo tienes. Con tomatito.
—Gracias, guapa. —Flirteé. 
— ¿Y se puede saber qué se le ha perdido a un catalán aquí?
—Además de catalán tengo nombre. —Le dije. —Soy Aitor, ¿Y tú?
—Encantada, yo me llamo Cristina. 
Y haciendo gala de su soltura, se abalanzó sobre el mostrador, por encima de mi bocadillo, para plantarme dos besos en ambos lados de la cara.
— ¿Y qué se te ha perdido por aquí, Aitor? —Repitió, esta vez, diciendo mi nombre acompañado de una sonrisa muy sensual.
—Trabajo. Se me ha perdido trabajo. — Me reí. —Así que lo estoy buscando.
— ¿En serio? ¿Y de qué?
—Soy fotógrafo, pero busco de lo que sea.
— ¡No jodas! ¿Te interesaría trabajar de camarero? —Preguntó con sus palabras y lo hizo también con la mirada, como si le gustara la idea sólo con imaginarlo.
— ¿Aquí?
—Sí. Hace una semana que se fue mi compañero. Porque de aquí la gente suele irse, no venir, ¡tío rarito! Y aunque al mediodía esto está tranquilito, por la noche es mortal. —Añadió y justificó el motivo: —Y más si tienes que doblar turno, como lo llevo haciendo yo desde que se fue mi compi.
— ¿Entonces estás buscando a alguien más? Quiero decir, que quieres sustituir al chico que se ha ido. ¿No?— Pregunté interesado.
— ¡Ei! que yo no soy la jefa, ¿eh? Perdona si te lo he dado a entender, pero tendrías que hablar con el jefe y hacer una entrevista, o alguna prueba, imagino.
— ¡Ah! Pensaba que la entrevista ya me la estabas haciendo tú. —Le vacilé divertido.
—Nooo… yo sólo te informo. Pero pásate esta noche si te interesa y lo hablas con él. 
— Y de paso te espero y te invito a una copa.
—No bebo mientras trabajo.
—Pues espero a que acabes de trabajar y así podré invitarte.
— Bueno, no hagas planes que todavía no he aceptado. De momento ven esta noche y habla con mi jefe.
Y así lo hice.
Y lo que vi en la entrevista no me acabó de gustar. Y no por el trabajo en sí, tampoco estaba yo para exquisiteces, ya he dicho que necesitaba obtener ingresos como fuera, por eso acepté y creo que hubiera aceptado, aunque el trabajo fuera de gigoló. 
Lo que no me gustó de aquel sitio fue precisamente el dueño, el que me entrevistó. Me pareció un pobre desgraciado que se creía el rey del mundo, porque tenía el único bar en toda la zona, que además de ser cafetería por el día, por la noche era algo así como un pub. Vuelvo a insistir, el único de la zona.
Pero aun así me quedé. Acepté el trabajo. Y creo que incluso más por la que sería mi compañera a partir de ese momento, que por mi propia necesidad de disponer de liquidez. 
Y esa misma noche, tal y como le había advertido, la esperé a que plegara de trabajar y la invité a una copa.
—Cacique con Coca-Cola Light. —Pidió ella.
— ¿Light? ¿En serio? ¿No eras tú la que me ha dado la murga esta mañana, con lo buena que es la Coca-Cola normal por el azúcar?
—Es buena para cuando estás bajo de energía, como tú esta mañana. Pero si no es ese el caso, no te la tomes. ¿Tú sabes la cantidad de azúcar que tiene cada lata de Coca-Cola? Es una bestialidad. Ocho cucharadas soperas de azúcar por lata. —Me dijo. 
Y desde entonces, me he pasado a la light, para sorpresa de Lola, quien no se creía que hubiera decidido cuidarme, cuando me la vio pedir, la otra tarde en la terraza del Zúrich. 
 
Y al mismo día siguiente, empecé a trabajar allí, con Cristina y esa fue mi primera experiencia como camarero. 
Lo cierto es que no se nos daba nada mal trabajar juntos, a decir verdad, nos compenetrábamos y como el dueño no venía más que por las noches, el resto del día teníamos la libertad de gestionar el bar a nuestra manera. Además de adquirir los ahorros y la experiencia necesaria para atrevernos después, a montar nuestro propio negocio. En su tierra, en León.
Pero eso es un tema que vendría después. Cuando Cristina y yo nos hubiéramos enamorado. O al menos ella de mí, porque aunque yo había creído estarlo y mucho, casi desde el primer día, por su sonrisa, por su mirada, por su manera de ser en general y por todo lo que removía en mí interior aquella chica, resultaba ser tan jodidamente parecida a Lola, que cuando me di cuenta de que esa era la única razón de mi encaprichamiento, no me quedaron más opciones, que la de dejarla ir. 
Yo ya sabía lo que era cagarla en una relación, porque lo había hecho antes, con Marta y precisamente por lo mismo, por seguir enamorado de Lola. 
 
Ahora, cuando ya me he acabado el bocadillo y me he dejado liar por la camarera que me ha convencido de quedarme a comérmelo aquí, charlando con ella, recuerdo que debo seguir con lo que me había propuesto: buscar a mi Lolita, aunque tenga que llamar a cada timbre de cada portal de cada calle de esta jodida ciudad. Porque podré conocer a muchas mujeres parecidas a ella, pero siempre estaré jodidamente enamorado de Lola.  
 
 
Salgo del bar, cuando son las cinco y media de la tarde y cae una solana que apenas te deja abrir ni los ojos. Camino en dirección a la famosa discoteca la cual me ha dicho el antiguo vecino de Lola, que queda justo delante de su portal. Miro allí el enorme cartel de la puerta y sonrío:
— ¡Qué cabrón! Este es el local más gay de toda Barcelona, por eso me lo ha dado como referencia. —Y me pongo a reír al pensarlo.
Eso estoy haciendo, cuando dejo de mirar el cartel de la discoteca y avanzo hasta la orilla de la cera, esperando a que se ponga en verde el semáforo y así acercarme al portal de enfrente, donde teóricamente debería vivir ella. Pero antes de poder hacerlo, veo como sale de él una pareja bastante acaramelada y cogidos de la mano.
— ¿Lola? —digo en un tono tan bajito, que casi no puedo oírlo ni yo. 
Y de repente la veo ahí, agarrada de la mano de un chico alto y robusto que le acaricia la cara y le dice algo al oído antes de ponerse a caminar en dirección opuesta a la mía. Ella va vestida de negro, lleva su pelo recogido en una coleta y creo que apenas va sin maquillar. Como si no estuviera de humor. Podría imaginar que ha pasado un mal trago, que él la ha forzado a quedarse, pero lo cierto es que por el cómo la veo que lo mira, el cómo le sonríe y el cómo lo abraza, creo que lo ha hecho por su propia voluntad. Lo ha elegido a él ¡Joder!
— ¡Era verdad que lo quería! —Me digo. —Pero… ¿Y entonces a mí?
Tengo la intención de gritar su nombre, cuando mi cobardía me deja afónico y me paraliza. No puedo apartar los ojos de ellos sin poder articular palabra ni movimiento alguno, pese a que los coches se han empezado a poner en marcha cuando el semáforo ha cambiado de color y los peatones no dejan de pasar por mi lado. Yo tan sólo puedo mirarlos atónito, como hipnotizado, como si no fuera la misma Lola con la que ayer hice el amor. Dos jodidas veces.
Saco mi teléfono móvil y pulso nuevamente la tecla de rellamar, mientras los veo alejarse y perderse entre la gente. 
—El teléfono al que llama está apagado o…
Una lágrima se me escapa mejilla abajo, mientras el alma se me cae a los pies. 
— Lola ¿Qué me has hecho? 
 
 
Me detengo en frente de la puerta de casa de mis padres y apoyo mi dedo índice en el timbre sin llamar. Repaso mentalmente el argumento con el que voy a justificarle a mi familia, que no me haya ido a San Sebastián. Con Lola. Con la entrañable y angelical e inestable maldita Lola.
He venido todo el camino pensando en decirles que me he dado cuenta de que era una jodida locura y que me he echado atrás. Que me he rajado. Quedando yo como el malo. ¡Como el puto cabrón! Les diré que todo ha ido muy rápido, que paso de atarme ahora en una relación con nadie. Que quiero tomarme un tiempo para mí, para disfrutar tirándome a otras tías…. 
— ¡Eso no hay quien se lo crea! ¿Quién soy yo? ¿Un jodido fucker? —Y me río a carcajadas apestándome a mí mismo con mi propio aliento de borracho.
Y al fin me decido a llamar sin estar convencido con el argumento de mierda que me he tramado y fingiendo una sonrisa más falsa que un billete de seis euros.
— ¡Ya voy yo! No esperamos visitas a estas horas. —Escucho como le dice mi padre a mi madre en un tono bastante elevado. 
— ¡Qué matón, el tío! Como salga con un bate de béisbol… 
Y estoy riéndome a carcajadas por mi último pensamiento, cuando lo veo abrir y pese a no cargar con un bate, juro por Dios que me da más miedo que si lo llevara.
       — Pero… Aitor…
— ¿Has dicho Aitor? ¿Es el niño? —Oigo la voz de mi madre acercándose desde su habitación.   
— ¿Aitor estás borracho? —Me dice mi padre mientras se aparta dejándome pasar. Y aunque lo ha preguntado, sé que es una afirmación.
Entro sin mediar palabra y con una sonrisa de oreja a oreja, intentando seguir mi plan, cuando observo en el rostro de mi madre la interrogación con la que me mira.
Entonces ella alza sus brazos, me rodea con ellos y yo hundo mi nariz en su cuello, oliendo su calor. Huele a casa. Aquí estoy a salvo. Me derrumbo. Y lloro.
Lloro como lloran los bebés cuando no saben hablar y no tienen otra forma de quejarse. Lloro como lo hace un perro cuando lo abandonan, como cuando le pisan el rabo, o cuando tiene hambre. Porque así me siento yo. Indefenso. Abandonado. Pisoteado. Necesitado. 
—Mi pequeño, ya ha pasado. —Me consuela mi madre, acariciando mi pelo con sus dos manos.
 
 
A la mañana siguiente, el dolor de cabeza que tengo es monumental. Me duele todo el cuerpo por fuera, tanto como lo hace por dentro, al recordar todo lo que ha ocurrido desde que llegué de San Sebastián. Cojo el teléfono móvil de la mesita, cuando recuerdo que anoche Lola me escribió algo, mientras yo estaba emborrachándome.
«Aitor, perdóname. No he podido hacerlo. No quiero dejarle. Sé que ayer te dije cosas que no he cumplido, pero te pido que lo entiendas y que me ayudes a dejarte en el pasado. Espero que te hayas subido a ese tren, sin mí»

Y me apresuro, temiéndome lo peor, a leer después el mensaje que yo le envié como respuesta y del cual tampoco recuerdo ni una jodida palabra. 
— ¿Qué le habré dicho a ella? Espero como mínimo haberla mandado a la puta mierda. 
Pero veo que no lo hice, incluso borracho me arrastré y le escribí:
«Ocho años son suficientes años perdidos, ¿No crees? No me pidas que deje de luchar por lo que quiero y no le temas a tus propios sentimientos»

 
— ¿Luchar por qué? ¿Por qué coño le dije eso?
Salgo al salón, donde hasta ahora estaban mis padres conversando y cuando aparezco, dejan de hablar y se hace el silencio.
—Buenos días. —Saludo.
—Mi vida, ¿Quieres desayunar?
—Sí, varios ibuprofenos con un vaso de tequila. —Contesto irónicamente, mientras me froto con mis manos los ojos. 
Hay demasiada luz para mí.
—En mi época tomábamos más alcohol para pasar mejor la resaca. —Confiesa mi padre.
—En tu época sólo hacíais barbaridades. —Le regaña mi madre.
—Mamá, tranquila. Voy a por un poco de zumo y me vuelvo a la habitación. Voy a ver si me pillo otro billete de tren.
—Aitor… —Susurra mi madre, mientras me dirijo hacia la cocina.
Pero al contrario de lo que me esperaba, no es ella quien me persigue por el pasillo. Es mi padre.
— ¿Así que te vas, sin más?
—Sí. —Respondo con resignación.
— ¿Tan malo es lo que ha pasado con Lola?
—Lo que no ha pasado, papá. No apareció en la estación.
—Era una posibilidad, ya lo sabías.
—No, no lo sabía. Había apostado por ella.
—Si lo sabías. Sabías que esa era una posibilidad. Y te la jugaste. 
—Y salió mal.
—A ella le tocaba hacer lo más difícil. Tiene derecho a asustarse. 
—He sido un gilipollas. Un idiota. Como ella me decía.
— ¿Y entonces ya te has rendido?
— ¿Qué más puedo hacer, si no? Tú tuviste suerte. Mamá sí se fugó contigo. 
— ¿Eso crees? Para mí la fuga, fue el último de los intentos. Para ti ha sido la primera. Yo antes, había probado demasiadas otras cosas para estar con ella. Tú te vas a rendir ya, así que tanto no la querrás.
— ¿Cómo puedes decirme eso? Estoy destrozado papá... ¡Papá! No te vayas… te estoy hablando.
Y sigue su camino sin más. Decepcionado. Dándome la espalda, como si no me oyera llamarle. 
— ¿Se puede saber que le has dicho al niño? —Le pregunta mi madre.
— Solamente la verdad.
Y me vuelvo a la habitación indignado. Dolido con la actitud de mi padre. Rabioso. Frustrado. Pero me da igual. Me iré. Tengo que largarme.
Enciendo el ordenador con la finalidad de comprar otro billete de vuelta a San Sebastián y mientras carga la web de la Renfe, observo en el portarretrato de la mesita, la foto en la que estamos Lola y yo. La que nos hice aquella tarde en la que posó para mí. 
Mi mano mueve el ratón autónomamente hasta el enlace directo a la carpeta de imágenes que tengo en el escritorio del ordenador y hago doble clic en la carpeta Lolita_2004.
Ahí está ella. ¡Tan sexy! Vestida con una camiseta corta de rayas y un tejano acampanado que le quedaba brutal. Acaricio su cuerpo con la yema de mi dedo en la pantalla, como si pudiera tocarla de verdad. Con la misma intensidad. Con la misma delicadeza.
Veo que habrá cerca de cincuenta fotos. En todas sale posando. Sacando morritos, haciéndose la enfadada,  sujetándose las gafas que se ponía para estudiar. En plan interesante. Intelectual. 
— ¡Sale en todas tan jodidamente guapa! 
Y me sorprendo, cuando creo que estoy ante la última, con un vídeo que se reproduce al pulsar involuntariamente la barra espaciadora del teclado.
No lo recordaba. Fue la tarde en la que me compré la cámara y me apunté al instituto de fotografía. La cámara era tan chunga de utilizar, que el manual era como una biblia. Así que, en lugar de sentarme a leerlo antes de practicar, me  dediqué a investigar y hacer pruebas para conocer cómo funcionaba y para qué servía cada botón.       
— ¿Por qué no lees cómo se programan las fotos automáticas? —me preguntó Lolita, cansada de los mil intentos que habían salido mal.
— Venga, que ahora va a salir bien.
— ¿Pero le has dado ya?
— Sí. Calla y sonríe. 
— ¿Estás seguro?... tarda demasiado. 
— Lola, estate quieta. Que vamos a volver a salir mal.
— Como seas así de impertinente con tus modelos, no te van a contratar. 
Y no me quedó más remedio que admitirlo: tampoco esta vez lo había logrado.
— Pues igual tienes razón y lo he hecho mal. —Le reconocí, después de un buen rato de aguantar la pose inútilmente. —Creo que debería de haber saltado ya el flash. 
Entonces me levanté y vi que en lugar de una foto, estaba grabando un vídeo y que al igual que el resto de fotos que le había estado haciendo mientras ella estudiaba, le había dicho que lo borraría de la cámara antes de irnos de allí. 
Pero no lo hice y aquí están. Todas y cada una. No lo pude hacer. No las pude borrar. Y durante varios años me pasé largas horas mirándolas.
— ¿Y si tiene razón mi padre? ¿Y si tengo que tragarme el puto orgullo y luchar por ella? Le prometí que esta vez no me iría sin ella. ¿Qué coño hago aquí comprando un billete para incumplir mi promesa?
 



Cierro la ventana del ordenador
 
 
 
… en la que se está cargando la web de Renfe y miro las fotos de Lola que siguen abiertas en mi ordenador.
—Yo soy ese tío. El del vídeo. El mismo del que ella se enamoró. Y tengo que demostrárselo.
Busco un listado de los bufetes que hay en Paseo de Gracia y encuentro un par de ellos que por suerte no están muy distanciados el uno del otro. 
Me apunto cada dirección. 
— ¿Qué cuál es el plan? Buscarla. Como ayer. Pero esta vez en su trabajo y con la segunda pista que Eric me dio. 
—Trabaja en un bufete, en Paseo de Gracia. —Me dijo. Pues bien, voy a recorrer todos los jodidos bufetes de la zona. Pero esta vez lo haré de verdad. Sin descanso.
Y entonces cojo un pendrive de un cajón del escritorio y copio en él la carpeta con las fotos de Lolita que tengo en mi ordenador. El vídeo incluido.
Siguiente paso: arranco una hoja de un cuaderno, cojo un boli de la estantería y escribo instintivamente:
 
«Una tarde llegué diciendo que me había comprado una cámara de fotos nueva y que me había apuntado al instituto de fotografía. Te dije que tenía que practicar. Y durante toda la tarde, te estuve haciendo fotos hasta que te enfadaste. “Luego bórralas ¿Eh?” me pediste, con esa voz de histérica que tanto me gustaba. “Nos hacemos una juntos y me dejas en paz” me advertiste. Pusimos la cámara en modo automático y la colocamos en un lugar en el que nos enfocara a los dos. Tardamos casi una hora en descubrir cómo funcionaba. Hicimos todo tipo de fotos fallidas, en unas se nos cortaba la cabeza, en otras a ti medio cuerpo, o incluso grabamos un vídeo en el que esperábamos con la sonrisa de tontos, a que saltara el flash. Al final lo conseguimos. Te agarré del brazo para impedir que te movieras porque estabas cansada de posar para mí y salió perfecta. Y te encantó.

No sé si la conservarás todavía, pero por si acaso no la tuvieras, quiero que conectes el pendrive y te dejes llevar por tu corazón. Sólo eso.

Aitor. »

 
No me da tiempo de volverla a leer, son más de las nueve y  media de la mañana. 
Me visto a toda prisa con los tejanos de ayer y busco en la maleta una camiseta limpia que ponerme. 
Envuelvo la nota junto al pendrive y salgo corriendo por la puerta, cuando oigo a mi madre decir:
— ¡Aitor! ¿A dónde vas tan deprisa?
 —Voy a hacerle caso a papá. Voy a seguir luchando. —Respondo. Y cierro la puerta detrás de mí.
 
 
Media hora después, estoy ante el conserje del primer bufete que tenía apuntado en el papel. Acabo de preguntar por la señorita Lola Martín y me dice que me espere. Que enseguida la llama para que baje.
— ¿Quién le digo que la llama? —Me pregunta.
— ¿Qué? ¿Cómo? —Estoy que no me lo creo. Estoy súper flipado. — ¿De verdad trabaja aquí? ¿En el jodido primer lugar en el que he probado? —Me digo. — ¿Es una chica joven, de unos treinta años, morena, ojos…? —Verifico con incredulidad.
—Claro, Lolita. —Y me confirma con gracia, que estoy describiendo a la persona a quien él tiene en mente con ese nombre. — ¿Y quién le digo que la busca? —Vuelve a repetir.
Y yo me acojono. Me paralizo.
—Ummmm… Sólo soy un mensajero. Le traigo este paquete. —Le digo mientras hago el gesto de entregárselo a él.
— ¿Dónde tengo que firmar?
— ¿Eh? Umm… No. No hace falta… no está certificado. —Me justifico y me doy cuenta lo mal que he preparado mi plan.
Y cuando ya lo tiene en su mano, me doy la vuelta y me voy. Nervioso. Acelerado. 
— ¡Qué subidón!
Me siento en el parque que hay delante de su edificio. Pero no para esperarla, ni para verla pasar, lo hago tan sólo para relajarme. Respirar. Recuperar el aliento. Necesito espacio. Necesito alejarme de ella y de lo que me provoca. Reafirmarme en mi decisión de seguir luchando por Lola y llenarme de energía, porque en cada pequeño paso que doy hacia ella, siento que dejo la vida entera y me quedo sin fuerzas. 
Cuando ya puedo ponerme en pie, decido desconectar de este embrollo, haciendo una visita al taller de unos colegas del instituto. Hace varios años que lo abrieron, invirtiendo lo poco que habían ahorrado, en dedicarse a lo que de verdad les gustaba hacer: tunear coches. 
Me contaron que sus inicios no fueron fáciles. Más que el  tuneo de coches, lo que les llegaba con frecuencia eran las puestas a punto para pasar las itv, u otras revisiones obligatorias. Un auténtico bodrio. 
Me dijeron que durante un tiempo, habían dudado entre mantenerlo abierto o volverlo a vender otra vez y recuperar sus vidas. Sus carreras. 
Manel es contable y el que puso más pasta y más ganas en la inversión. Es el liante. El cabecilla. El que jugaba de pequeño a intercambiar las piezas de sus coches de juguetes y de mayor creyó que podía hacer de ello su profesión. Y para ello lió a Marcos. ¡Al bueno de Marcos! Informático de profesión, pese a no haber ejercido de ello en la vida. 
A él también le molaba este mundo. Es un forofo de la fórmula 1, e imagino que debió pensar que tener un taller, era lo más cerca que estaría de meterse en el apasionante mundo de los motores. Así que cambiaron los trajes de raya diplomática por los monos azules llenos de grasa.
¿Y ahora? ¡Les va jodidamente genial!
Y es que los resultados del boca-oreja, aunque tardan bastante en darse, cuando llegan los primeros, los demás no se hacen esperar. Es un no parar. Es un suma y sigue. Y así les va. 
Cada vez que vengo de visita, tienen nuevo taller y nuevo personal. La última vez que vine a verlos, hará ahora algo más de tres años, ellos habían cambiado el mono azul nuevamente por ropa formal. Eran empresarios. Más empresarios que nunca. Habían montado una cadena de talleres en Barcelona y estaban pensando en continuar con la expansión.
— ¿Qué pasa tío? ¿Dónde vas así vestido? Pensaba que cuando volviera a verte, tendría que hacerte una reverencia, pero… límpiate esas manos de grasa antes de tocarme.
— ¡Aitor, tío! ¿Qué pasa cabrón? ¡Cuánto tiempo!
—En serio. ¿Qué haces así? ¿Y dónde anda Manel?
Y una voz que sale del cuartito que parece ser el cuarto de baño, me dice:
— ¿Qué ven mis ojos? Un desterrado...
— ¡Joder! Otro que va de grasa hasta las cejas. Ni se te ocurra tocarme, Manolito.
— ¡Eiii! Que ya nadie me llama así.
—Para mí siempre serás «Manolito», vayas vestido de traje o así. —Le increpo, señalando su mono de mecánico manchado. —Y no te  digo lo de «gafotas» porque desde que te forraste y te operaste los ojos, ya no las llevas, que sino… 
Marcos se une a las carcajadas y observo que el resto de los mecánicos se han girado a mirar. 
—Oye, ahora en serio. ¿Va todo bien? ¿Por qué lleváis los monos? —Pregunto algo preocupado de que pueda haber empeorado su situación económica.
— Un día de borrachera… —comienza con el relato Manel mirando con complicidad a Marquitos —nos dimos cuenta de que nos volvíamos a dedicar justo a lo que habíamos querido dejar de hacer, para cambiarlo por nuestra verdadera pasión: Operar coches. Así que igual que se contratan mecánicos, se contratan contables, gestores, administradores y a tomar por culo con la corbata.
—Si tío. Esto es lo que nos mola. —Confirma Marquitos. —Así que nosotros estamos aquí, mano a mano, con ellos. —Y señala a los demás currantes.
Los miro asombrado pero orgulloso de los amigos que tengo. De su manera de entender la vida y de arriesgar. Los admiro, ¡Joder! Son unos putos héroes. 
— Bueno, bueno… mano a mano… tampoco. Nosotros sólo estamos con los clientes Vips.
—Ya te digo, menudo carrazo. —Suelto, mientras acaricio con la mano el lateral de un Audi A7 Sportback,  que están «operando».
— ¡Es mío!
— ¡Los huevos!
—Te lo juro. Me lo pillé hace varios meses. Ahora le estamos dando un retoquillo. —Presume Manel.
—Joder nene, estás montado en el dólar.
—Ya te lo dejaré, para que le vaciles a la parienta.
Bajo la cabeza y carraspeo. 
—Dejemos el tema.
— ¿No jodas? —Suelta Marcos. —Pensaba que tanto tiempo sin visitarnos era porque te iba muy bien. Mujer, casa, niños… lo típico.
— ¿Lo típico? Habla por ti. —Lanza Manel. — ¿Ves Aitor? Hasta el feo éste de los cojones se ha casado. Fue comprarse un cochazo y tenerlas a todas a sus pies. ¡Todas buscan lo mismo! Se les hace agüilla cuando los oyen rugir.
Me río por su último comentario que me reafirma en mi pensamiento de que estos dos siguen igual. Siguen siendo los mismos. Con más pasta, pero igual de lerdos.  
— ¿Casado y con hijos, Marcos?
— Sí. Una pequeña. 
—Por suerte se parece a su madre. —Añade Manel.
— ¿Y tú, Manolito? ¿No te has casado?
— Soy alérgico al compromiso.
— Las mujeres son alérgicas a ti. —Le devuelve Marcos, acompañando el comentario con unas carcajadas.
—Alergia no es lo que les provoco. ¿Te digo cuál es la reacción que les provoca ésta? —Se defiende Manel, llevándose la mano al paquete y meneándose los huevos, el tío guarro.
—Bueno haya paz, nenes. Que no todos los días viene a veros un VIP como yo.
Se nos acerca uno de los chicos que tienen contratado y aunque al principio no lo reconozco, me suena bastante su cara.
—Hola Aitor. —Me saluda. —Te estaba mirando de lejos y dudaba que fueras tú.
Y entonces lo reconozco. ¡Me cago en la puta, si es el jodido rubiales con el que andaba Lola cuando me marché!
—Bien. ¿Qué tal? —Le devuelvo el saludo sin demasiado entusiasmo. Y él lo percibe también.
—Por aquí. Trabajando para estos cracks, que se han portado de puta madre conmigo. Me quedé sin curro hace poco y…
—Vaya. Lo siento. —Le interrumpo. Y lo hago de brazos cruzados, expresándole más con mi postura, que con mis propias palabras. 
—Bueno nada, que… me alegro de verte. Vuelvo a lo mío. Que vaya bien, ¿eh? —Se despide.
—Igualmente. —Respondo. —Cabronazo…—Susurro, casi automáticamente, sin darme cuenta de que mis amigos me han escuchado decirlo.
— ¡Uuuuuuuuh! ¿Cabronazo? ¿Qué ha sido eso? —Pregunta Manel. —Se podía cortar la tensión con tijeras.
— ¿Qué dices? Exagerado.
— ¿Ha pasado algo? ¿No os lleváis bien? Yo recuerdo que erais amigos… —Afirma Marcos.
—De verdad tíos. No pasa nada. Simplemente… no sé, no me cae del todo bien. Nada más.
—Bueno y ¿Vas a quedarte mucho tiempo? ¿O va a ser tan fugaz como la otra vez que viniste? Un visto y no visto. —Se interesa Marcos.
—Pues… no sé qué responderte tío, porque… venía con billete de vuelta. En teoría me iba ayer, pero han pasado ciertas cosas que… bueno total, que estoy pensando en quedarme. No lo sé… —Y sé que mi decisión está condicionada por el tiempo en el que se me resista Lola y se alargue mi lucha por ella. Reflexiono en voz alta: — Tendría que buscar curro. 
— ¿Quieres un mono azul? —Y se troncha de mí, el gracioso de Manolito. —Te juro que pago bien. 
—Puto gafotas… que soy fotógrafo tío. Yo no juego a cochecitos. —Me burlo.
—Oye… pues mi  mujer tiene una editorial. Una revista de moda y eso… te puedo pasar su contacto, sé que necesitan fotógrafos. ¿Te interesaría? 
—Claro que le interesa, Marcos. A él pásale el contacto de tu mujer, a mi pásame el de las churris que posan de modelos. —Se cachondea mi amigo el golfo.
— ¡Joder Marcos! Sería un puntazo. Pásamelo porfa. —Y me acerco y le doy un abrazo, con sonoras palmadas en la espalda.  
—Bueno, anda va, parecéis unos moñas. ¿Vas a querer que te deje mi cochazo? —Me vacila Manel. —Te lo digo de verdad. Es tuyo. Toda la tarde si quieres. —Me suelta, señalando el coche en el que acaban de trabajar.
—Venga acéptalo y vacila por la city! —Me aconseja Marquitos.
— ¡A mí no me hacen falta tus trucos para ligar, chaval!
 —Va tontorrón… que con esto ni Lola se te resistiría. 
— ¿Qué? — ¿Qué ha sido eso? —Me pregunto. — ¿Qué has dicho? —le pregunto a él, cambiando el gesto de mi cara. 
—Es broma tío. ¿No me digas que todavía te molesta? —Justifica.
—Es que no he pillado el chiste, tío.
—Bueno, ya sabes… Lolita… Que se te resistía, capullo. Era la única que lo hacía, cabrón.
—Pero si sólo éramos amigos, no sé por qué lo dices…
—Pero no porque tu no quisieras darle más. Le hubieras dado mandanga a todas horas. Por la mañana, por la noche…. Dale que dale a la zambomba pensando en la Lolita ¿eh?
—Marcos tío te estás pasando. —Le advierto.
—Oye Aitor. Tranquilidad. Todo el mundo lo sabía… que no estábamos ciegos. —Le apoya Manel. —Bueno todos no, todos menos ella.
— ¿En serio creéis que estaba pillado por ella?
—Y hubiera jurado, que hace tres años, cuando te dije que se había largado a otro país, porque se había enamorado de un extranjero, todavía te jodía. Creo que aquello te dolió. —Sugiere Manel y Marcos asiente con la cabeza.
—Y es una pena, porque una semana después de que te fueras, me la encontré. Hacía un par de días que había vuelto. Y me acordé de ti. Por poco os cruzáis. Y ¡Joder! Tienes que ver cómo está la Lola, ahora. Tienes que verla. Me la encuentro haciendo la compra en el súper, de vez en cuando. Debe vivir por mi barrio. —Me cuenta. —Me trasladé al Eixample cuando me casé. Y ahora que no me escucha Valen, le echaría unos cuántos polvos a la tía…
Me dan ganas de cogerle por el cuello y hacerle tragarse mi puño entero, pero es que inevitablemente me viene a la cabeza las curvas del cuerpo de Lola, no lo puedo culpar. Esta vez no recuerdo sólo lo que imagino de ella. Recuerdo lo que he visto, tocado, olido, saboreado, querido, amado. Y sonrío pícaro al pensar en todo lo que me callo.
—Bueno tíos, creo que es un buen momento para largarme. Os estáis poniendo gilipollas.
—Yo también te quiero tío. Y esta vez, antes de irte, pásate a despedirte. ¡Cabronazo! —Me advierte Manel.
—No, no… mi intención inmediata no es la de irme, así que, Marquitos, dame el teléfono de tu señora mujer, porque pienso llamarla esta noche, para hacerle una proposición indecente.
Me río con maldad y Manel se parte el culo de la risa.
—Venga crack. Nos vemos. —Me despido de mis colegas, cuando me lanza la tarjeta de contacto de la mujer de Marcos.
Me lo he pasado genial con estos tíos. Se me han pasado las horas volando y cuando quiero darme cuenta, son casi las tres de la tarde. Miro el móvil esperando a ver algún mensaje de Lola, pero no hay nada.
—No desesperes. —Me digo tratando de tranquilizarme y me voy a casa a comer.
 
 
El resto de la tarde me la paso en familia, poniéndoles al día de lo que ha sido mi vida estos años en San Sebastián. Y es que aunque nos llamásemos a menudo, tampoco es que les contara demasiado. Apenas les explicaba en qué proyectos andaba liado y poco más.
Intento seguir con la desconexión mental que me he propuesto, por lo que respecta a Lola y a todo lo que la rodea, pese a que no pueda evitar de vez en cuando, consultar mi móvil y pese a que la mirada compasiva de mi madre, también me lo recuerde.
Me acuesto temprano, intentando dormir algo para no pensar. Pero me resulta imposible dejar la mente en blanco. Cada vez que cierro los ojos, la veo. Y en mi mente sigue besándome y pidiéndome que me quede con ella.
— ¡Joder! ¿Por qué coño me marché? ¿Y cómo no pudo darse cuenta de que yo también la quería… si hasta estos putos cafres lo sabían? ¡Joder, joder y joder! No quiero arrepentirme toda mi puta vida por haberme alejado. 
Lamentarme por ello es lo último que hago antes de quedarme dormido.
Y también es lo primero por la mañana, por si alguien lo dudaba, además de volver a consultar los mensajes de mi móvil. —Nada, sigue sin dar señales de vida.
«Yo me hago responsable de los primeros ocho años que hemos estado separados. De estas cincuenta y siete horas que han pasado desde que me besaste, la responsable eres tú. No cargues con ello. Te lo suplico.»

Le escribo. 
Y me dispongo a empezar un nuevo día, en el que tendré que pensar, cuál va a ser el próximo movimiento que he de hacer, en mi lucha por recuperarla.  
Apenas me da tiempo a salir de la cama, cuando oigo la melodía de mi teléfono sonando.
— ¡Lola! —Le digo sin poder ocultar mi tono de sorpresa. No escucho más que silencio al otro lado de la línea, así que vuelvo a preguntar. — ¿Lola?
— Aitor. —Le oigo. — Quería…      — Y vuelve a hacerse el silencio, pero esta vez no la presiono y la dejo tomarse su tiempo para que lo vuelva a intentar. —Aitor, quería pedirte que dejemos este juego que creo que no nos lleva a ninguna parte.
— Me lleva a ti, Lola.
— No, no es cierto. Nos lleva a hacernos daño. Y no sólo a ti y a mí, Aitor. Antes tan sólo salimos perjudicados nosotros. Cuando tomamos la decisión de no ser sinceros y alejarnos, lo pasamos mal. Pero sólo tú y yo. Los únicos responsables de nuestra separación. Y no sólo tú, como dices en tu mensaje. Fuimos cobardes los dos.
— Podemos arreglarlo. 
— ¡No, esta vez no! Eso es lo que trato de decirte. Ahora hay otra persona. —Y al escucharla decirlo, me jode pensar que yo también herí a otras en el pasado, por quererla a ella. Y por ello sé que a la larga le dolerá más, intentar estar con el que ahora es su novio, siguiendo enamorada de otra persona. Queriéndome a mí. 
—Ahora ya no somos sólo tú y yo, Aitor. —Continúa. —Voy a casarme. Y me gustaría poderte decir que vinieras y me rescataras de cometer un error, pero Sergio no es un error. Es la persona que quiero.
— El otro día dijiste que me querías. ¿Estabas mintiendo?
Vuelve a hacerse el silencio, la oigo hablar con alguien a lo lejos y decirle que enseguida va. 
— Aitor, tengo que dejarte y volver a trabajar.
— Pero Lola, contéstame.
— Aitor. No me llames. 
Piii piii piii piiii piiii
Eso es lo que oigo ahora al otro lado del teléfono.
Me llevo las manos a la cabeza en un acto casi de desesperación y mantengo un pulso conmigo mismo, entre aquello que me dice que le den por culo a todo otra vez y me vuelva a San Sebastián, solo y aquello que suena con la voz de mi padre y que utiliza sus mismas palabras también: Sabías que no iba a ser fácil. 
—Vamos ¡Joder! Aitor. —me digo a mí mismo. —Un combate no se pierde en el primer asalto. Ni en el segundo. 
Pero por suerte, en mi mente sigo teniendo presente la intensidad de sus palabras y sus besos, mientras hacíamos el amor. Si aquello no hubiera pasado —ufff… me hubiera ido sin dudarlo. —Expreso. 
Pero sucedió. Fue mía. La hice mía. Y me dijo «Te quiero». No mentía. Lo sé. 
Por eso no le puedo seguir dando tanto espacio. Cada minuto que pasamos separados, se olvida un poco más de lo que siente por mí y se acomoda más a lo que tiene con él. No puedo dejar que me la quite. Y lo siento si el tal Sergio resulta ser un  buen tipo, porque seguro que lo es, pero está con la chica equivocada. Lola es mía. Siempre lo ha sido. 
—Ella me quiere. No me puede haber mentido. La Lola que yo conozco no jugaría nunca con eso. 
…¿O sí?
—Yo lo hice con Marta. —Recuerdo.
Llevaba con ella algo más de un año, aunque a decir verdad, el hecho de que nos viéramos una o dos veces al mes, equivalían a no más de veinte o veinticuatro citas en las que siempre acabábamos igual: follando como posesos.
Yo le había dicho en alguna ocasión, que a mí me cortaba mucho hablarle de mis sentimientos. —No va conmigo, nena. —Y ella parecía entenderlo. O por lo menos respetarlo. Así que no me exigía nunca que respondiera a sus «te quiero» con nada que se le pareciera. 
Era todo muy carnal. Demasiado. 
Recuerdo que a veces solíamos pasar casi el total de las cuarenta y ocho horas que yo estaba con ella, metidos en la cama. Nada más. Sin citas, sin cenas románticas, sin cines, sin… hablar. Dale que te pego todo el día. 
— ¡Qué energía teníamos!
Todo muy superficial, sobre todo por mi parte. Ella era un portento sexual y me tenía conquistado con eso. Yo no esperaba ni buscaba más, de hecho ni siquiera lo necesitaba. Las carencias de esa relación las suplía con Lola. O al revés. Creo que la principal carencia de mi relación con Lolita, era que a ella no me la podía tirar. Era sólo una amiga. Aunque la deseara. 
La deseaba tanto, que le hacía el amor de otras maneras. Con besos en la mejilla, con abrazos, con palabras bonitas, mimos, regalos. Ella era mi consentida. Marta, mi vía de escape. Ella me hacía un portento de hombre, Lola, un jodido sentimental. 
Pero el tiempo iba pasando y pese a seguir viéndonos de vez en cuando, Marta ya sentía cosas muy fuertes por mí y además de no cortarse ni un pelo en decirlo, empezaba también a exigirlo. Ella lo quería oír. 
—Aitor… ¿Me quieres? 
—Ya lo sabes Marta. No digas tonterías.
— ¿Y por qué no me lo dices nunca?
— ¿En serio? ¿Eres de esas personas que necesitan oírlo? —Contesté. — ¡Puto gilipollas!—Me digo ahora. —Todo el mundo necesita escuchar que la persona a la que tú quieres más que a tu vida, te quiere también. Incluso yo mismo lo necesitaría, de hecho lo necesitaba. Pero no de Marta. Lo necesitaba oír de mi Lola.
—Sé que me lo demuestras. Me tratas muy bien. Vienes a verme y sé que te cuesta hacerlo. Que no estás cerca y que te pegas largos viajes por mí. Pero me gustaría oírtelo decir de vez en cuando Aitor. —Argumentó.
Y me sentí como una puta mierda, porque la puta única razón por la que me pegaba esos largos viajes cada dos fines de semana, era la terrible necesidad de escapar de Lola y de lo que me hacía sentir. Necesitaba alejarme de ella para no tener que arrancarle la ropa y hacerle a la fuerza, lo que venía haciéndole en mis fantasías. Porque lo hubiera hecho. Unos minutos más a su lado y lo hubiera hecho. Y a tomar por el culo con nuestra amistad. 
Así que fue aquel sentimiento de culpabilidad mezclado con el de compasión, el que me hizo hacerlo. O mejor dicho, decirlo. 
—Te quiero Marta. —Le mentí.
Y no porque no la quisiera. Llevábamos el suficiente tiempos juntos como para tener un sentimiento bonito por ella. Pero no era amor. Mi «te quiero» no sonaba a amor, aunque ella no se diera cuenta. 
Y una vez lo hube dicho, los siguientes salieron solos. Ya no me hacían sentir mal. Me había acostumbrado a decírselo sin sentir nada. Como si le diera las gracias. 
Cuando se despedía por teléfono o por mensaje, siempre me decía: Te quiero. ¿Y qué le respondía yo?   Yo también. 
— ¡Hipócrita! 
A veces incluso peor: Era yo quien se lo decía primero. Sin que ella lo hubiera pedido. 
—Te quiero Marta— Decía. Como quien dice: quiero un vaso de agua. Igual.
Incluso era así como la quería, como se quiere un vaso de agua cuando se tiene sed. No como el que bebe por el placer de beber. Mi placer se saciaba con Lola. Mi necesidad con Marta.
Fui un hijo de perra con ella y por eso acabamos tan mal. 
Y a lo mejor es el karma quien me la devuelve. El karma vestido de Lola, a quien, pese a haberle oído decirme «te quiero», quizá era compasión lo que sentía, en vez de amor, cuando me lo dijo. Como lo mío con mi ex. Y necesito saberlo.
 
«No me has contestado Lola. ¿Mentiste cuando me dijiste que me querías?»

 

Le doy al botón de enviar y espero su respuesta como agua de mayo. Porque  aunque estoy convencido de seguir con mi lucha, ¿Qué sentido tendría luchar, si Lola no me quiere como yo quiero que lo haga? 
 
 



Llevo un rato pegado a mi teléfono
 
 
 
… y volviéndome loco y esperando a que el puto aparato este, suene de una puta vez. 
—Dejarla ir sola a enfrentarse a su novio ha sido un error. —Me lamento. —Ha sido como volver a huir. Y también el no haberla llamado cuando la vi salir de su portal con él, en plena calle. Y si le tengo que montar un numerito, se lo monto. Y si me tengo que liar a puñetazos, pues a puñetazos. Es igual —Me digo.
Y es que estoy cagado de que su respuesta sea que mintió, que no me quiere y que ni siquiera eso sea verdad y que lo único que le pasa, es que cuando no me tiene delante, se le olvida lo que siente por mí. Lo que sólo yo consigo que sienta.
Pero para que lo recuerde tiene que estar conmigo, tengo que buscarla y demostrárselo. Así se enamoró de mí. Por todo aquello que le daba, lo que hacía por ella, lo que me lo curraba. ¡Joder! Estaba totalmente colado, totalmente entregado. Le hubiera bajado la puta luna si me lo hubiera pedido. 
Y recuerdo que un día, casi un año después de que le hubiera regalado un simbólico reloj para su cumpleaños, le pregunté que qué creía que era lo más bonito que se le podía regalar a una mujer. 
— Un bolso o unos zapatos. —Me dijo, riéndose a carcajadas.
— No, tonta. Pero tiene que ser especial. Especial de verdad. De esos regalos que te ponen la piel de gallina.
— Sólo cumplo veintidós años ¡tonto! Tampoco tienes que currártelo tanto.
— ¿Quién ha dicho que hable de ti? Es un regalo para Marta. —Mentí. 
— ¿Para Marta? —Y me moló verla celosa. No le estaba gustando demasiado tener que escucharme que yo quería hacerle un regalo especial a mi novia. — ¿Y qué mosca le ha picado ahora? —Preguntó. —Estáis enfadados seguro, porque no es su cumpleaños, no es vuestro aniversario, no celebráis nada… que yo sepa. 
— Nada. No celebramos nada. Sólo quiero hacerle algo diferente, emotivo.
— Pues empiezo a estar cansada de que me pidas consejo, Aitor. Búscate la vida. Es tu relación. 
— Y tú eres mi amiga. Es tu obligación. Además eres una mujer. Entiendes de estas cosas. 
— Aitor ¡No!
— Pues dime al menos… que te gustaría que te regalaran a ti. Con eso tengo suficiente.
— ¡Ella no es como yo! —Dijo tajante.
— Porfa… 
Y me acerqué por detrás, rodeándola con mis brazos y susurrándole al oído, la convencí: 
— Lola, por favor. Dime si fuera para ti… con qué te sorprendería.
Y se dejó llevar y me detalló con pelos y señales, con qué regalo se emocionaría:
— Si me raptaras un día. —Empezó a decir. — Si lo hicieras y me llevaras a la playa y te sentaras junto a mí. En la arena. Y me cobijaras de la brisa. Y nos quedáramos en silencio. Y viéramos juntos amanecer… 
Abrazado a ella como estaba, e imaginando lo que salía de su boca, supe que quería ser yo, quien le hiciera semejante regalo. No podía dejar que nadie ocupara mi lugar, junto a ella, en la arena…
— Yo si fuera ella, con algo así te perdonaría cualquier cosa que me hubieras hecho… —Me susurró. Y entonces elevó la voz y dio media vuelta y mirándome a los ojos, matizó: — Y te lo digo porque sé que estáis enfadados. ¡Como siempre! 
—Me perdonaría cualquier cosa, había dicho. — ¿Cualquier cosa? —Le pregunté.
— ¡Cualquier cosa!
El día de su cumpleaños, a las cuatro de la mañana, aparqué bajo su portal y la llamé. No pensé en que le daría un susto de muerte, pero con el tono con el que respondió la llamada, supe que así había sido. 
— ¿Aitor? —Contestó con desesperación.
— Lolita, te necesito.
— ¿Qué te pasa? No me asustes. 
— Necesito que bajes. —Y aunque me muero por tranquilizarla, no puedo darle ninguna explicación sin desvelar la sorpresa.
— ¿Cómo? ¿A dónde? Aitor ¿Qué pasa?
— Estoy en la puerta de tu casa, no me hagas esperar. —Y colgué.
Diez minutos después, aparecía por la puerta, más guapa que nunca. Tenía una carita de sobada, que daban unas ganas increíbles de achucharla. Además, también se la veía un poco asustada. — ¿Qué debía de estar pasándole por la cabeza? 
— Me vas a decir ¿Qué pasa?
— Sube que me tienes que acompañar a un lugar. —Y le abrí la puerta del coche.
— ¿Estás de broma?
— En serio, sube, que se me hace tarde. Ahora te lo explico todo, pero sube.
Mantuve el silencio todo lo que pude y apreté el acelerador. Tenía que conseguir llegar antes de que siguiera indagando. 
— Tengo clase mañana, así que al menos no me entretengas demasiado. —Me advirtió. — ¡Qué digo mañana! En poco más de dos horas tenemos que estar de vuelta.
— ¿Te quieres relajar? —La reprendí con un tonito lo suficientemente tajante como para que no se atreviera a volver a abrir la boca en todo lo que faltaba de trayecto. 
Y al final llegamos y no olvidaré en mi puta vida aquella sensación. Ella no podía dejar de mirar lo que tenía delante y yo no podía dejar de mirarla a ella. Estaba resplandeciente. Radiante. Alucinada.
— ¡No jodas! No puede ser verdad ¡No puede ser verdad, Aitor!
Al otro lado del paseo marítimo, había una preciosa playa y un precioso día a punto de amanecer. Y entendió que ese era mi regalo para ella. 
— Felices veintidós años, Lolita.
La abracé y la besé en la cara. La cogí de la mano y la acompañé hasta la arena. Ella me soltó y corrió hacia la orilla de la playa, mientras yo me sentaba y la miraba entusiasmado. 
Ella saltaba, bailaba, gritaba. Estaba feliz. Y lo estaba por mi culpa. Entonces la vi venir y dejarse caer a mi lado. Me miró y casi pude ver que se estaba emocionando, pero no dijo nada. Simplemente apoyó su cabeza en mi pecho y yo la acurruqué. La cobije de la brisa, como me había pedido el día que me detalló cuál sería su mejor regaló. Y yo lo estaba cumpliendo al pie de la letra.  
 
— Por eso se enamoró de mí. —Recuerdo. —Así que no puedo dejar que lo olvide. Voy a recordarle que yo sigo siendo el mismo. El que le regaló un amanecer en la playa y el que le hubiera regalado cualquier cosa en la vida que ella se atreviera a pedir. Ese soy yo, no he cambiado. 
Bajo las escaleras a toda prisa y decidido a ir a buscarla a su propia casa. Aunque tenga que sentarme en su portal hasta que la vea entrar o salir. Lo haga hoy o mañana. Cuando sea. Pero no me pienso ir sin verla, sin hablar con ella de una puta vez.
Camino decidido a toda prisa, cuando me parece verla venir hacia mí y creo que debo de estar obsesionado con ella, porque no creo que se haya atrevido a venir a buscarme a mi propia casa. ¿Si no qué hace aquí en mi calle?
Lola está entretenida con el móvil en la mano, mientras se me acerca sin que haya podido verme. En cambio, la chica con la que camina, si lo ha hecho. Me ha visto. Ella no deja de mirarme. E incluso observo como tira de la mano de Lolita, cuando me planto delante e impido que pueda seguir su camino sin chocarse conmigo. 
Lola levanta la cabeza e interroga con la mirada a su amiga, antes de mirarme a mí.
— ¡Lola!
— ¡Aitor! —Me dice y se ha quedado blanca.
— Lola, no esperaba verte aquí. —le digo. Pero al parecer ella tampoco me esperaba a mí, así que no venía a buscarme. Su sorpresa me revela que está aquí por casualidad. Y no por mí. 
— ¡Me debes una respuesta! —Le recrimino. Y se hace un incómodo silencio, porque adivino que su amiga no ha escuchado hablar de mí en su puta vida.
— Laura, por favor, ¿Puedes adelantarte tú y enseguida me uno a vosotras en el taller? —Le pide, confirmando mi sospecha.
— ¿Estás segura? —Le pregunta la rubia, un tanto alertada y sin dejar de mirarme.
— ¡Sí, claro! No te preocupes. 
Y cuando la rubia se ha alejado lo suficiente, a Lola la escucho decir:
— ¡Aitor, no puedes hacer esto!
— ¿Hacer qué? ¿Hacer que te enfrentes a lo que sientes por mí? —Le digo, sacando toda mi artillería pesada.
— No siento nada por ti, Aitor. Eso se acabó hace años. Cuando te fuiste.
— ¿Eso es lo que te pasa? ¿Me guardas tanto rencor que me castigas por ello?
— ¿Qué yo te castigo? Aitor, no te confundas. Yo no te hago nada. Sólo te pido que me dejes seguir con mi vida…
— ¿Con tu boda? —La interrumpo.
Y la veo agachar la cabeza y soltar unas bolsas que lleva en la mano y que deja apoyadas en sus pies. Agacho la cabeza yo también y presiento que no me gusta una puta mierda el contenido de lo que me esconde. 
— ¿Y ya lo sabe él? —La mortifico. — ¿Ya sabe el bombero que no me has «hecho nada»?
— ¿Qué quieres decir, Aitor? 
Y me parece mentira que se esté haciendo la tonta conmigo. Como si no lo recordase. 
— ¿Le has preguntado a él si le parece que haberte acostado conmigo, dos veces —matizo— y haberme dicho que me quieres, no es hacerme nada? 
— Aitor, toma tu respuesta y vete de una vez: Te quería. Hace años. Y el domingo también. Te quería, porque no estaba contigo. Estaba con el Aitor que recuerdo. Con el Aitor que conocía. Con el que se fue aquella vez. Y no con éste, el que se debería de haber ido también ahora. A éste no lo conozco. —Se excusa —Así que no puedo quererte. Ni tú a mí tampoco. Recuerda: me dijiste que había perdido la magia, los sueños, las ganas… y es verdad, esta soy yo ahora. 
—Así que yo tenía razón. Ella cree que yo ya no soy el mismo. —Me confirmo. — ¿Ese es el motivo por el que no quieres darme una oportunidad? Porque crees que no me conoces… 
— ¡Pero si hasta bebes Coca-Cola Light, Aitor! ¿Quién eres tú? Claro que no te conozco. Y eso es sólo el primero de una larga lista de motivos por los cuales lo que me pides es una estupidez, ¿Entendido?
Y lo vuelve a hacer. Me deja con la puta palabra en la boca. 
—Pero ahora ya lo sé, Lolita. Ya sé lo que tengo que hacer. Me has confirmado lo que yo creía. Voy a demostrarte que soy el mismo. Aquel puto gilipollas que te hacía suspirar. El que te regaló el mejor regalo de cumpleaños del mundo. El Aitor del que te enamoraste.
 
 
Recuperarla me va a llevar más tiempo del que pensaba, eso sí es verdad, pero me merece la pena. Ella lo merece. Así que, si me quedaba alguna duda respecto a si debo hacerlo o no, es hora de tirar de contactos y llamar a la mujer de Marcos. Necesito trabajar, porque voy a quedarme el tiempo que haga falta para reconquistarla.
 
 
Dos horas después de llamarla, tengo una entrevista de trabajo en la sede de la editorial. 
—Diles que vienes a ver a Valen. —Me ha dicho ella, después de hacerme un hueco para hoy mismo en su agenda.
Por el tono de voz e incluso por el nombre de la mujer de mi amigo, creo que hasta puedo imaginármela. Debe ser una mujer muy agradable, elegante, profesional… ¡Vaya! una pija de tres pares de cojones. Así que, como no contemplaba tener que enfrentarme a algo así cuando vine para una simple visita, no metí nada decente en mi reducida maleta, con ropa apenas para tres días y además todo muy de mi estilo. Muy informal. 
Por eso he tenido que salir de compras y hacerme con esta camisa blanca de Ralph Lauren, con un pantalón chino color beis y unos náuticos azules, con cordones, esperando que con esto sea más que suficiente para causarle una buena impresión y conseguir el curro, aunque haya tenido que disfrazarme de lo que no soy. 
Y con estas pintas y con un maletín en el que guardo las fotos que he realizado para otros trabajos y que me sirven de presentación, espero en la recepción a que me hagan subir al despacho de la señora Ribas, la dueña de la editorial. Aunque yo haya preguntado por Valen, como si la conociera de toda la vida.
 
Tal y como me imaginaba, Valen es una mujer elegante. Se le escuchaba taconear desde lejos, antes incluso de que pudiera verla. Y aunque podrían haber sido los pasos de cualquiera de las editoras, que también veo que taconean, la seguridad y la fuerza de las pisadas, denotaban que era la jefa la que se estaba acercando. 
       — ¿Así que tú eres Aitor? Encantada de conocerte. —Me saluda con dos besos en la mejilla y le devuelvo el saludo. — Sí me acompañas por aquí, por favor.
Y la sigo.
Cogemos el ascensor y llegamos a su despacho que está situado en la octava planta, donde además de unas vistas jodidamente alucinantes del perfil de la ciudad, tiene todas las paredes llenas de cuadros, con las portadas de las primeras revistas. También hay fotos de ediciones especiales, como aniversarios u otras  conmemoraciones, que me dan una idea sobre qué clase de fotos me requerirían, en caso de que quieran contratarme. 
—Siéntate. —Y señala la silla que hay frente a su escritorio. Ella se sienta delante de mí y me pide que le hable sobre mi trabajo. 
—Te he traído algunas muestras de lo que hago, aunque viendo las fotos que tienes en la pared, no sé si encajaría con lo que buscas. No suelo fotografiar modelos. No se me dan bien.
— ¿No se te da bien fotografiar modelos? Creía que era tu trabajo.
—No se me dan bien ellas. No sé recomendarles trucos para posar y como no lo hago, ellas a veces creen que soy un poco estúpido. Quizá la esté cagando de entrada, al dejarme fatal a mí mismo. Pero creo que es justo que lo sepas. 
—Ya.
—Se lo debo a Marcos. 
— ¡Claro! —Hace una pausa, se levanta, da la vuelta a su mesa y se sienta en la silla vacía que hay a mi lado. —No busco un fotógrafo para modelos. Tienes razón. El fotógrafo tiene que tener empatía con ellas. Por eso cuento con el mejor equipo de expertos en fotografía, estilismo, decorados y todo lo que te puedas imaginar. —Se acomoda en la silla y me relata la propuesta: —Necesito a alguien para una nueva sección. Quiero meterme de lleno en el mundo de los publi-reportajes. Quiero que fotografíes lugares. Hoteles de lujo, balnearios, spas, restaurantes, centros de estética, de cuidado personal, de ocio, de descanso, parajes perdidos… en resumen, sitios con encanto. ¿Qué te parece? —Pregunta.
— ¡Vaya! Suena… suena muy bien. —Respondo, arqueando las cejas e imaginándome realizando un trabajo como ese.
—Estarías en nómina. No busco un freelance que me deje colgada porque le haya salido algo mejor. ¿Entiendes? No sé si eso te supone algún problema.
—Me lo tendría que pensar. 
— Pago bien. Prometido. — Levanta la mano derecha como si estuviera jurando ante un juez. 
Sonríe amable y me quita el portafolio que tengo en las manos, para echarle un ojo a mi material. Y tras unos minutos me dice:
—Eres bueno, Aitor. Me gusta lo que veo.
—Gracias. Cuido mucho los detalles. Esta es mi pasión, ¿Sabes?
—Yo necesito alguien así para este trabajo. Alguien en quien confiar. Y sé que no querrías dejar mal a Marquitos.
Para mi sorpresa, Valen, también lo llama Marquitos y eso me hace reír.
—No claro que no. Le estoy muy agradecido por pasarme tu contacto. Y a ti por supuesto por la oportunidad.
— ¿Y por qué me da la sensación que hay un «pero»?
—Pero, imagino que para el trabajo que tú necesitas, tendría que viajar a menudo. Ese es mi «pero».
— ¿Y eso te supone un problema? Me había dicho Marcos que eres un trotamundos. Que hasta ahora estabas viviendo en Donostia. 
—Y vivo. De hecho todavía tengo todas mis cosas allí. Pero necesito quedarme una temporada. Y no sé cuánto se va a alargar, así que por eso necesito trabajar. 
— ¿Y después volverás a marcharte?
—Esa no es la intención. Si todo sale bien, me instalaré definitivamente en Barcelona, pero ojalá pudiera asegurártelo.
— ¿Y de qué depende, si se puede saber?
Agacho la cabeza avergonzado y contesto con timidez:
—De una mujer.
De repente Valen abandona la actitud de la profesional que hasta ahora tenía delante y adquiere la de una niña emocionada que da varias palmaditas y no deja de exclamar: ¡Cuéntamelo, cuéntamelo! 
—Noooo, eso sí que no. Me da vergüenza. —Me justifico.
—Vaaaaa y si me lo cuentas, prometo intentar solucionar lo de los viajes. Seguro que podemos arreglarlo. 
Y me doy cuenta de que tengo delante a una niña fisgona en el cuerpo de una mujer, que hace uso de su poder como jefa de todo este tinglado, para satisfacer su alma ansiosa de cotilleos.
—Digamos…. —Empiezo. — Que estoy tratando de arreglarlo con alguien y por eso más que nunca, tengo que estar aquí. A su lado.
— ¿Pero qué le has hecho? Mira que sois malos los hombres. ¡A las mujeres hay que cuidarlas! A ver si voy a tener que pensarme eso de contratarte. —Me regaña.
—Nunca la he tratado mal. Al contrario. Lola era mi mejor amiga ¿Sabes? —Me sincero. —Y lo único malo que hice fue enamorarme de ella y no decírselo y marcharme por cobardía.
— ¿Rompiste vuestra amistad?
—Sí, hice justo lo que no quería que pasara si me atrevía a decirle que la quería. Intentaba proteger lo que teníamos. La complicidad…nuestra amistad.
—Pero te marchaste.
—Es que ya no podía más. No soportaba más verla tratarme sólo como a un amigo.
—Y ahora has vuelto a buscarla y ella está muy enfadada.
—Algo así.
— ¿Y por qué? ¿Después de cuánto tiempo te atreves a hacerlo, a buscarla?
—Ocho años después. —Y al escucharme, abre los ojos de par en par y se tapa la boca con la mano, en señal de lo alucinada que está. —No es exactamente cómo crees. Es ella quien me ha buscado a mí. Un día me escribió y me dijo que quería verme y hablarme de algo. Minutos después de recibir su mensaje, me había comprado un billete de vuelta y aquí estoy, buscando trabajo.
— ¡Qué fuerte! ¡Qué emoción! —vuelve a dar esas palmaditas de alegría. Se nota que le divierte jodidamente todo lo que le estoy explicando. — ¿Y ella qué te contó? ¿Para qué te pidió que vinieras?
—Ella no sabía que yo no estaba aquí. Lo cierto es que ella no sabía absolutamente nada de mí, así que le mentí y le dije que justo venía de visita esta semana.
— Claaaaro, ocultándole que venías sólo porque estabas loquito por sus huesos. —Me vuelve a regañar. —Va, pero cuéntame qué te dijo ella. ¿Para qué te llamó?
—En resumen, vino a decirme que tenía que quitarse una espinita que le había quedado conmigo en el pasado, antes de atreverse a hacer lo que estaba a punto de hacer. Así que me confesó que cuando nos dejamos de ver, hace más de ocho años, ella estaba enamorada de mí y se arrepentía de no habérmelo dicho nunca, por no joder nuestra amistad.
— ¡Ohhh! ¡Qué bonito! ¡Igual que tú! —Me dice, con ñoñería y con los ojos de par en par, antes de volver a cambiar el tono y decir: —Pero qué gilipollas… Sentíais los dos lo mismo y…
De pronto, la señora elegante que tengo a mi lado, está soltando tacos por la boca. —Aitor, mira lo que provocas. Te estás superando. —Me vitoreo a mí mismo.
— ¿Y qué se supone que tiene que atreverse a hacer Lola ahora? Quiero decir… ¿Por qué te lo ha contado precisamente ahora?
—Porque va a casarse.
— ¡¿Cómo?! —Se remueve en su silla. — ¿Estás de broma? Esto es mejor que una película.
—Pues vaya papel de mierda me ha tocado interpretar a mí. —Me quejo.
—Nooooo. Tú eres el protagonista. Un tío guapo, listo, fuerte —Me toca el brazo, la exagerada— con esas pintas de interesante, de curtido y enamorado hasta las entrañas. ¿Y ella? ¡Debe ser preciosa! —Añade. —Me la estoy imaginando…
— ¿Quieres verla?
— ¿De verdad? ¿Tienes alguna foto?
— Bueno, realmente, siempre las llevo en el book. Ya te he dicho que no soy de fotografiar personas. Pero con ella hice una excepción. —Las saco y se las voy pasando. —Son muy antiguas, claro, pero me gusta muchísimo como quedaron. Transmiten algo. O eso me dicen cada vez que las enseño, como parte de mi trabajo.
— Sí lo es. Es guapísima, tenía yo razón. ¿Ves? Ella es la protagonista. Sois la pareja perfecta.
—Va calla. Que me estoy poniendo rojo. —Y me sorprendo a mí mismo, dándole un toquecito en el brazo, con la confianza propia de quien se conoce de toda la vida. —Además que la única pareja de esta protagonista, de momento, no soy yo. Aunque te juro que no estaría aquí intentando romper esa relación, si no me hubiera cerciorado de que ella me sigue queriendo.
— ¿Te lo ha dicho?
—Me lo ha demostrado.
— ¿Cómo? ¿Haciendo qué?
—Valen, te estoy contando demasiado.
—Te juro que estás contratado. ¡Ahora no me dejes así!
—Estás haciendo valer el chantaje para sonsacarme cosas. ¿Lo sabes?
—Lo sé. Cuenta.
—Hemos hecho el amor.
— ¡No!
— ¡Sí!
— ¡Qué pasada! ¡Qué fuerte!
—Y te juro que sigue enamorada de mí. Pero tiene miedo, está asustada. Lo sé, aunque no me lo diga.
— ¿De qué crees que tiene miedo?
—De lo que siente por mí. Y miedo de creer que yo ya no sea el mismo. Que haya cambiado. Dice que no me conoce. No conoce a la persona en la que los años me han convertido.
—Entiendo. Yo también lo tendría.
—Y yo también. Pero ese no es el caso. Yo me muero por ella, tanto o más de lo que antes lo hacía. Tiene que saberlo. 
—Pues no te rindas, Aitor. Demuéstraselo. Tienes que hacerle ver cómo eres. 
—Se me resiste. No quiero perderla. Por eso no quiero aceptar ningún trabajo que me obligue a estar alejado de ella. ¿Lo entiendes? Ella es mi prioridad.
—Por supuesto. Tienes que estar al pie del cañón. Y si se atreve a vestirse de blanco sin ti, te presentas en su boda y se la lías.
—Peliculera. 
—Aitor de verdad. Arrepiéntete de lo que hagas. Nunca de lo que no. Esa es mi máxima y como trabajas para mí, también la tuya.
— ¿Qué quieres decir?  
— Ya te lo he dicho antes. Contratado. Envíame tus datos por email y mañana mismo te quiero puntual, a las diez, aquí abajo. Tendré algo bueno para ti. ¡Ya lo verás!
Se levanta y me alarga la mano para que se la estreche, para sellar el acuerdo. 
— ¿Sabes que es la entrevista de trabajo más extraña de mi vida? —Le digo, apretando su mano.
— No te miento si te digo que la mía también. Bienvenido a mi equipo, Aitor. Y mucha suerte con Lola.



Debo ser el hijoputa

 
 
 
… con más suerte del mundo, porque lo que acaba de pasarme en la entrevista, es mucho mejor que ganar cualquier tipo de lotería. Así que con este ánimo de triunfador, me siento aún más capaz de conseguir todo lo que me proponga. Y yo me he propuesto recuperar a Lola. 
 
A las diez de la mañana del día siguiente, tal y como me ha pedido Valen, me presento allí, dispuesto a empezar con lo que me ofrezca.
—Hola, eres Aitor, el nuevo fotógrafo ¿Verdad? Yo soy Juanvi y vamos a trabajar juntos. Codo con codo.  
—Un placer, Juanvi. ¿Periodista?
—Sí. De profesión cotilla. 
Le persigo por el pasillo y nos paramos delante de un despacho, equipado para dos personas, con dos mesas, dos sillas, dos ordenadores y varios trastos más, como la impresora, la tableta digital y otros juguetitos básicos para la edición de imágenes. 
—Aquí trabajaremos. Bueno, mentira. Trabajaremos en la calle. ¿Ya te han hablado de los reportajes? Hoteles, spas y otros pijeríos…
—Si, me han comentado algo. 
—Pues de momento el proyecto no está activo. Es decir, lo cogemos desde cero tú y yo. Pero esta mañana me ha llamado Valen y me ha pedido que empecemos por aquí, por lugares de Barcelona. 
—Debe haberlo hecho por mí. —Imagino. —Para que no tenga que viajar todavía.
—Me parece bien.
—Pues mi labor ahora es buscar los sitios de lujo, contactar con ellos, redactar las preguntas de las entrevistas, concertar las visitas y por último ir. Así que hasta que todo eso no suceda, tu trabajo de fotógrafo no entra en acción. Te necesito trabajando en la apasionante tarea —noto la ironía con la que lo dice. — de conseguir contactos para empezar. Tira de internet y no descartes ninguno por ahora. 
—Me parece bien. Apasionante como tú dices. —Le devuelvo con complicidad. — ¿Empezamos a lo grande? ¿Con el Hotel Vela, por ejemplo?
—Sí consigues que nos reciban a la primera y sin tener experiencia en este tipo de reportajes, te juro que me arrodillo y te la chupo. —Me sorprendo con su comentario que me hace reír, cuando le escucho añadir: —Y la jefa también. 
Y rio todavía con más ganas, haciéndole ver que soy de su rollo, porque por el momento, mejor que no sepa que Valen es la mujer de mi amigo. Al parecer hemos empezado con buen pie y no quiero que cambie de opinión si se entera de mi enchufismo. 
¡Me ha caído bien, el tal Juanvi!
Cuando son las dos y media de la tarde y sólo queda media horita para acabar, Valen, aprovecha que mi compañero ha salido un momento, para pasar a saludarme.
Me quito un auricular de la oreja y la escucho:
—Aitor, ¿Todo bien?
—Claro jefa, perfectamente.
—Ya te queda nada para plegar. ¿No te quejarás del horario?
— ¿Quejarme? Es fenomenal. De diez a tres, veinticinco mil euros y por supuesto, lo mejor: puedo trabajar con música. Estoy a punto de plantearme pagarte yo por venir a currar…
— ¿No te ha dicho nunca nadie que no debes de ser tan sincero?
—Pues mira no. Precisamente estoy metido en una buena por no decir la verdad.
—Cierto. —Hace un gesto de compasión y continúa: — ¿Has vuelto a hablar con ella?
—No. Todavía no.
— ¿Y a qué esperas? Cuando la recuperes, te haré salir por ahí de viaje, a conseguirme buenas fotos. ¡Que lo sepas! Así que no te relajes, date a conocer. Que recuerde quién eras y que sepa quién eres ahora. ¡Ánimo, no se te resistirá! —me guiña un ojo, me sonríe y con esta advertencia, se despide y se va.
— ¿Qué me conozca?  
Y de repente se me ocurre teclear el nombre de su bufete en google y cuando encuentro su página web, en la zona de contacto, observo que todos los que aparecen allí, se componen de la inicial del nombre más el primer apellido, seguido por el dominio de la empresa detrás de la arroba. Debe ser la nomenclatura habitual para sus usuarios, así que decido tentar a la suerte y escribirle a lmartin@... Y le explico cosas sobre mí. Para que me conozca. 
 
«De: Aitor Moreno

Para: Lola Martín

Asunto: Conóceme

 

Lo primero que hago por la mañana es ir al lavabo.

Trabajo de freelance con varias publicaciones que me contratan para sus fotoreportajes, también hago eventos como bodas, bautizos y comuniones. Colaboro con varios estudios para hacer books para modelos y otros catálogos de moda, joyas y otros objetos en venta. Incluso platos de comida para restaurantes snobs. 

Mi comida favorita son los macarrones con queso. Con muuuucho queso.

Detesto los guisantes, las habichuelas, las judías y los garbanzos.

Odio el regaetón. Ni siquiera sé cómo se escribe.

Mi película favorita es aquella que una vez vi contigo: “El Club de los poetas muertos.”

Me aterran los thrillers y las películas sangrientas.

Mi sueño sigue siendo también el mismo: “dar la vuelta al mundo en 80 días, como Willy Fog”

Mi mayor miedo actualmente, es no conseguir arreglar un error que cometí en el pasado. Ocho años atrás.

Me río cuando estoy nervioso. No lloro cuando me duele el corazón, pero si lo hago cuando me golpeo el dedo pequeño del pie con la pata de una mesa.

Lo último que hago por la noche es desnudarme.

Y después, pensar en ti, mientras escucho mi canción favorita, que sigue siendo aquella que nos gustaba tanto a los dos: “Una foto en blanco y negro”

Escúchala tú también. »

 

 
Y le enlazo el video de la canción de youtube, esperando que lo haga. Que la escuche y que entienda cada punto y cada coma de ésta canción, que precisamente la he escogido, porque la primera vez que la escuché, supe que describía mejor de lo que yo mismo sería capaz de hacerlo, todo lo que yo en su momento sentía por ella. 
« Solamente oír tu voz, ver tu foto en blanco y negro, recorrer esa ciudad, yo ya me muero de amor. Ver la vida sin reloj y contarte  mis secretos y saber si ya besarte o esperar a que salga solo. 

Y vivir así, yo quiero vivir así, ni siquiera sé si sientes tú lo mismo. 

Me desperté soñando que estaba a tu lado y me quedé pensando que tienen esas manos, sé que no es el momento
para que pase algo. 

Quiero volverte a ver...  »

— ¿Cuántas veces esperé el momento de besarte, Lola? ¿Cuántas veces habré soñado contigo? 
 
Cuando son las tres menos diez, pulso el botón enviar.
Y lo hago sin explicarle en el email que tengo un nuevo trabajo, aquí mismo en Barcelona. No la quiero asustar. No quiero que se sienta responsable del tipo de decisiones que estoy tomando por ella.
 
 
Paso el resto de la tarde de compras. Debería de haberme cogido un par de camisas y de pantalones ayer y a tomar por culo con el tema ropa. Pero no lo pensé y hoy me ha tocado repetir el suplicio de colas y probadores y todas las polladas que no me gustan nada. No entiendo a las mujeres que les encanta hacer eso. Comprar. Como a Lola. Cuántas veces la había tenido que aguantar haciéndolo. Eso no se lo consentía ni a Marta. Puto calzonazos y encima me llamaba macarra. ¿A mí? ¿A su pelele? En fin.
Estoy pensando en ella y en la cara que se le ha debido de quedar al ver mi email, cuando escucho un sonido en mi teléfono que me alerta de que acabo de recibir un sms:
«Aitor necesito hablar contigo. Estoy delante de tu casa. Te espero» 

— ¿Lola? ¿Abajo? —Espeto. — ¿Qué querrá?
Bajo las escaleras cagando leches, no vaya a ser que se arrepienta y se vaya y cuando abro la puerta, veo que no se ha arrepentido. Ahí está.
— Lola. —Le digo. Y no puedo contener mi sonrisa al verla.
— Siento presentarme así, sin avisar, pero tenía que hablar contigo.
— No lo sientas. No hay nada que me haga más feliz que tenerte delante.
— Aitor he venido a terminar con esto.
— ¿A terminar con qué?
— Con tus mensajes, con tus emails y con tus intenciones conmigo.
— Te equivocas Lola. Te equivocas otra vez. Y no puedo dejar que lo hagas. Que vuelvas a hacerlo y vuelvas a arrepentirte toda la vida por dejar que me vaya. 
— Ahora es diferente. Ahora está Sergio.
— Antes estaba Marta. Pero no era para mí. Fue un error. No debí dejar que eso me condicionara y tú no debes caer en lo mismo. —Y se lo digo recordando el daño que le hice a Marta al utilizarla y lo mucho que me pesa haberlo hecho.
— ¡Sergio sí que es para mí! —Me responde alterada.
Y entonces me acerco a ella, paso mi brazo alrededor de su cuello para tranquilizarla y le propongo: 
— Lola, vamos a tomar algo. Vamos a relajarnos y a hablar. 
La arrastro con el brazo hacia delante y nos ponemos a caminar. En este momento no sé qué decirle, así que permanezco en silencio. Ella también lo hace y me parece lo mejor, lo más acertado. No me apetece volver a oírle decir que lo nuestro no es posible, que hay que dejarlo y todas esas jodidas excusas que me ha empezado a soltar antes.
Pasamos por delante de un bar y el gesto involuntario de su mano en el estómago la delata:  
— ¿Tienes hambre? —Adivino.
— No he comido todavía. 
Deslizo mi mano desde su hombro hasta la suya, recorriendo el largo de su brazo y tropezándome con el reloj en su muñeca. 
Lola me mira y la sorprendo diciéndole:
— ¿Ves? Yo tenía razón. Eras suficientemente madura como para no perderlo.
Lleva su mirada también hacia su reloj y sonríe.
— ¿Quieres un café? —Le pregunto.
— Y una magdalena.
— Pues la magdalena te la pagas tú. Yo sólo te invito al café. —Y recreo la conversación que tuvimos, la primera vez que la invité a uno.
— ¡Tacaño! —Me dice y con ello me demuestra que también la recuerda.
Fue justo el día después de que me hubiera comportado como un gilipollas con ella, cuando le pregunté la hora y la llamé niñata por vacilarme, en la cafetería del instituto.
Y otra vez lo volví a hacer. Acojonarme con su mirada y disfrazarme de panoli macarra para hablar con ella.
Acababan de echarme de la clase de mates, o de tecnología, o…. es igual. No era la primera vez que pasaba, ni la última tampoco, así que qué más da. El caso es que yo merodeaba por los pasillos con mi música a todo trapo y las manos en los bolsillos, cuando de repente apareció alguien corriendo a la velocidad de un rayo y se estampó contra mí.  
— ¡Perdón! —La oí decir.
— ¡Pero mira a quién tenemos aquí, si es la niñata!
— Déjame en paz, idiota. 
Y entonces la perseguí, sin dejar de mirarle el culito. 
— ¿Qué pasa que la niñata llega tarde a clase? —La increpé.
— ¿Qué pasa, que al idiota lo han echado de clase? —Me vaciló. Y no, no se equivocaba. Ella tenía calado a los listillos como yo.
Entonces la perseguí hasta su aula y presencié su humillación: A ella tampoco la dejaron entrar. Así que me reí y le devolví la vacilada.
— ¿No vas a dejarme tranquila? —me inquirió.
— Me aburro.
— ¿Y no tienes nada mejor que hacer ahora?
— Yo no ¿Y tú?
— Yo sí.
— Pero si deberías de estar en clase y no te han dejado entrar, no tienes otros planes. ¿Qué vas a hacer ahora? —Me burlé.
— A ti que más te da lo que yo haga.
— Es por si me gusta el plan… acoplarme. —Y comenzó a reírse.      — Pero si sabes sonreír… —Me burlé. — ¿Se puede saber de qué te ríes?
— De ti. Eres muy gracioso.
— ¿Yo? Pero si no he dicho nada…
— Ya lo sé. Te he dicho que me río de ti, no que lo haga contigo. 
Volví a escucharla reírse nuevamente, pero bastante más alto y como no le veía la cara, porque ella caminaba por delante de mí, di un par de pasos largos y la pillé. Ella me miró extrañada y yo me justifiqué:
— Es para que no te duelan las cervicales cuando te gires para hablarme.
— Qué considerado eres, pero no me estaba girando.
— Lo sé, pero te he visto las ganas de hacerlo.
— ¡Qué fanfarrón!
— Fanfarrón, no. Sincero. 
— ¿Ah sí? ¿Te crees que todo el mundo te mira? 
— Todo el mundo no, sólo las chicas como tú. — ¡Qué capullo era de joven, me cago en la hostia! 
— Ya he subido de la categoría de niñata a la de chica. Me alegro mucho. —Ironizó.
— ¡Sí, sí! Progresas adecuadamente.
— Pues a mí también me miran los chicos como tú ¿Sabes? —Joder, como para no hacerlo. La miraban y fijo que fantaseaban con hacerle cosas sucias. Como lo hacía yo.
— ¿Yo he ascendido entonces de idiota a chico? —La imité.
— No. En este caso, ambas cosas no son incompatibles. Eres un chico bastante idiota. 
— ¿Quieres un café? —Me atreví a proponerle.
— ¿En serio? ¿Vas a dejarte ver por la cafetería del instituto acompañada por una niñata? ¿Qué hay de tu reputación?
— Habíamos quedado que ascendías de niñata a chica. Ya no peligra mi reputación. 
— Pues quiero también una magdalena.
— Pues eso te lo pagas tú. Sólo me llega para un café más. 
— ¡Tacaño! —me respondió. 
Y lo ha vuelto a hacer ahora. Me ha llamado tacaño, así que sé que lo recuerda y puede que hasta se esté dando cuenta de que sigo siendo la misma persona. El mismo que era cuando se enamoró de mí.
Estamos acabándonos el café y charlando de cualquier cosa poco importante, cuando de repente, Lola cambia de registro y con ello me recuerda para qué me ha venido a buscar. 
— Aitor, verás… —Comienza.
— No digas nada. —Le pido. Y busco con mi mano la suya. Se la acaricio y con cada caricia trato de expresarle lo que con palabras no sé  transmitirle. 
— Aitor, estás volviéndolo a hacer.
— ¿El qué?
— ¡Esto! 
Retira su mano de debajo de la mía y la esconde bajo la mesa.
— Aitor, por favor. Escúchame un momento.
— ¡No! Me niego. No voy a dejarte que me vuelvas a pedir que me vaya, que te olvide, que te deje seguir con tu vida, que renuncie a ti, que deje de quererte y que deje de pensar que tú también me quieres. No lo voy a hacer. 
— Pues me parece bien que te lo sepas al pie de la letra, porque eso es justo lo que pretendía pedirte. Quiero que hagas justo lo que acabas de decir. Absolutamente todo. 
— ¡Pues menuda novedad! —Pienso. —Me paso la puta vida haciendo lo que ella ordena. 
Me acerco repentinamente y la sujeto por los hombros cuando me atrevo a decirle:
— ¿Y si no? ¿Si no lo hago qué vas a hacer? ¿Vas a gritar como una histérica? 
Me fulmina con la mirada y me doy cuenta de que la estoy cagando por momentos. Se escabulle de entre mis brazos y me suelta con rabia:
— Eres un idiota.
— No es la primera vez que me lo dices. 
Y efectivamente: la he cagado.
La veo levantarse furiosa y tirar un billete encima de la mesa e irse y aunque me cuesta la vida tragarme el orgullo y levantarme corriendo a buscarla, lo hago. 
— Déjame tranquila. 
— Looooola, espérame. No puedes irte así, con una pataleta.
— No me trates como una niñata de instituto.
— No te comportes como si lo fueras.
— No te comportes como si lo fueras tú. Ya no eres aquel chulito irresistible que me volvía loca y hacía que me postrara totalmente a sus pies. —Y me vuelve a insistir con la jodida cantaleta de que no soy el mismo.
— ¿Ah no? 
— ¡Ya no! 
Tiro de su brazo con fuerza y la dejo frente a mí. Sé que le he debido de hacer hasta daño con el tirón, pero joder, ella me lo está haciendo a mí también con su actitud. Con sus palabras. Así que la agarro de la cabeza con mis dos manos y me acerco a ella. Me acerco tanto que hasta puede oírme respirar.
— ¿Entonces por qué evitas el contacto? —Susurro.
— Suéltame, Aitor. 
Y aunque lo intenta, apenas le sale la voz. 
Tiembla. Se estremece. Se deshace. Cierra los ojos. Y la beso. 
La beso con furia. Con rabia. Con desesperación. Y ella también lo hace. Me responde con tantas ganas que aplaca cualquier duda al respecto de su amor por mí y me llena de energía y de fuerzas para aguantar en esta lucha. Para continuar con el plan de reconquista. Sea como sea. Cueste lo que cueste. 
—Me quiere, ¡joder! —Me digo. 
Y después de unos minutos la suelto. Me separo lentamente de ella. 
Tiene los ojos cerrados y sus labios me están buscando. Se acercan a los míos. Me quieren volver a besar. Y aunque pueda parecer algo involuntario, sé que no lo es. Es lo más auténtico que he sentido en mi vida. Y precisamente lo hace cuando desconecta y se deja llevar. Cuando deja de obedecer a su mente. De hacer lo que cree que le conviene y que es lo mejor.
— ¿Lo ves? ¿Ves lo que sigues sintiendo por mí? —Le recrimino. 
Y ella abre los ojos cuando me oye, saliendo del letargo en el que estaba sumida por mis besos. Vuelve a conectar con su puta conciencia y me dice:
— No te atrevas a hacerlo nunca más en la vida. ¡Idiota!
Me da un empujón y empieza a correr. 
Lo hace como si estuviera en el encierro de toros de los San
Fermines, o como si le hubieran robado y hubiera salido detrás del ladrón. Juro que no la he visto correr así en la puta vida. 
—Debe estar aterrorizada por sus propios sentimientos — Pero no me amedrento esta vez.
 Voy a lograr reconquistarla. Voy a cumplir mi promesa de irme sólo si ella se viene conmigo. Y se lo grito:
— ¡No me iré sin ti, Lola! ¿Me oyes?
Y la observo mientras se aleja a toda prisa. 
Sé que debe estar aturdida con lo que acaba de pasar, pero en cambio yo me siento bien. Feliz. Renovado.  No puedo quitarme de la boca esta sonrisa de capullo enamorado, así como tampoco se me quita su sabor. 
 
Cuando ya hace un rato que la he perdido de vista, subo de nuevo a casa y me doy cuenta de que me siento físicamente agotado. Cada vez que me encuentro con ella, acabo igual. Como si hubiera corrido veinte kilómetros de maratón. 
Igual.
Decido pasarme la tarde trabajando para desconectar de mi caótica amiga, e intento contactar con el famosísimo Hotel Vela, para conseguir ese reportaje que me he propuesto como reto personal. 
Sé que no debería de hacerlo. Total, yo sólo soy un simple fotógrafo, pero quiero impresionar a Juanvi y quedar bien ante Valen por todo lo ha hecho por mí. Éste va a ser nuestro primer reportaje. Voy a conseguir inaugurar la sección a lo grande. 
Llamo a un par de teléfonos que no responden, otros en los que me sale un contestador y en los que dejo mi mensaje, pero sigo probando con varios más. Al final me atiende una chica y me dice que me pasa con la recepción. La recepción me pasa con el departamento de comunicaciones, comunicaciones con el de prensa… y me pregunto por qué coño hay tantos departamentos en un hotel. Me parece increíble. Pero entonces recuerdo que no es un hotel cualquiera, es el W de Barcelona.  
—Al tanto que aquí hay caché. —Me recreo, cuando al fin oigo que me atiende la responsable de conceder las citas para estas reuniones.
Logro cerrar un contacto para mañana a primera hora y quedo con ellos que les contactarán de la editorial para cuadrar agendas, pactar la temática del reportaje, hablar sobre el argumentario y otras dudas que puedan surgir.
— ¡Graaaande Aitor! —Me digo a mí mismo, chiscando los dedos y poniendo cara de triunfador.
Me siento pletórico y con ganas de acción. Hago una llamada a Marcos, sabiendo que estará en el taller con Manel y quedamos en hacer unas birras en el Leoncio. 
—Pero sólo unas birras. De tranquis y para casa, que os conozco. Y mañana tienes que ir sereno a trabajar. —Responde Marquitos. —Cómo me diga Valen que no le rindes, te la corto. 
— ¡Ni puto caso a ésteeeeee! ¡A lo locooooo!—Le oigo gritar a Manel a lo lejos. 
—Ellos tampoco han cambiado —Pienso, mientras me río al comprobar que siguen siendo el bueno y el malo. —Yo a tu mujer le respondo genial. —Le contesto con gracia.
—Dale duro a la Valeeeeeeeen. —Espeta con sarna Manel.
Y de nuevo, nos reímos los tres. 
 



Tal y como hemos quedado 
 
 
 
… en media hora me pasaré a buscarlos por su taller. Quizá les debería de contar lo sucedido estos días con Lola, aunque imagino que  a Marcos, le ha debido de adelantar algo su mujer. 
Debería de decirles que ella me buscó. Que me mandó un mensaje para verme. Contarles lo de la cita, lo de su confesión… quizá también lo jodidamente difícil que me lo está poniendo para recuperarla ¡La Virgen! Pero es normal que tenga miedo, supongo. Y más si ese tal Sergio es tan buena persona como ella dice que es. Creo que lo podría incluso hasta compadecer, porque está en la misma situación en la que estuvo la buena de Marta y de verdad espero que no acabe tan hecho polvo como acabó ella. 
Y es que, una mañana, cuando hacía ya casi tres meses que había decidido olvidarme de Lola y mudarme a Madrid, recibí un mensaje del Rubiales, el tío con el que flirteaba Lola, en el que me decía que ella lo había dejado. Definitivamente. La ponía a parir. Decía que Lola estaba loca. Como una puta cabra, exactamente. 
— «¿Cómo la aguantabas?» —Me preguntaba en él. — «¡No me extraña que te hayas ido! ¡Se va a quedar más sola que la una! ¡Puta inmadura!»
Después de leer ese mensaje, me sentí como un jodido adolescente eufórico y hormonado hasta las cejas. Estaba tan enfadado de que se atreviera a hablar así de ella, que le hubiera partido la puta boca de un puñetazo, si lo hubiera tenido delante. 
— ¿Cómo coño se atrevía a hablar así de mi amiga? ¡Puto rubiales! 
Inmediatamente lo llamé y le puse a caer de un burro. Le amenacé. Le avisé que si volvía a pronunciar una sola palabra más como esa, refiriéndose a Lola, lo mataría. Y que no se le volviera a acercar en su puta vida, porque si lo hacía… 
—Te juro por Dios que volveré y te las verás conmigo. —Le advertí. Lola no estaría sola en la vida, mientras yo existiera.
Y al mismo tiempo, ese mensaje, me había hecho sentir aliviado. Y mucho. Familiarmente aliviado. Como cuando Lola dejaba a sus rollitos anteriores. Mucho le había durado éste ya, porque la experiencia me decía, que el rubiales no tenía que ser más que otro fracaso sentimental en la historia de sus breves amores. Así que cuando hacía ya varios meses que andaban juntos como pareja, empecé a temer que con él fuera diferente y que aquella vez sí, él sería quien la alejaría de mí y de lo que yo sentía por ella. 
Y por eso me alejé yo. Por mi propia voluntad, pero por su culpa. 
¿Entonces? ¿Qué sentido tenía no volver a Barcelona, si Lola ya lo había dejado? 
Según como él la describía en su mensaje, ella seguía siendo mi Lola. Loquita. Loca. Como una cabra. Pues sí. La de siempre. Además, ella lo estaría pasando mal. Estaría lamentándose por su ruptura, pese a ser ella misma quien le hubiera dado la patada, cómo siempre. Me necesitaría a su lado. Tenía que volver. Y tenía que explicárselo a Marta, aunque le doliera.
Esa noche teníamos una cena especial, con reserva en un buen restaurante incluida. Celebraríamos que después de tres meses allí, había encontrado un buen trabajo. 
Tirando de los contactos de su familia, había conocido a un ilustrador autónomo, que había emprendido su negocio online y buscaba un fotógrafo para ofrecer el servicio de fotografía a los clientes para los que trabajaba.
—No harás fotos artísticas, pero te pagarán bien. —Me había dicho Marta, para convencerme de que firmara ese contrato.
Y lo acababa de hacer, así que había que celebrarlo. 
— ¿Y cómo le explico que me vuelvo a Barcelona? ¿Qué la dejo por Lola?
Daba igual, tenía que hacerlo. Marta estaba trabajando así que cuando volviera se lo contaría. Me marcharía ese mismo día. Improvisaré. Le contaré la verdad. Le diré lo que siento. Y después a Lola. Le confesaré lo que me hace sentir desde que la conocí, en la cafetería del instituto y me quedaré a su lado. Para siempre.
Ya tenía casi acabada de hacer la maleta cuando volví a recibir un mensaje que lo cambiaría todo:
 

«Lo siento Aitor. Siento las palabras de antes y sé que la aprecias mucho y que es tu mejor amiga. No he debido hablarte así de ella, yo la quiero y ella acaba de decirme que quiere volver conmigo. Que me echa de menos.» 

 
        — ¡Hijo de puta! —Grité. Y le di tal patada a la maleta, que la estampé contra la mesita de noche y rompí el cristal de un marco, con la foto en la que aparecíamos Marta y yo. 
Muy simbólico todo. 
Aquel cristal no sería lo único que se rompería aquella noche.
Y tal y como estaba previsto, fui a celebrar con Marta que había conseguido un nuevo trabajo. Me engalané como a ella le gustaba que lo hiciera. Me puse el traje de aparentar. Así que fue otro Aitor el que se dedicó a complacerla de sobremanera durante toda la velada, como si fuera ella la única mujer que existiera en el mundo para mí. Como si sólo tuviera ojos para ella. Como si estuviera jodidamente enamorado de ella. Y lo conseguí. Lo fingí a la perfección durante toda la cena.
Hubiera dicho durante toda la noche, pero no habría sido verdad. 
Aguanté la cena y poco más. 
Aguanté mientras mi consciente era el que mandaba, el que hablaba y actuaba, pero una vez en casa y con unas copas de más, mi consciencia se fue a dormir y mi inconsciencia se la llevó a la cama. Tuvimos sexo intenso, duro y con rabia.
Llevaba un vestido con pinta de ser muy caro, que a ella empezaba a sobrarle y a mí empezaba a urgirme quitarle. Se lo arranqué. Y sé que le molestó. Cambió su gesto cuando se escuchó el primer crujido de la cremallera de su espalda rasgándose. 
Me pidió que parara, pero yo ya estaba demasiado abstraído como para escucharla. Mi mente empezaba a volar. 
Me arrodillé ante ella, que continuaba de pie y  parecía entretenida con el roto de su vestido. Mis manos se dirigieron hacia su cintura y desplazaron hacia abajo la goma que sujetaba sus medias. 
Acerqué mi cabeza a su sexo cubierto con unas braguitas negras. Mi mano fue más rápida y se adelantó, ladeándolas hacia su ingle derecha, abriéndole el camino a mi lengua. Ella se estremeció. Levanté mis ojos hacia ella, que soltó el vestido y jadeó mi nombre, mientras sus manos tiraban suavemente de mi pelo.
— Shhhh ¡Cállate! —Le ordené. 
Y después cerré los ojos y mi lengua volvió a adentrarse salvajemente entre las profundidades de su sexo. 
¿O era el de Lola?
Sí, era el sexo de Lola, el que estaba en mi cabeza. Por eso no volví a abrir los ojos hasta que ella se corrió. Por eso había jugado con mis dedos en su interior, mientras mis labios absorbían con fuerza su clítoris. Por eso le había puesto tanto empeño y dedicación en besar la comisura de sus labios inferiores. Había trazado círculos con delicadeza, alrededor de sus bultito inflamado y húmedo. Había acelerado el ritmo de mis lametones y también el de mi índice y corazón penetrándola velozmente. Había jadeado al sentir sus primeras convulsiones y me había puesto jodidamente cachondo, sólo con imaginarme dentro de ella.
Le fallaban las piernas, tiró de mis mechones y pronunció mi nombre:
— ¡Aitor!
—No hables. —Le volví a ordenar.
Y me puse en pie. Torpemente, todavía con los ojos cerrados y tambaleándome por el alcohol, la cogí del pelo, ladeé su cabeza y amé su cuello. Lo besé. Lo chupé, lo absorbí. Deslicé mi mano hacia su culo y la estreché contra mí, haciendo que sintiera mi enorme excitación en su vientre. Llevé mi mano derecha, hasta mi pantalón, lo desabroché sin dejar de besarla y agarré mi polla erecta. Mi yo en estado puro y la paseé por su vagina, todavía empapada por mí saliva y su excitación. 
Pero en mi mente continuaba Lolita. 
No era la primera vez que lo hacía con Marta, pensando en ella, pero sí era la primera que lo hacía así. Enfadado, rabioso, descontrolado…
Tenía su pelo entre mis manos. Su pelo moreno con toques rojizos. Ella abría sus enormes ojos verdes mientras yo estiraba de él. Arqueaba su espalda y buscaba ansiosa, mi pene con su cuerpo. 
Tiré aún con más fuerza de su pelo y la obligue casi a descender. Ella lo entendió y lo aceptó entregada. Enseguida tuve sus dos manos agarrada de mi mástil erguido y a ella arrodillada ante él. Noté el calor de su lengua en la punta y me estremecí. Alcé la barbilla y mire al techo, pero no me desconcentré. No bajé la mirada. Seguía viendo a mi Lola saboreando mi cuerpo. Era su boca la que se llenaba de mí. Sus labios quienes me absorbían. Sus manos quienes me masajeaban y me provocaban placer. 
— ¡Oh Lola! —Hubiera querido gritar. Pero me mordí el labio y empecé a moverme. Sentí su incomodidad con mis movimientos pero no quise parar. 
Quería abrir los ojos y encontrármela ahí de verdad. Ver sus pechos rebotando con cada movimiento seco que le propinaba. Como si estuviera castigándole. Estaba enfadado con ella. Se lo estaba mereciendo. Lola se merecía que apenas la dejara respirar. Que la sometiera a mi voluntad y la obligara a seguir arrodillada. Comiéndomela. Chupándomela.
Entonces me agaché yo también. Le tapé la boca para que no me besara y la levanté. La giré con fuerza dejando mi pecho contra su espalda. Di un paso enfrente y caímos en el colchón. 
— Aitor, fóllame. —Me pidió entre jadeos. Pero ni siquiera eso quería escucharle decir.
— ¡Te he dicho que te calles!
Soplé su espalda mientras mi mano dirigía mi polla hasta la entrada de su cuerpo, deslicé mi lengua lentamente por su nuca y se la metí. Muy fuerte. Muy dentro. Y empecé a moverme. Lentamente, pero con brusquedad. Tocando el fondo de su vagina. Empotrándola contra el colchón. Me pareció volver a oírla quejarse, pero volví a continuar. Nuevamente tosco, rudo, con rabia, con rencor. No era Marta, era Lola. Era la puta Lola, la que me volvía loco. Era la misma puta loca que acababa de ilusionarme y desilusionarme incluso a cientos de kilómetros de distancia, rompiendo y volviendo a salir con mi ex amigo. 
Era la que se adueñaba de mis sueños y me los rompía cada vez que salía el sol. Era ella quien se merecía la ferocidad de mis penetraciones. Era ella a quien le dolía mi forma de follarle. Mi forma de hacerle el amor. 
—Te odio, Lola. —Me decía mentalmente, mientras aceleraba el ritmo de mis embestidas. —Te odio.
Y estuve a punto de llorar, joder. 
—Puto gilipollas. —Me acuso ahora al recordarlo. 
Estuve a punto de llorar cuando sentí que iba a correrme. A vaciarme dentro de ella como si fuera la primera vez. Y lo hubiera sido. Hubiera sido la primera, si la persona que estaba bajo mi pecho, aprisionada por mis manos y por mis pies, fuera ella. 
Ella quien estuviera recibiéndome dentro de su cuerpo. Ella con quien estuviera a punto de deshacerme de placer. Estallar en el orgasmo. 
Ella que estaba presente siempre en mi cabeza y en mi corazón. Ella, la única que deseaba que estuviera también en esa jodida cama. 
Y entonces lo sentí y esta vez sí que lo dije en voz alta:
— ¡Te quiero Lola! 
Y me corrí.
Y esa fue la última vez que lo hicimos. «Te quiero Lola» no era la frase que Marta esperaba escuchar como colofón a aquel extraño polvo. Así que lo que vino después creo que me lo puedo ahorrar. No hace falta que lo explique.
Gritos, insultos, lágrimas, golpes… un dramón. Y aprovechando que tenía la maleta a mano, me largó de su casa. No quiso esperar ni a la mañana siguiente. 
Y por supuesto se negó a escuchar cualquier explicación. Tampoco la hubiera habido. «Te quiero Lola» no dejaba lugar a más explicaciones. Podría decirlo más alto, pero no más claro. Quería a Lola. Nunca había dejado de hacerlo.
 
—Puto inútil. —Me digo, al acabar de recordarlo. —Si le cuento a estos que grité el nombre de otra en medio de un puto polvo, se parten de risa, los cabrones. —Me imagino, pensando en qué contarles y cómo hacerlo, cuando ya estoy de camino al taller dónde hemos quedado.
 
 
Al llegar a mi destino, a la primera persona que encuentro allí es al jodido rubiales y no puedo evitar reírme. 
— ¡Me cago en la puta, si supiera que acabo de cagarme en su puta madre de pensamiento, hace menos de una hora! —Pienso y me sorprendo al saludarle con total normalidad. 
Él también se sorprende al verme hacerlo. No lo recibí igual la otra mañana, cuando todavía no estaba convencido de que Lolita por fin será mía.       
— ¿Qué pasa chaval? ¿A estas horas currando? —Le digo. —Difuminando todo rastro de rencor, por aquel segundo mensaje de hace casi ocho años.
—Ya ves, me tienen explotado. ¿Los estás esperando? Me habían dicho que se iban a cambiar de ropa para salir a tomar algo. 
—Sí, conmigo. Nos vamos de copas. —Confirmo y añado — ¿Te vienes?
Y los veo aparecer. De punta en blanco. Haciendo gala de lo millonarios que son. Manel el que más. Su puto perfume se huele en tres kilómetros a la redonda. Y a Marcos… seguro que la ropa se la compra su mujer. 
— ¡Qué genialidad, la tal Valen! Tiene mérito al aguantar a la extraña pareja ésta. Todo el día están enzarzados en peleas absurdas. —Digo para mis adentros.
— ¡Muy bien Aitor, tan puntual como siempre! —Me lanza Manel con ironía, señalando su reloj. Lo sé, llego casi una hora tarde.
— ¿Ves? Sigo siendo el mismo. —Le respondo vacilando y confirmándome también a mí mismo, que aunque Lola diga lo contrario, no he cambiado en absoluto. Ni para bien, ni para mal. — ¡Qué elegantes estáis, joder! Si lo sé me pongo el traje de la comunión, que es el único que tengo en casa de mis padres.
— ¡Qué dices tío! A ti no te hacen falta trajes. Te las llevas a todas de calle. —Me suelta el cabrón de Marcos, recordándome nuestra época de gloria en las discotecas.
— Me las llevaba, dirás. 
—Además, eso ha cambiado. En esta ciudad ya hay un soltero de oro, chavalito. No hay lugar para los dos. —Me suelta Manel, pasándome el brazo por encima del hombro.
Nos reímos los cuatro a carcajadas y estoy volviendo a ofrecerle al rubiales que se una nosotros, cuando escucho mi teléfono sonar y aparece el nombre de Lola en la pantalla.
— ¿Lola? —Le digo, mientras doy un par de pasos y me alejo de los demás.
— Aitor, eres el puto culpable de mis problemas. —Le oigo decir. —Eres un idiota y maldigo el día en el que te llamé. O no, no… mejor aún. Maldigo el día en el que te conocí. ¡Sí, eso! ¡Mejor!      
— Lola ¿Dónde estás y qué pasa? —Le pregunto. Apenas vocaliza cuando habla, pero lo poco que entiendo no me gusta un pelo. 
— ¿Qué pasa? Tú, me pasas. Maldito el día en el que entraste en mi vida.
Y la oigo llorar. Derrumbarse. Ha debido de beber, de pillarse una buena cogorza seguro. Y seguro también que es por mi puta culpa.
— No estás bien, mi niña. Dime dónde estás y voy ahora mismo.
— Eres la última persona en el mundo a la que llamaría si estuviera mal. ¿Te enteras?
— Voy a ir a buscarte. Y me da igual lo que digas. Dime dónde estás.
— Te juro que si apareces por mi casa llamo a la policía. —Me amenaza. 
— Pues llámala porque voy a ir.
— No te atreverás. Además no sabes donde vivo.
— No me subestimes, Lola.
Y la recuerdo saliendo de aquel portal abrazada a su novio, el día en el que se suponía que se vendría conmigo a San Sebastián, así que como no me explique qué coño le pasa, pienso ir allí mismo a buscarla.
— Aitor, ¿No ves lo que estás haciendo conmigo? Vas a conseguir que te odie por esta infelicidad que siento por tu culpa. Me ha salido mal. Soy la culpable, lo reconozco. No debía de haberte buscado. Pero me he reafirmado en lo que siento. Tenía dudas y miedos. Voy a casarme y es lo suficientemente importante como para hacerlo convencida al cien por cien. ¿Lo nuestro hubiera salido bien? No lo sé. Pero es que ahora no quiero saberlo. 
Trago saliva y me doy de cabezazos contra la pared. Se me aguan los ojos y noto un pinchazo en el corazón. Igual que el que sentí cuando leí el puto segundo mensaje del Rubiales aquel día, en el que me decía que volvían a estar juntos, hace ya ocho putos años de eso.
— Dime que no me quieres. —Le pido.
— ¡No te quiero! —Me contesta.
— Dime que no me quieres, pero que suene a verdad.
— ¡No te quiero!
— Dime que no sentiste nada el otro día, cuando me hacías el amor. 
— No sentía nada.
— Dime que no sentías nada cuando te he besado hoy. 
— Nada.
— ¡Mientes joder! —Me desespero y se me caen dos putas lágrimas como se le caerían a un jodido perro cuando está siendo apaleado. Me apoyo en la pared de la fachada, a varios metros de la entrada al taller y la vuelvo a escuchar argumentarme gilipolleces.
— Ojalá me hubieras insistido tanto hace ocho años, cuando me diste una única oportunidad para pedirte que te quedaras. 
— Pero por eso estoy insistiendo ahora. —Y soy capaz de rebajarme. De dejarme pisotear. De suplicarle que no me pierda. Que me deje intentarlo. Ella es mi vida. Mi dueña. — ¿Es que no lo ves? No quiero perderte de nuevo, Lola.
— Pero ahora No-te-quiero. Ahora no puedes perderme porque ya no me tienes. Ni siquiera como amigo. 
— Pues te lo digo al revés, Lolita. — trago saliva y le digo con rabia.: — Pídeme que me vaya.
Se hace un silencio ensordecedor que se alarga en el tiempo y me aporrea como si fuera un jodido saco de boxing. La oigo tragar saliva también y en su voz se escucha una sola palabra. Tajante. Penetrante. Hiriente.
— ¡Vete!
 
— ¿Qué? ¿Nos vamos ya? —Me pregunta Manel acercándose a mí. 
—Tío, éste se viene con nosotros. —Apunta Marcos, señalando al rubiales, que anda detrás de ellos.
Me froto la cara con las manos, despego la espalda de la pared y camino hacia ellos.
— ¿Sabes que te digo? —Dirijo mis palabras al puto rubio que se acaba de unir, ignorando totalmente la presencia de mis otros amigos. —Que te vayas con ellos. Que te quedes también con ellos y que te lo pases de puta madre, tío. ¡Yo me piro de aquí!
Entonces lo aparto con el brazo y sin volver la mirada, hago lo que acabo de decirle: Pirarme.
Imagino que los otros dos no deben de haber entendido nada. Estarán flipando, pero me la suda. Creo haberle oído decir a Manel que de qué coño voy, pero lo dicho: Me la suda bastante. 
 
 
Empiezo la noche sentando el culo en un bar, aunque no como me imaginaba que lo haría. Lo hago solo, al más puro estilo vaquero del oeste. Suerte que no me gusta el whisky a palo seco y que lo más fuerte que voy a beber, son unos cuantos cubatas de ron Habanna y Coca-Cola Light. 
—Sí, light. Yo ahora bebo Coca-Cola Light. — Grito. Y a tomar por el culo con Lola y sus putos prejuicios sobre quién soy ahora.
Esto lo he gritado con la primera copa, así que después de la quinta, ya no sé ni lo que debe estar saliendo por propia mi boca. Creo que si hoy me escribiera alguien un mensaje como el que me escribió el rubiales el día en que lo dejé con Marta, en el que me hablara tan mal de Lola como lo hizo entonces él, hoy le daría la razón. ¡Puta Loca de los cojones!
Y cuando acabo de hacer esta última reflexión, noto la vibración de mi teléfono en el bolsillo y me arrepiento de haber pensado precisamente esto último.
 —Ojalá sea Lola, llamándome arrepentida. Juro que la perdonaría sin dudarlo. Por muy loca que esté, ella es la loca que yo quiero —Me digo a mí mismo, durante la eterna milésima de segundo que tardo en sacar el móvil del bolsillo y ver en la pantalla, que no es Lola quien me llama. Es mi madre. 
No creo que sea el mejor momento para cogerle el teléfono. Llevar aquí menos de una semana y haberme emborrachado dos veces por culpa de Lola, es mucha información para una madre. 
Y cuando estoy a punto de volverme a guardar el teléfono en el bolsillo, vibra de nuevo:
«Aitor, tío. Lo siento mucho. No sé qué decirte, pero ánimo, ¿Vale? No vuelvas a dejarnos colgados en una borrachera y menos si tienes motivos para coger una buena. Eso se comparte ¡Mamón!»

Es un mensaje de Marcos. Le debe haber puesto al día su mujer.
 — ¡Qué bocazas!
A Valen, mi historia le ha parecido muy divertida desde el principio. 
— ¿De qué me extraño? —Me lamento y veo en mi reloj que quizá ya es hora de marcharme a casa. Mañana trabajo para ella. Para la bocazas.
Llego a casa dando tumbos por el pasillo y empotrándome contra las paredes. Es decir, justo lo contrario de lo que quería que pasara. No quería que  mi madre me oyera así, pero he conseguido que me vea con estas pintas. 
— ¡Perfecto nene! Luciéndote una vez más. —Me reprocho. —Lo siento, no quería despertarte. —Balbuceo, al percibir a mi madre de pie, al final del pasillo. 
—No te preocupes, sólo he venido a por un vaso de agua.
—Es que he salido con éstos. Y se nos ha ido un poco de las manos. —Le miento.  —Y no he oído tu llamada hasta ahora que la he visto. 
Y no entiendo por qué me empeño en hablar, cuando sé que el alcohol no me está dejando articular palabra.
—Aitor, no te preocupes. Es que no sabía si vendrías a cenar. —Se excusa. —Por eso te llamaba, para nada más.
Y yo intento zafarme como puedo, gritándole un «buenas noches» desde lejos y evitando que me huela lo mucho que apesto a alcohol y que me vea en la humillación en la que me encuentro sumido.
Pocas horas después de acostarme, suena el jodido despertador. La verdad es que no tengo derecho a quejarme, al final, soy un puto privilegiado por entrar a las diez de la mañana a trabajar, cuando el mundo ya está en marcha desde hace varias horas.
Me doy una larga ducha de agua fría, me lavo los dientes y decido que hoy tampoco me afeito. Me pongo después una de esas estúpidas camisas con las que por lo visto, estoy decente para ir a la oficina, uno de esos pantalones que no te puedes poner con bambas y antes de irme, vuelvo a lavarme los dientes con más fuerza, como si bastara con eso para quitarme el sabor a rancio que me provoca la resaca del alcohol. 
— ¡Vaya careto me gasto hoy! —Me digo tras enjuagarme la boca y mirándome al espejo. —Estoy hecho un puto asco…
Cuando llevo un rato en la oficina, sentado delante del ordenador, con la música sonando en mis auriculares y ensimismado apuntando a la nada, veo aparecer a Valen, mirándome fijamente y dirigiéndose hacia mí.
— ¿Podemos hablar, Aitor?
—Venga hombre, no estoy para juegos de cotillas. —Pienso. —No, Valen, ahora no, por favor. —Le digo.
—Aitor…
— ¡No! No tengo ganas de hablar del tema. —La interrumpo en un tono un tanto agresivo, sin darme cuenta de que Juanvi está también aquí, sentado delante de mí y con los ojos como platos, al ver la forma en la que me acabo de dirigir a la jefa.
Ella también se queda perpleja.
—Lo siento, Valen. Lo siento. Estoy teniendo un mal día.
—Chicos, venía a deciros personalmente, que han llamado del departamento de comunicación del Hotel Vela. Habéis conseguido el reportaje. ¡A la primera! ¡Buen trabajo!
— ¿Qué dices? Puto Aitor… ¿Cómo lo has hecho? —me suelta Juanvi y le sonrío.
—Bueno muchachos, a preparar la entrevista. Será este mismo domingo, así que espabilar. Más tarde os harán llegar los datos de la cita. Después ya lo celebraremos.  
—Valen…—La llamo para disculparme.
—A trabajar, he dicho. —Me interrumpe con una sonrisa. Y se da la media vuelta y se va. 
—Puto crack, Aitor. Como te dije, sólo le ha faltado hacerte la mamada.
—Pues me haces tú las dos: la suya y la tuya, mariconazo. —Le suelto. Y nos reímos a carcajadas.
 
 
Juanvi se pasa la mañana redactando el argumentario de la entrevista para hacérsela llegar al departamento de comunicación del hotel, hoy mismo. Mientras, yo continúo buscando por internet la localización de los alrededores y las fotos que tienen colgadas en su página web. Es un hotel tan exclusivo, que apenas han querido colgar imágenes de su interior, por lo que me atrevo a llamarles personalmente y a pedirles que me dejen acceder previamente a la entrevista, para ver el material fotográfico que necesitaré llevar el día D. 
Filtros, focos, objetivos, etc.
—Eres un mamonazo. ¿Seguro que no tienes contactos allí? ¿No estarás liado con la de la recepción? —Me pregunta mi compañero, cuando me acaba de oír colgar y conseguir que me den cita esta misma tarde.  —O mejor… con la dueña. ¿No estás liado con la señora Vela?  Porque si es así, búscame novia, que estoy soltero y necesitado. 
—Con su madre, estoy liado. Con la madre del señor Vela, que a mí me gustan mayorcitas… No te jode. —Le contesto con guasa, lanzándole un boli que aterriza directamente en su cabeza.
La verdad es que este tío me cae genial. Me ha tocado un buen compañero de curro. No me puedo quejar. ¿Y la jefa? Más de lo mismo.       
—Soy un puto gilipollas. —Corroboro, recordando lo mal que le he hablado esta mañana a Valen. Tengo un trabajo genial. Se está portando de lujo conmigo.
Cojo mi teléfono y escribo:
«Joder Marcos, soy un puto gilipollas. Perdona por lo de anoche. Imagino que sabes la historia y no es fácil, ¿eh? Pero no tengo excusa. ¿Te apetece que nos veamos ésta noche? Díselo también a Manel.»

 

—Juanvi, tío, cúbreme un momento. Si me llaman del hotel, píllame el recado.  
—OK, pero no tardes, que quiero salir a comer.
—No tardo, voy a disculparme con alguien…
—No dejes que se te arrodille. ¡Que ésta está casada!
— ¡Que te den! —Le grito, alejándome por el pasillo que lleva al ascensor. 
 
— ¿Te he dicho que envidio las vistas que tienes desde aquí? —Murmuro, después de tocar varias veces a la puerta de Valen.
—Hola Aitor. No te esperaba.
—Verás… —Empiezo y antes de que pueda seguir me interrumpe.
—Lo entiendo... ¡O no! Bueno no sé qué tengo que entender, porque no sé qué te ha pasado. Marcos dice que después de estar varios minutos hablando por teléfono, te pusiste hecho un basilisco y los dejaste plantados.
—Vaya, pues ya sabes suficiente.
— ¿Fue Lola?
— ¿Quién si no?
— ¿Me quieres contar que ha pasado?
— ¿Pero es que tú no tienes amigas con las que cotillear? —Le pregunto, mientras tomo asiento.
—Son unas sosas. No me cuentan nada con sustancia.
—Pues diviértete con los famosillos esos que persigues para que salgan en tu revista.
—Yo nos los persigo. No te confundas.
—Es cierto, usted ordena que lo hagan otros.
—Ya empiezas a entender cómo funciona esto. Así me gusta.
—Gracias por no mandarme a la mierda esta mañana. —Le digo, antes de seguir desviando el tema, sin hacer lo que venía dispuesto a hacer. Disculparme.
—Hubiera tenido que hacerlo. Hubiera tenido que escarmentarte por hablarme así, de no ser porque has hecho un buen trabajo al conseguir el reportaje. —Me regaña.
— ¿Tanto os cuesta conseguir una cita para un reportaje? A mí me bastó un par de llamadas. De hecho esta tarde voy a verlos para ver la localización y escoger bien los materiales.
— ¡Deja de alardear! ¿Me estás pidiendo ya un aumento?
—Te estoy dando las gracias.
— ¿Te cuento un secreto? —Se acerca lentamente y me susurra en confidencia: —Me caes mejor que el idiota de Manel.
Me río sonoramente y ella hace lo mismo que yo.
— ¿Me quieres contar qué ha pasado con ella? —Pregunta, recuperando el semblante serio de su cara.
—No sé, Valen. Estoy jodido. —Apunto al suelo con la mirada y siento un pellizco en el corazón. —Jodidamente jodido.
Se levanta y camina hacia los ventanales, donde tiene puestos el dispensador de agua y una ristra de vasos de plástico. Tira de uno de ellos, lo llena hasta la mitad y me lo acerca.
—Te llamó y...
—Y me pidió que me fuera. 
—Pero ya quedamos en que no te irías. ¿Verdad? —Me advierte y se sienta a mi lado con una sonrisa en sus labios.
—No, no lo haré. Pero me dijo que no me quería. Me dijo que no sentía nada por mí, que ambos habíamos cambiado, que ya no éramos los mismos…
—Y también quedamos en que le demostrarías que no lo has hecho. Que no has cambiado y que sigues siendo el mismo del que se enamoró.
—Joder pero si no me deja hacerlo. No me deja demostrárselo. Me llama llorando y borracha, por cierto, diciéndome que me pire, que no me quiere, que se arrepiente de haberme conocido y no sé cuántas cosas más.
— ¿No te lo irás a creer? 
—Valen, le dije que lucharía por ella, que no la quiero perder…
— ¿Y qué te respondió a eso?
—Pues que no la perdería. Que no lo haría, porque no se puede perder algo que no se tiene. Y que yo a ella ya no la tenía. Ni siquiera como amiga.
— ¿Eso te dijo? Qué duro… Aitor.
Se me ponen los ojos vidriosos al recordarlo y esta vez soy yo quien se levanta y se dirige hacia la ventana, para que no me vea emocionarme.
—Paso de todo, Valen. ¿Y si ella es más feliz sin mí? ¿Y si tiene razón y ya no me quiere?
—Pero… ¿Y por qué te buscó entonces?
—Yo qué sé. Porque está loca, ya te lo he dicho.
—Porque está asustada.
— ¿De mí?
—Tal vez sí. ¿Tú te has visto?
Me repasa de arriba abajo con su dedo índice y con su mirada y continúa:
—Existen dos clases de mujeriegos, Aitor: los que tienen un cochazo y visten bien y los que son como tú. A los primeros les quitas el coche y la ropa y sólo les queda lo de mujeriegos y lo de gilipollas, como Manel. —Y sonríe maliciosa. —Y a los segundos, los que son como tú, cuantas más cosas les quitas, más irresistibles son. Y eso nos gusta, Aitor. Y nos asusta. 
— ¿Qué? ¿Pero qué clase de piropo ha sido ese?
—Aitor, me gustas. Y no sé si me gustas todavía incluso más por lo enamorado que  se te ve de ella. Pero a mí me costaría pensar en ti como en algo formal. Para algo más que un buen polvo, me refiero.
—Valen por favor… — ¿Qué está diciendo esta tía?
—No te abrumes, ni te asustes. Le soy fiel a Marquitos. Siempre lo he sido, pero tengo ojos en la cara.
—No sé si te pillo, tía. 
— ¿Lo ves? Eres un macarra. Nadie me llamaría «tía» en un despacho como éste. Y menos si el despacho es mío.
—Yo soy así.
—Exacto. Y me gusta. Me pone. Pero no pensaría en ti como el futuro padre de mis hijos.
—Venga Valen, prejuicios no, por favor. Yo sería un buen padre, un buen marido y un buen compañero de viaje. 
—Pues eso no me lo digas a mí, porque no soy yo la que tiene miedo de que no lo seas.
— ¿Insinúas que Lola no confía en mí y que por eso no quiere intentarlo?
—Creo que probablemente, lo de no conocerte, lo de que has cambiado, es sólo una excusa. Creo que sabe que sigues siendo el mismo, pero el Aitor que ella recuerda es el que la abandonó, el que se fue con otra tía, que según me han contado, tenía unas tetas como dos globos.
—Puto charlatán tu maridito. —Me acerco de nuevo a ella y le digo: —Juanvi tiene hambre, tengo que volver a mi sitio.
—Haréis un buen equipo tú y Juanvi. Es un buen chico.
No puedo evitar sonreír al recordar a Juanvi diciendo que Valen me haría una mamada y en cambio ella me habla muy bien de él. Me despido entonces y me voy.
—No lo dudes. Y merci por todo.
— A ti. Y no olvides lo que te he dicho. Te tiene miedo ¡Mujeriego!



Si las vistas del despacho de Valen
 
 
 
… son espectaculares, estas son impresionantes, joder. Estoy en la onceaba planta del hotel, en la terraza de una de las habitaciones más  grandes que tiene. Las suites, las que son aún más grandes, dicen que ellas no están autorizadas a enseñarlas. 
Digo «ellas» porque conmigo se encuentra Maite y Lara, la chica del departamento de comunicación y la guía del hotel, respectivamente. Nunca pensé que existiera la profesión de «guía de hotel», pero la verdad es que para moverte por aquí se necesita como mínimo un mapa.  
—Maite, bajo un momento a recepción, llámame si me necesitáis. —Agita el walki la chica de coleta rubia que se me ha presentado como Lara y sale de la habitación. 
Ambas son bastante jovencitas y parecen azafatas de vuelo con sus uniformes.
—No te quiero entretener mucho. Demasiado has hecho ya al recibirme. Ya me hago a la idea de qué fotografiar y con qué materiales.
—Tranquilo, es mi trabajo. —Responde. Y me sonríe alejada de la barandilla. —Son preciosas, ¿verdad?
— ¿Perdona? —Le digo sorprendido, mientras me giro y dejo de guardar los objetivos que tenía fuera de la mochila.
—Las vistas, son preciosas.
—Sí, impresionantes. —Confirmo, con los ojos perdidos en el mediterráneo y viendo como el azul del mar y el del cielo, se fusionan en el horizonte.
—A mí todavía me da vértigo. Y eso que las veo a diario.
—Ya lo veo, ni te acercas.
—No, no puedo. Es superior a mí, me tiemblan las piernas sólo con pensarlo.
Sonrío y muevo la cabeza de lado a lado al recordar algo.
— ¿Te ríes de mí? —Pregunta divertida.
—No, perdona, me acordaba de una amiga, que tiene vértigo como tú y aun así se atrevió a hacer puenting
— ¿Será broma?
—Te lo juro.
—Está loca. 
—Como una puta cabra.
Y la recuerdo la mañana siguiente a la verbena de San Juan, después de habernos pasado la noche en la playa, bebiendo y saltando por encima de la hoguera. Estábamos provisionados con un arnés y un casco y dispuestos a saltar también por un puente de más de cincuenta metros de altura.
—Lolita no lo hagas. No tienes porqué.
—Pero Aitor, te lo prometí.
—Borracha. Y antes de decirme que tenías vértigo. Te va a dar un paro cardiaco. No seas tonta, por favor.
—Pero te lo prometí igual.
—Pues rompe la promesa. 
—Ni de coña. Te lo prometí, Aitor.
—Pues rómpela, te perdono. No me seas niñata, no te lo tendré en cuenta.
—No lo haré. Saltaré contigo.
Y la vi pasar una pierna por encima de la barandilla del puente, que separaba el arcén en el que nos encontrábamos, del vacío al cual deberíamos dejarnos caer. 
Se me encogió el corazón al verla. Estaba temblando.
—Mírame Lola. No importa que no lo hagas. Tiene que ser divertido y si te hace sufrir no divierte. Ni a ti, ni a mí.
—Aitor. No voy a romper mi promesa. O saltas conmigo, o salto sin ti.
— ¡Puta cabezona!
Entonces pasé yo también al otro lado del arcén, me situé junto a ella y escuchamos a los chicos que nos sujetaban al otro lado de la carretera, empezando a contar hasta tres.
Unoooo…
—Lola mírame, no estés nerviosa.
Dooooos…
—Nos vemos abajo, mi niña.
¡Tres!
Y saltó a mi lado, como una campeona. Como si segundos antes no hubiera estado aterrorizada. Como si su promesa hacia mí, fuera lo más sagrado en esta vida. 
Mientras caía, chillaba como una condenada, como si la estuvieran degollando. Pero una vez pisamos tierra, respiró, se calmó y le dio un ataque de risa nerviosa, que me contagió y acabamos revolcándonos y riéndonos a carcajada limpia y salpicándonos con el agua del riachuelo que había allí. Fue una experiencia brutal. Inolvidable.
Y me alegro de haberla podido compartir con ella.
 
 
           — ¿Has visto alguna vez el mar así de bonito? —Pregunta Maite, devolviéndome al presente.
— ¿Eh? Ummm… bueno, por mi trabajo he fotografiado paisajes impresionantes. Y muchos de ellos eran en la costa, en calas perdidas, aguas transparentes… Aunque por más lugares bonitos que encuentre, nunca dejan de parecerme impresionantes.
— Te hacen sentir romántico, aunque no lo seas, ¿verdad?
Me giro hacia ella y la observo mirándome y sonriéndome y esperando la respuesta a su pregunta.
— ¿Crees que no soy romántico? —La interrogo también con la mirada.
—Bueno, tampoco he dicho eso. —Se sonroja.
—En serio. ¿Crees que no soy un chico romántico? —Y recuerdo la conversación con Valen de esta misma mañana, en la que me decía que soy el típico al que las mujeres no ven como padre de sus hijos porque me ven como a un mujeriego sin intención de comprometerse.
       —Bueno, no lo sé. No lo pareces, no. Pero quizá sí lo seas. Las apariencias engañan, dicen. 
Me doy la vuelta y me acomodo en la barandilla. Me remango las mangas de la camisa tejana que llevo encima de mi camiseta informal y las dejo hasta la altura de mis codos. Entonces me cruzo de brazos y la miro fijamente.
— ¿Por qué crees que doy esa impresión?
—Por…. ¿las pintas?
Automáticamente separo mis brazos, me agarro las solapas de la camisa y le enseño que voy vestido de lo más normal.
— ¿Pintas? Defíneme pintas.
—Tu pendiente, tu barbita, tu look cuidado pero casual.
Lanzo una risotada que retumba en la barandilla de metal. —«Cuidado pero casual» —Ha dicho. Y no puedo evitar que me haga gracia pensar en que al escaso gusto que tengo para la moda, ella lo llame «cuidado pero casual».
Me mantengo callado, observándola mientras trata de decirme algo más respecto a mi apariencia, cuando lo hace desde la otra punta de la terraza. Alejada por el vértigo y me dice:
—Y por esa sonrisa… 
— ¿Qué le pasa a mi sonrisa?
—Que no la sacas mucho a pasear, veo. Pero cuando lo haces…
—No tengo motivos para sonreír.
—Pues es una pena. Tienes una sonrisa tan bonita como las vistas que tenemos delante. —Se vuelve a sonrojar.
—Gracias. —Respondo, con cortesía.       —Debería irme ya.
—Sí. Yo también, enseguida es mi hora de acabar por hoy. ¡Y por fin es viernes! —Levanta las manos en señal de alegría.
—Y empieza el fin de semana y a descansar. ¿No?
—Eso tú. Yo sólo descanso mañana. Domingo a currar.
—No señorita. Yo también trabajo domingo. Por tu culpa. ¿Recuerdas? Por darnos la cita un domingo.
— ¿Por mi culpa? Eres tú quien llamó y concertó una entrevista para «lo antes posible.» Así que es por tu culpa por lo que pringamos los dos.
Me vuelvo a carcajear y se la contagio.
—Tienes razón. Entonces lo asumo y te pido perdón.
— ¿Por qué no me invitas a una copa y me lo recompensas? En la terracita del lounge bar del hotel.
— ¿Qué por qué no? Porque aquí te deben de cobrar el botellín de agua a precio de un Moët. —Me excuso.
—En eso tienes razón. Pues espérame y vamos fuera. A otro sitio. Conozco un bar de…
—Maite. —La interrumpo. —Antes cuando te decía que no tengo demasiados motivos para sonreír, me refería a mi actual situación sentimental. No paso por un buen momento.
—Vaya, lo siento. —Agacha la cabeza y le vuelven a aparecer los colores en las mejillas.
La cojo de la mano y la miro a los ojos.
—No, lo siento yo. En otro momento me hubiera encantado invitarte a una copa y a mucho más. —Le digo complacido.
—Definitivamente no. No eres un chico romántico porque no necesitas serlo.
— ¿Cómo? ¿Por qué dices eso?
— ¿No lo has visto? Has conseguido que sea yo la que me ofrezca a quedar contigo. Y si llegas a alargar un poco más la conversación, incluso te acabo pagando la copa y lo que surja después.
—Eres una chica muy guapa. Hubiera aceptado encantado pero…
—No pasas por un buen momento sentimental.
—Exacto. Tengo que arreglarlo con alguien.
—Pues discúlpame si te juzgo sin conocerte. Seguro que eres un tío genial. Y espero que ese alguien te perdone. 
—Lo soy, Maite, te lo aseguro. Pero al parecer la percepción que se tiene de mi es diferente. Mucho me lo voy a tener que currar si quiero salir con éxito de ésta. Si quiero que me perdone. Porque lo veo jodidamente complicado.
—Pues mucha suerte, Aitor. Y si puedo ayudarte en algo…


Y a las diez de la noche, tal y cómo habíamos quedado, estoy con éstos dos, camino al bar de nuestro amigo Leoncio. 
— ¿Qué pasa tíos? ¿El trío calavera de nuevo por la ciudad?
—Ei, tío… —Llamo la atención de Leoncio, antes de que pueda preguntar nada sobre Lola. —Vengo a pillar una buena taja. Lo necesito. Supongo que se sobreentiende lo demás.
—Joder tío, no gano para disgustos contigo. 
— ¿De qué habla éste? —Pregunta Manel.
—Líos de faldas. —Se me adelanta Marquitos y le responde. —Imagínate con quien.
— ¿No jodas? Aitor…
—Bueno coño, ¡¿Me dejáis hablar a mí?! —Digo de forma tajante y con un elevado tono de voz.
—Chicos, a la mesa, ahora os llevo unas birras y me uno a vosotros si puedo. —Ordena Leoncio, señalando con su mirada la mesa más cercana a la barra.
—Lo explicaré una vez y rapidito. Después beberemos como vikingos y a tomar por culo la historia, ¿Ok? —Les advierto, antes de empezar con el relato y asienten con la cabeza. —Un día, ocho años después de que me hubiera ido de Barna, recibo un sms de Lola, diciendo que quiere verme y yo pierdo el culo por venir a verla. Quedamos. Me dice que antes de que me fuera con Marta, ella estaba enamorada de mí y que ahora quería decírmelo. ¿Por qué? Porque se va a casar. Le digo que yo también la quería, que estaba enamorado de ella y entonces nos liamos y me dice que se viene conmigo a San Sebastián y que dejará a su novio. ¿Y qué hace ella en cambio? me deja tirado a mí en la estación y se queda con él. Ahora voy detrás de ella como un perrito, intentando recuperarla y la tía erre que erre, que la olvide, que me vaya y nosecuántas mierdas más, que finalmente me dejan a mí totalmente al margen de su puta vida. Fin. Eso es todo.
— ¡Me cago en la puta! —exclama Manel. —Te has liado con Lola. 
— ¡Sí!
— ¡Tío que va a casarse!
—No puede hacerlo, joder. Ella me quiere a mí. Aunque se empeñe como sieeeeempre en decirme que no. ¡Puta cabezona!
— ¿Por qué no lo intentasteis antes? —Pregunta Marquitos.
—Antes ¿cuándo?
—Cuando estabais pilladísimos el uno por el otro. —Responde Manel.
—Eso. —Confirma Marcos.
—Yo que sé, tío. Nunca hubiera dicho que Lola estaba por mí.
—Joder, era obvio.       
—Sí, tío, pensaba que eráis de piedra. —Añade Manel a la afirmación de Marcos.
—Ahora resulta que todo el puto mundo lo sabía menos nosotros. ¡Venga ya! —Me indigno. —Además, vosotros pensabais que se me resistía. ¿No? Eso dijisteis el otro día, cuando fui a veros al taller.
—Claro tío. Pensábamos que no os liabais vete tú a saber por qué… ¡Con lo rarita que era la tía!
—Bueno, no importa el antes. Importa el ahora. Y me mata creer que ya es tarde. ¡Joder! Que ya no pueda recuperarla.
—Tío, me sabe fatal. Yo creo que deberías buscar otros peces en el río. No te líes, nene. No te conviene. —Me aconseja Manel.
—Eso no es lo que dice la mujer de éste. —Y señalo a Marcos, recordando a Valen pidiéndome que luche por ella.
—Mi mujer es muy novelera. Se cree que la vida es rosa como su revista de cutre-famosos.
—Tío, yo he visto a su novio. Ya te dije que viven en mi barrio. Y si yo fuera tú, no me metería en su terreno. Te saca dos cabezas.
— ¡No es su terreno! No es de su propiedad. Todavía no lo es.
—Ahora sí. No hacen falta papeles. Son una pareja. Tío, olvídate.
 
Y el resto de la conversación no la recuerdo. Hemos estado bebiendo hasta las tantas de la mañana y juro que estaba tan mamado que hasta me ha parecido ver a Lola en la calle. Sentada en un banco. Sola. De madrugada. — ¡Definitivamente, estoy obsesionado con ella!
 
Y un día más, como viene siendo normal en mí, desde que volví a Barcelona, me levanto con una resaca del quince. ¿Y qué recuerdo de ayer? A Valen insinuándose y a la del hotel pidiéndome una cita, justo después de que ambas me dijeran que no parezco un tipo de fiar.
— ¡Me cago en la puta, mujeres! ¿Quién las entiende? —Vocifero, incorporándome de la cama y sujetándome la cabeza con una mano.
Una hora después estoy en la terraza de casa, sujetando un café calentito, que me ayude a pasar esta resaca y recordando la conversación de ayer con los chicos.
Debería de alejarme de ella. Quizá estoy siendo un egoísta y quizá la única razón por la que no lo hago soy yo mismo. Tengo miedo de volver a dar tumbos por la vida sin tener un rumbo fijo. Yo me quedaría para siempre a su lado. Con ella, que me equilibra y me centra. Lola que siempre apostó por mí.
Aun cuando todo el mundo me daba por caso perdido, por inútil, por un fracaso escolar y otros adjetivos del mismo nivel, ella sólo decía que estaba falto de motivación.  
       —Aitor, por Dios, te he visto aprenderte e interpretar manuales imposibles de programas y aplicaciones para el ordenador, con un vocabulario súper técnico complicadísimo. ¿No me digas ahora que no puedes hacer lo mismo con las mates? —Me espetó, el día que llegué diciendo que me habían suspendido en esa asignatura.
—No me gusta, ¡Joder! A mí no me aporta nada hacer esos ejercicios. Hay programas de Excel que los hacen por ti.  
—Me parece bien. A mí tampoco me interesan todas las asignaturas de mi especialidad. —Ella hacía el humanístico. —Pero sólo es un paso que tienes que dar para llegar a tu destino. Eso es el instituto Aitor, aprender cosas que a priori ni fu ni fa pero que son necesarias para poder meterte en algo que te guste de verdad.  Es el principio del camino. Para alcanzar tus metas siempre tendrás que superar los pedruscos que te encontrarás en el camino. —Qué adecuado al momento, ahora que lo recuerdo.
— ¿Pero para qué voy a iniciar un camino si no sé dónde quiero llegar? No sé qué quiero hacer con mi vida. Tú quieres ser abogada, pero y yo ¿Qué quiero ser yo? No tengo ni puta idea, pero lo único que sé, es que sea lo que sea, no tendrá que ver con las putas mates. —Tenía sólo dieciocho años y estaba perdidísimo en la vida. Me fascinaba que ella si supiera a qué se quería dedicar durante el resto de sus días. Que tuviera una vocación.
—No te presiones, Aitor. No lo decidas hoy, pero aprueba bachillerato tío. No te cierres puertas para el día de mañana. Yo te puedo ayudar, estudiaremos juntos. 
— ¿Por eso quieres ser abogada?
— ¿Por qué?
— ¿Para ser la defensora de las causas imposibles?
—Tú no eres una causa imposible, créeme. Eres el tío más listo que he conocido nunca. Mi clase está llena de gilipollas con matrículas de honor en sus notas, Aitor. Tiene que haber algo que te motive y lo vamos a encontrar. ¿Vale?
Y yo le dije que sí, porque le hubiera dicho que sí a cualquier cosa que saliera de sus labios.
Y además, sí que había algo que me motivara. Claro que lo había. Había algo que quería hacer durante el resto de mi vida. Algo que me motivaba de verdad. Y no era otra cosa que contemplarla. Mirarla. Estar con ella toda la vida. Eso es lo que quería hacer. Por siempre y para siempre, ¡Joder!
Así que si ahora no me rindo, si no la dejo en paz pese a que me lo haya pedido, es por mi propio egoísmo. Mi propio miedo. Miedo de volver a perderme sin ella. Deambular por la vida de lado a lado. Encontrarme con Martas, Cristinas y Maites y darme cuenta de que jamás serán como ella. No podré ser feliz.
Y por eso me debato entre seguir jodido para siempre y dejarla ir, o seguir luchando y arrastrarla conmigo provocándole a ella la infelicidad que me dijo que sentía por mi culpa. 
—Quizá este tío le convenga más que yo. Quizá la quiera como yo, pero la complemente como nadie. Quizá con él no se pase el puto día discutiendo, ni riñendo. Y quizá con él también se ría tanto como lo hacía conmigo. Quizá se estiran en el sofá, el uno junto al otro, apoyando la cabeza de ella en la clavícula de él, escuchando sus respiraciones y sintiendo el movimiento de ambos cuerpos provocados por el latido de ambos corazones. Como  lo hacíamos nosotros.  ¿Cuántas tardes pasamos juntos así? ¡No las suficientes! 
—Tu madre se cansará un día de verme tanto por aquí. —Me dijo Lola una tarde en la que estábamos en esa misma postura.
—Antes me cansaré yo de ti. —Fanfarroneé. 
— ¿Por qué? ¿Acaso te molesto?
—Hombre, eres un poquito caprichosa. ¿No te lo han dicho antes?
—Sí, tú. Cada día. Pero no sé por qué.
— ¡Aitor, tengo hambre! ¡Aitor tengo sed! ¡Aitor tráeme aguaaaa! Aitor, Aitor, Aitor… Voy a aborrecer mi nombre, de tanto oírtelo decir a ti. ¡Repelente!
— ¡No seas cabrón! —Me dijo con esa voz tan aguda que penetraba en mis tímpanos, a la vez que se incorporaba para golpear, con la poca fuerza que le caracterizaba, mi brazo derecho. —Te lo pido a ti porque me da vergüenza ir yo misma a cogerla. ¡Idiota!
—Mira quién es la idiota, que después de tantos años pasando las tardes aquí, todavía te da vergüenza. Si a mi madre sólo le falta cantarte una nana y arroparte para hacerte sentir como en casa. ¡Pedazo de pava!
—Pues te iba a pedir que me trajeras agua. Tengo sed.
—Jolín, con lo cómodo que estaba ahora.
—Vaaaa porfaaaa… —Y me hizo esa caidita de ojos que le hacía tan irresistible, que creo que le hubiera ido a busca el agua hasta el mismísimo desierto, si ella me lo pidiera. Creo que esa miradita suya hubiera provocado más guerras de las que provoca actualmente el petróleo. 
—Pues tú ves escogiendo la peli que veremos ahora. Que si no me aburro. Eres un muermo. —Le vacilé, señalándole la estantería donde tenía las pelis que más me gustaban. 
Cuando volví con el agua para ella, Lola tenía entre sus manos el dvd de mi peli favorita, «El club de los poetas muertos».
— ¿La vemos? —Preguntó, levantando la caja y enseñándome el contenido.
— ¿No la has visto nunca?
—Que va.
— ¿En serio? ¿Pero en qué planeta vives? Es buenísima.
— ¿Tú ya la has visto entonces?
—Diez veces. Sin exagerar.
—Jolín, me apetecía. Tiene buena pinta.
—Pues la vemos. A mí me gusta mucho. No me importaría volverla a ver. —Y no me importó entonces, ni me importó las posteriores veces que la he vuelto a ver durante estos últimos años. Aunque después de aquella vez, cuando he vuelto a hacerlo, no puedo evitar acordarme de ella.
—Era verdad que la habías visto tantas veces… te sabes los poemas de memoria. Incluso los diálogos del guión. —Me dijo sorprendida, cuando acabé de recitar uno de los versos.
— ¿Estás llorando?
—Se me ha metido algo en el ojo.
—Di la verdad. Te has emocionado. —Y me reí de ella por hacerlo.
—No tienes corazón. Me ha parecido muy bonito, idiota.
— ¿Te he emocionado yo? No vayas a enamorarte de mí ¿Eh? —Le advertí, deseando precisamente todo lo contrario.
—Eso nunca. No me gustan los macarras.
—Pero si soy un sentimental, ya lo has visto.
—Era sólo una pose. Lo sé. Una estrategia de conquistador, a mí no me engañas. Te haces el tierno y caen rendidas a tus pies, Aitor... —Me acusó, volviéndome a golpear en el brazo, con total confianza.
—Contigo no me hace falta. A ti ya te tengo conquistada. —Le solté. Mostrándome como un auténtico capullo.
—Yo te tengo calado. Conmigo no te funciona y además, ya sé por qué te gusta tanto esta peli.
—A ver, dime, listilla sabelotodo.
—Te gusta porque te identificas con ellos. Con los alumnos. Tú eres así de rebelde, porque estás así de poco motivado. Así que cuando encuentras algo que de verdad te apasiona, como el alumno que quiere ser actor, aparece el verdadero Aitor. En el que yo confío. 
A medida que ella iba hablando, yo iba abandonando la pose de pasota y prestándole más atención. Dejé de sonreír de manera chulesca. Me estaba llegando al corazón. Con cada palabra que me decía. Cada gesto que me dedicaba. Estaba enamorándome como un pobre desgraciado. Y esa sería mi desgracia: darme a ella para toda la vida. Hasta hoy, que me sigo sintiendo como ese mismo desgraciado.
 
 
Doy un sorbo a mi café y lo encuentro asqueroso. Está más frío que mis pies y me pregunto el rato que llevaré en esta pose, pensando en ella y mirando a la nada.
— ¿Pensando en ella? Toda la vida, seguramente. Incluso cuando ni siquiera sabía que lo estuviera haciendo. — ¿Qué coño hago ahora, si no puedo vivir sin ella? —Me pregunto. —Y menos ahora que he sabido lo que es hacerla mía. Hacerle el amor. ¿Y qué puedo hacer ahora? ¿Me lo tomo como un regalo de la vida? ¿Como mi último deseo antes de morir? ¿La dejo vivir su vida?
Se me hace un nudo en el estómago y noto cómo se va apretando y va ascendiendo hasta la yugular. Me ahogo. Y se ahoga también una lágrima que pretendía asomarse, cuando escucho una voz que me pregunta:
— ¿Te puedo contar algo? 
—Hola papá, no te había oído. —Le respondo, mientras froto con mi antebrazo, los dos ojos empapados en lágrimas. Parpadeo un par de veces y finjo estar perfectamente bien.
 —Dime.
Coge una silla y se sienta a mi lado.
—A tu madre no le gusta que beba antes de comer. —Me dice, alzando la copa que lleva entre las manos.
—Pues no lo hagas.
—Pero si no lo hago ¿Dónde está la gracia?
— ¿Qué quieres decir? ¿Te gusta hacerla enfadar?
—Ella me hace enfadar a mí también prohibiéndomelo, pero yo me río.
—Ahora no te entiendo. —Le digo, y le miro con cara de alelado. 
—Pues a ella tampoco le gustaba verme fumar, eso la enfadaba más que verme beber.
—Pero eso sí que dejaste de hacerlo. Dejaste de fumar. —Le digo, recordando los años que hace que mi padre lo hizo. 
—Eso no sólo la enfadaba. Eso además le dolía. Me decía que cuando me oía toser por las noches, se le encogía el corazón. Se entristecía. Y ella que sabe que yo sólo me bebo una copita de vino a estas horas, en cambio también sabía que me fumaba más de un paquete de tabaco al día.
—Entiendo. 
—Así que dejé de fumar. Y no lo hice por mí, aunque repercuta para bien en mi salud. Lo hice por ella y porque hubiera hecho cualquier cosa que le hiciera feliz, incluso por encima de mi propia felicidad.
Le quito la copa de las manos y le doy un largo trago antes de devolvérsela. Empiezo a entender lo que insinúa, e intento disimular mi dolor.
— ¿Recuerdas que me preguntaste si me había arrepentido alguna vez de dejarlo todo por ella?
—Claro, dijiste que no.
—No me arrepentí, no. Pero fue un camino muy duro. Demasiado. Y lo único que me hacía tirar hacia delante, era saber que ella también quería hacerlo conmigo, pese a lo complicado que resultaba todo. Ella lo deseaba con tantas fuerzas como lo hacía yo. Así que yo no dudaba. No titubeaba. El único miedo que tenía, lo único que se me pasaba por la cabeza, era no lograrlo. No poderla hacer feliz. No poder darle lo que se merecía. Pero ella me prefería a mí, antes que cualquier otro lujo o comodidad.
—Joder, papi, eres un romántico, tío. Es muy bonito lo que dices.
—Todas las historias de amor son bonitas. Pero quédate con lo que te digo. Lo que hace que merezca la pena, es que ambos caminéis en una misma línea. En una misma dirección. Si yo la hubiera visto titubear o dar un paso en falso, la hubiera dejado, igual que dejé de fumar. —Y añade: —A disgusto y pese a mi propia voluntad. Ya sabes a qué me refiero.
Siento cómo los ojos se me vuelven a mojar y giro la cabeza en dirección opuesta a mi padre, que se percata de ello. Trago saliva y exclamo sin mirarle: 
— ¡Soy como una puta nenaza, ¿eh?!
—Aitor —Me dice mientras se levanta de la silla y coloca una mano en mi hombro. —Pa’lante tío. —Aprieta la mano con fuerza y aunque sigo sin volverme a mirarle, siento como da media vuelta y se va.  
— ¡Pa’lante! —Repito. — Pa’lante…
 



Mañana es el cumpleaños de Lola
 
 
 
… y aunque me muero de ganas por hacerle algo especial, algo como aquella vez que me la llevé a la playa, me debato entre hacerlo y que eso le haga sentir la mujer más feliz de la tierra, o que resulte todo lo contrario y que recuerde su treinta cumpleaños, como el día en el que Aitor le jodió la puta vida. Que también podría ser ese el resultado.
—Las vistas de ayer desde el hotel. ¡Ese sería un buen plan! —Me digo, y la verdad es que pagaría hasta lo que no tengo por volver a estar allí, pero con ella.
— ¿Y si lo hago? —Me pregunto. — ¿Y si mañana en cuánto acabe la sesión de fotos para el reportaje de la revista, encuentro la forma de que Lola vaya hasta allí y la sorprendo? —Y aunque no sepa cómo hacerlo, creo que lo que se me está ocurriendo es una idea genial. 
Tal vez si le digo que me ha pasado algo… yo que sé, un accidente mientras trabajaba, por ejemplo y le digo que me tienen allí, que no pueden moverme y que he pedido verla a ella. 
—Vendría. Ella me quiere. Vendría seguro… Joder Aitor, qué cruel. No puedes hacerle eso. —Me riño a mí mismo. Pero es que estoy tan desesperado que apelaría a su compasión de cualquier forma. Incluso de ésta. 
— ¡Tiene que haber otra manera!
También puedo decirle la verdad. O casi. Puedo decirle que venga a una última cita conmigo. Que la quiero ver por última vez. Que me iré. Y tiene que despedirse de mí. Que quiero estar con ella un último instante el día de su cumpleaños. Sé que lo haría. Vendría. Y esta vez sería menos cruel. Aunque también fuera un acto compasivo.
Sé que si le digo que voy a dejarla en paz y a marcharme para siempre para que sea feliz, aceptará. Y después, el cómo retenerla es cosa mía. 
Lo haré con besos. Con caricias. Le haré sentir. Y querrá quedarse conmigo. Como siempre que estamos solos. Y entonces no se asustará, porque no la dejaré volver a casa. Con él. No me separaré de ella. Es más, no querrá que lo haga, como le pasa siempre que nos vemos y se deja llevar por su corazón. 
Se acercará a la terraza y admirará las vistas desde las alturas, pese a su vértigo. Lo hará porque yo estaré con ella y cuando estamos juntos, no le teme a nada. Como cuando saltó al vacío sin apartar su mirada de la mía. Como cuando hizo el examen de selectividad sabiendo que yo la esperaba al otro lado de la puerta. Como cuando pasábamos horas en mi cuarto, en silencio y escuchando nuestra respiración. Como cuando hicimos el amor y me dijo «Te quiero». 
—Y no te perderé Lola, esta vez te juro que no lo haré.       —Me autoconvenzo. 
Sí, lo haré así. Pero será mañana. Después de que Juanvi y yo acabemos con el reportaje. Maite se enrollará y me dejará quedarme unas horitas más. Ella se ofreció para ayudarme en lo que pudiera, ¿No?
—«Si puedo ayudarte en algo…» —Me dijo. Y sí. Sí que puede. Sí que podrá.
 

«Juanvi tío, a las diez y media en la puerta del W. Espérame si llegas antes que yo, que tengo la acreditación y me he camelado a la titi. Todo irá sobre ruedas »

 

«Cabrón, qué suerte he tenido contigo, macho. Mis últimos partners han sido… ¡Bah! Ya te contaré. Hasta mañana y un abrazo, crack. Juanvi»

 
Obviamente yo opino lo mismo de él. Es un gran tío, un crack, y vamos a llevarnos genial. Un placer trabajar con él y también una suerte. Podría plantearme sentar la cabeza en éste curro y con mi  Lolita de la mano. 
— ¡Sí, ese sería el futuro que quiero! Aunque mi futuro está en cualquier lugar donde estuviera ella. 
 
 
— ¿Sí? —Contesto inquieto mi teléfono móvil, que lleva un buen rato sonando. Es domingo y ni siquiera sé qué hora es. Mi primer pensamiento ha sido el de creer que me había quedado dormido y por poco me da un vuelco el corazón. — ¡No puedo llegar tarde a mi primera sesión de fotos y menos en este reportaje!—Me digo, mientras observo en el reloj de la pared que sólo son las ocho y media de la mañana. Así que no. No me he dormido.
—Dile a Lola que se ponga. Sé que está contigo. 
— ¿Hola? ¿Quién coño eres?
— ¿Quién coño crees que soy? Soy su novio, joder. Dile que coja el maldito teléfono.
—Tío no sé de qué va esto, pero no me hace ni puta gracia. ¿Qué coño le ha pasado a Lola?
—No te vas a reír de mí. Ni tú, ni ella. Dile que se ponga de una puta vez. 
—Mira Sergio, tranquilízate. Lola no está conmigo, ni siquiera la he visto y si crees que está conmigo es porque no sabes dónde coño está. 
—No te creo.
—Me cago en la puta, no me toques los cojones, Sergio. ¿Qué coño ha pasado con Lola?
—Yo también sé cómo te llamas y quién eres, Aitor y no voy a dejar que te metas en nuestras vidas. Estás fuera. ¿Vale? Entiéndelo: ¡Fue-ra!
Y me cuelga.
— ¡Una puta mierda, fuera! Te vas a enterar tú. —Le contesto, como si él todavía no hubiera colgado.
Rápidamente salto de la cama y me visto con lo primero que pillo a mano. Salgo a toda prisa de la habitación y observo que todavía no hay nadie despierto en casa. Me doy un par de manotazos de agua y trato de tranquilizarme un poco y sin más demora, cojo el móvil y las llaves y me dirijo hacia la puerta de la calle. 
He acabado de bajar el último escalón, cuando a través de los cristales de la puerta del portal, distingo una silueta de mujer, a punto de tocar un timbre.
— ¿Lola? —Me pregunto. Tendría sentido que fuera ella, si tal y como me ha dicho Sergio, no está con él. — ¿Tú?
—Hola. No sabía a qué timbre llamar. Ni qué decir a estas horas.
— ¿Qué haces aquí?
— ¿Me conoces?
—Eres la amiga de Lola. —Respondo, cuando la recuerdo del brazo de Lola, la tarde en la que me las encontré, delante mismo de mi casa. —Con eso tengo suficiente.
—Aitor… verás…
— ¿Dónde está Lola?
—No lo sabemos. Creíamos que quizá estaba contigo.
— ¿Ha dejado a Sergio? —Pregunto con una mezcla de ilusión y miedo a lo que me pueda responder.
—La ha dejado él. Se ha enterado de lo vuestro. Responde. —Bueno, se lo ha contado ella.
—Ella me quiere a mí.
—No tenías derecho a…
– ¿Tú qué coño sabes? ¿Eh? ¿Qué sabes tú de a qué tengo o no tengo derecho yo? Dime.
La cojo de un brazo y la zarandeo, harto de ser juzgado y harto de que la gente opine por mí.
—Suéltame, Aitor. ¡Suéltame!
—Vas a decirme qué coño ha pasado con Lola y dónde mierda está. ¡Me entiendes! 
—Suéltame.
—Contéstame. 
—Aitor no lo sabemos. El sábado de madrugada se marchó de casa de Sergio. Discutieron y ella huyó. No está en casa de su madre, ni tampoco contigo. No sabemos dónde está.
Entonces le suelto del brazo y me pongo rumbo a enfrentar al desgraciado de su novio. —Como le pase algo a mi niña, juro por Dios que…
        —Aitor, ¿A dónde vas? —Me pregunta Laura que viene siguiendo mis pasos.
—Voy a matar a ese tío.
— ¡Aitor! Espérame…
Y no le hago caso. Pese a que sé que me sigue, no bajo el ritmo de mis zancadas y no vuelvo la cara para mirarla. Nada me hará cambiar de idea. ¡Lo voy a matar!
Saco mi teléfono móvil para contactar con Lola y decirle que lo peor ya ha pasado. Que venga conmigo. Que la quiero. Pero me es imposible localizarla, su teléfono vuelve a estar apagado.
—Puta manía de apagarlo en los peores momentos, joder, Lolita. —La regaño con el pensamiento. 
Tecleo entonces un mensaje de texto dónde le digo más o menos lo que le pensaba decir de viva voz:  


«Lolita, ¿Qué está pasando? ¿Dónde estás? Voy para tu casa. Llámame en cuanto escuches mi mensaje, por favor.»

Y pocos minutos después, me presento en la puerta de su casa. En la misma de la que hace apenas unos días los vi salir abrazados. Tan felizmente. Como si no me hubiera dejado plantado en la estación. Como si apenas unas horas antes, no hubiéramos hecho el amor. ¡Dos putas veces!
Después de llamar al timbre, un tipo alto y musculado, abre la puerta y se me queda mirando. Yo me lo quedo mirando a él, igual de impactado. Estamos el uno frente al otro por primera vez y pese a su aspecto corpulento, las lágrimas en sus ojos denotan su fragilidad. Se le ve roto. Desesperado. Trago saliva y contengo mi emoción que ha aplacado el odio con el que venía. 
—Laura, ¿qué hace este tío en mi casa? —Le oigo decir.
—Sergio, yo… —Empieza a justificarse la rubia.
—Vamos a buscar a Lola. Tenemos que encontrarla. 
—La he llamado por lo menos cien veces y he llamado a todas partes, también. Pero nada. —Exclama
—Lo tiene apagado. Hay que buscarla.
—Yo sólo quiero que vuelva a casa. Conmigo.
—Lo sé, joder, pero hay que buscarla de una puta vez. —Le repito por tercera vez. —Yo me piro. —Le digo, dando media vuelta y dirigiéndome hacia la puerta.
—Yo también voy. —Responde. —Laura, tú quédate, por favor. Por si volviera. Y llámame si lo hace.
Bajamos las escaleras los dos a toda prisa y cuando llegamos abajo, cada uno camina en una dirección. Cuando apenas he dado unos pasos, Sergio se gira y me grita:
—Aitor. —Y me giro. —Si la encuentras…
—Te la traeré de vuelta a tu casa. —Le interrumpo. Y después aparto la mirada, sigo mi camino y se me vuelve a apretar el puto nudo en la garganta. —De vuelta a tu casa— le he dicho. Y la tengo que traer. Él la quiere también. Así que tiene que ser ella quien decida con quién quedarse.
 
 
—Manel tío, necesito un favor. Necesito tu coche. O da igual si no es el tuyo. Necesito un puto coche. ¡Lo necesito!
—Tío, ¿Pero y eso? ¿Qué horas son éstas de llamarme? —Y tiene razón, no deben de ser más de las nueve de la mañana de un domingo cualquiera.
—No preguntes, joder, no te lo pediría si no fuera serio.
—Bueno, ok, ven. Te dejaré las llaves en el buzón y la contraseña para acceder al parking. 
—Perfecto tío, gracias. Te lo explicaré en cuanto pueda.
Cuelgo el teléfono y tal y como hemos quedado, me apresuro a casa de Manel para pillarle el coche. 
Hay infinidad de lugares donde Lola podría estar, pero están demasiado alejados como para patearme la ciudad. 
Cada dos pasos, voy probando a llamarla nuevamente por teléfono.
— ¡Jodida niñata! La voy a matar en cuanto la encuentre.
El primer destino que se me ocurre, una vez que estoy montado en el coche de Manel, es precisamente el local de Almogàvers. Donde hicimos el amor. Donde nos despedimos hace ocho años. Donde acabó todo y donde volvió a comenzar. Donde nos separamos y nos reencontramos. 
—Tiene que estar allí. ¡Seguro!
E introduzco la dirección en el gps de Manel, para llegar sin perder el tiempo y sin perderme por el camino.
Al llegar a aquel viejo pub, al que se accede por una puerta de madera, veo que parece estar cerrado y sin rastro de ella por los alrededores. La puerta está cerrada con llave, la persiana bajada y hasta donde alcanza mi vista, no se ve ni un alma por allí, a estas horas de la mañana.
Aun así aparco y decido bajar.
— ¡Lolaaaa! —Vocifero varias veces, sin perder la esperanza de que conteste. Pero sigo sin ver a nadie. 
— ¡Lola soy Aitor! —Grito esta vez con más fuerza y temiendo que la única respuesta que obtenga, sea un cubo de agua de la ventana de algún vecino, por andar gritando a estas horas.
— ¿Dónde puede estar sino? —Pienso. Y recuerdo aquel parque. Aquel banquito de madera con nuestros nombre grabados. Allí estuvimos la otra noche, antes de que el estúpido plan de huir juntos a Donostia, hubiera acabado de tomar forma.
Vuelvo a conducir, esta vez de cabeza, sin guía, sin gps. No me quiero entretener en introducir la dirección.   
De camino al parque, decido desviarme brevemente y pasar por la puerta del bar de mi amigo. De Leoncio. Pero todavía no ha levantado ni la persiana. 
Cuando llego al parque, veo de lejos que por no haber, no hay ni palomas. Pero aun así, vuelvo a aparcar y a acercarme andando. Pese a corroborar lo que veía desde el asiento del coche, llego hasta nuestro banco y me siento en él. Repaso con el dedo índice nuestros nombres grabados como hizo ella la otra noche, y los leo en voz alta.
—Lola —Repito. Pero esto lo he dicho en voz baja. Casi en un susurro. — ¿Dónde coño estás? ¿Qué se te está pasando por esa cabecita loca? Mi niña. 
Me doy una vuelta por el parque, como si me negase a abandonarlo sin buscarla detrás de cada tronco de cada palmera que hay en él. 
Y nada. 
Nada de nada.
Vuelvo al coche, pensando en cuál será el próximo lugar. 
Si tuviera que buscarla en algún sitio dónde pasábamos más tiempo juntos, sin duda, la buscaría en mi casa, en mi cuarto. Siempre estábamos allí. Pero allí sé que no está. Ni tampoco en casa de su madre. 
Quizá su refugio haya sido un lugar mágico para ellos y no para nosotros. Un lugar especial para Lola y Sergio y no para Lola y Aitor, que es dónde la estoy buscando yo. 
De ser así, Sergio tendrá más suerte. Él la encontrará. Volverán a casa y a mí nadie me avisará. Me alejarán de su vida. Y no me extraña, porque yo soy un simple macarra. Un puto idiota, como ella decía. Un idiota que aunque beba Coca-Cola Light, sigue colado por sus putos huesos.  
— ¿Y si estuviera en el instituto? —Tengo que seguir confiando que su refugio sea yo. Sean los recuerdos de los momentos que vivimos juntos. No voy a perder la esperanza. No voy a dejar de buscarla. Y me dirijo hacia allí. Hacía el lugar donde nos conocimos.
Media hora después estoy en la puerta de la entrada. Una gran puerta de rejas cerrada a cal y canto, me separan del interior. Pero no va a ser un problema, voy a saltarla. Lolita lo habría hecho si quisiera haberse refugiado aquí. Una simple reja no es un impedimento para ella cuando se le mete algo en la cabeza. 
Y lo hago. Me cuelo.
Accedo a las instalaciones y busco primero en el patio. No quiero gritar su nombre por miedo a que pueda aparecer un vigilante de seguridad. No creo que los haya, pero por si acaso. Gritar su nombre será lo último que haga aquí, cuando me haya cerciorado que no se encuentra en ningún aula de este jodido edificio.
Después de buscarla por el patio, me dirijo a la cafetería. Obviamente está cerrada, pero se ve por el cristal de la ventana que no hay nadie dentro. Todo está apagado y la puerta está cerrada con llave y no parece haber sido forzada.
—Puede escalar rejas, pero no forzar candados. —Me digo a mí mismo. Y casi me atrevo a sonreír imaginándola haciéndolo.
Más tarde, subo las escaleras del hall y voy a parar al pasillo de las aulas de bachillerato. —Aquí estudiábamos nosotros hace más de diez años. —Recuerdo con melancolía. —Y aquí se tropezó conmigo. —Me digo al girar la esquina donde un día se chocó contra mí y lanzó todas las cosas que llevaba en las manos.
Vuelvo a sonreír tímidamente, mientras me dispongo a mirar por la primera ventanita de la primera puerta de la primera aula que me encuentro en mi recorrido, mientras fuerzo con la mano el pomo y la encuentro cerrada. Hago lo mismo con las diecisiete puertas de las diecisiete aulas del pasillo. No hay nadie dentro, en ninguna. Tampoco en las de las siguiente tres plantas a las que accedo. Nada. Nadie.
Suena la melodía de mi teléfono en mi bolsillo y me apresuro a contestar, sin ni siquiera mirar el nombre de quien me llama escrito en la pantalla. 
— ¿Lola?
—Aitor. ¿Dónde te metes?
— ¡Mierda! —Me aparto el teléfono de la oreja y además de ver el nombre de quien me llama, veo la hora que es. ¡Las once de la mañana! —Juanvi, tío…
— ¿Dónde estás?
—No puedo ir. Lo siento.
— ¿Cómo? ¿Qué? ¿Estás de broma?      
—Juanvi, joder, he tenido una urgencia.
—Me da igual, tienes cinco minutos para estar aquí, Aitor. No puedes fallar hoy. No en esto. —Y me cuelga.
La estoy jodiendo pero bien jodida con Valen, lo sé, pero no puedo hacer otra cosa. No me puedo ir ahora, sin más. Sin encontrarla. No puedo.
—Valen, soy Aitor.
—Acabo de hablar con Juanvi. ¿Por qué no estás en el hotel ahora? —Me pregunta. Por su tono adivino que tiene un enfado monumental. Y con motivos.
—Valen, es Lola…
—Joder con Lola.
—No sé dónde está. No sé si le ha pasado algo.
—Aitor, tienes un trabajo y tienes una responsabilidad. No puedes dejarnos tirados. No a mí.
—Tú conocías mi situación, ahora no te hagas la sorprendida. —Le reprocho.
—Yo lo he entendido desde el primer día. Te he facilitado las cosas para que no tuvieras que viajar. Y no ibas a hacerlo hasta que tú quisieras. Pero estás en Barcelona. Tenías una mísera sesión de fotos en Barcelona.
—Ella me necesita.
—No es la única. Tú te necesitas a ti mismo. Y necesitas este trabajo. 
—Yo la necesito a ella. Necesito saber que está bien. Ahora no me vengas de indignada. Lo que para ti era un jueguecito, un cotilleo de película, para mí es mi realidad. Es mi jodida vida. Y si no puedes entenderlo, diviértete a costa de otro. ¡No de mí!
—Aitor, no vuelvas mañana. ¡Estás despedido!
Y es la tercera persona que me cuelga hoy. 
Voy hacia el puto coche y me centro en pensar en qué puto lugar puede haberse metido la loca de mi amiga. 
— ¡Jodeeeeeeeeeeer! —Me desespero y grito. Y le doy un puto cabezazo al reposa cabezas del coche de Manel. 
— ¿Ahora qué? Piensa, piensa. —Insisto. — ¿Su facultad? ¿Habrá vuelto allí? Allí pasábamos horas también. Yo iba a verla en las horas muertas que tenía entre clase y clase. O cuando tenía que pasar mucho tiempo estudiando para sus exámenes. Yo simplemente la acompañaba y me sentaba allí. A su lado. Y mientras ella estudiaba, yo leía cómics, o incluso la ayudaba, preguntándole el temario y corrigiéndola cuando se equivocaba o se salía del guión.
— ¡Voy para allá!
Arranco y varios minutos después, me planto en su universidad. Es un campus enorme, pero aunque también está cerrado, aquí si encuentro a un vigilante de seguridad.
— ¡Disculpeeee! —Llamo su atención.
—Sí, dígame.
—Estoy buscando a alguien, que pudiera estar aquí. Es una chica.
—Aquí no hay nadie, chaval. 
— ¿Está seguro?
—Por supuesto. Llevo aquí toda la mañana y no ha venido nadie.
—Verá, le parecerá surrealista, pero podría estar aquí desde ayer.
— ¿Aquí dentro? ¿Y por qué iba a estarlo?
—No sé decirle el porqué. Pero le pido que me deje entrar a comprobarlo. —Le suplico.
—Lo siento, lo tengo prohibido. No puede acceder nadie a las instalaciones un domingo.
— ¿Y por qué no lo comprueba usted? —El hombre, que ya tiene una edad, me mira extrañado, pero ve la desesperación con la que se lo pido.
— ¿Una chica, dice?
—Sí. Morena, bajita, ojos verdes, pelo largo…
—Vaaale, vale. Ya tengo suficiente información. Aquí no debe haber nadie, pero si me encuentro con alguien, sea o no una chica, sea o no morena y bajita, se lo vengo a decir. Espéreme aquí.
Asiento con la cabeza y me apoyo en el coche cruzado de brazos, observando como el buen hombre se aleja a buscarla y esperando a que vuelva con Lola de la mano.
— ¡Vamos mi niña! ¡Aparece! —Repito en voz alta y mientras, vuelvo a pulsar el botón de rellamar.
El teléfono al que llama… — Jodido teléfono.

Contra todo pronóstico y en total sintonía con la lógica universal, el de seguridad vuelve solo. Ni rastro de Lola.
—Lo siento, chaval. Aquí no hay nadie.
— ¿Pero ha mirado en…? —Me escucho a mí mismo, lo absurdo de mi petición y rectifico. —No se preocupe. Gracias y disculpe por las molestias.
Vuelvo de nuevo al coche y me imagino a Sergio encontrándola en cualquier lugar y llevándosela a casa. Con él, que la ha perdonado. Y celebrando su cumpleaños como si nada de esto hubiera pasado. 
—Su cumpleaños… ¿Y si estuviera?
Recuerdo el día de su veintidós cumpleaños. El último que pasamos juntos. En esa playa. Mi regalo especial. Si tuviera que elegir donde pasar mis últimos días de vida, sería allí. En el mar. Con su recuerdo. Rememorando uno de los momentos más felices de mi vida. Ella sentada junto a mí, con su cabeza apoyada en mi pecho.
— ¿Y sí…? —Repito.
Y lo hago. Lo hago sin más. Aprieto el pedal del acelerador y me pongo rumbo a la costa, cuando son casi la una del mediodía. No sé lo que habré tardado en llegar, pero creo que aunque no ha sido más de dos horas, se me han hecho tan largas que parece que lleve buscándola una eternidad.
Pues tal vez sea así. He estado siempre tan perdido sin ella, que creo que no he hecho nada más en la vida que buscarla.
La he buscado en otras chicas, en otras miradas. La he buscado en otros lugares, en otras camas. Otros brazos y otras piernas. Y sigo sin encontrarla.
Ocho años sin venir por aquí, pero todo sigue igual. El mismo paseo, las mismas vías del tren. La misma orilla, el mismo oleaje, la misma brisa.
—Sólo me faltas tú. 
Doy varias vueltas con el coche pero no veo a nadie que se le parezca. Aparco en una callecita estrecha y paseo esta vez a pie. —Si estuviera por aquí, estaría sin dudar en la playa. —Me digo, mientras me descalzo y paseo por la orilla del mar. Buscándola entre la gente.
Cuando llevo aproximadamente un par de horas, decido que debería volver. Debe haberla encontrado ya su novio. Estoy seguro. Debe estar con él.
Y entonces vuelvo a por el coche. 
Cuando estoy dispuesto a abrir la puerta y a meterme dentro de él, descubro que estoy ante la cafetería del hotel en el que desayunamos el mismo día de su cumpleaños. Antes de que yo la abandonara y me fuera a vivir con mi novia.
— ¿Hola?
Detrás de la barra no hay nadie. Y es normal porque la cafetería está completamente vacía. A lo lejos observo al camarero hablando con una empleada del hotel. Ella lleva en las manos una bandeja y un vaso que contiene algo así como una flor. Ella lo levanta y se la enseña. Parece una margarita.
Ambos se ríen del detalle y aunque él parece haberme visto, creo que no tiene demasiadas ganas de atenderme.
—Claramente no está aquí.
Y antes de que nadie se acerque a preguntarme qué deseo, decido dejarla de buscar en este lugar.
Así que conduzco nuevamente en dirección a Barcelona y parece que el tráfico esta vez me va a alargar el camino. Me desespero.
—Tarde de un domingo soleado. Operación retorno. —Me lamento. —Puto tráfico de mierda. Ella debe estar ya con él. —Y culpo a la vida por ello. Como si yo no fuera el único responsable.
A las siete de la tarde dejo el coche en el parking de Manel y le devuelvo las llaves en el buzón, avisándole de ello con un sms:
«Gracias por el coche. Ya lo tienes en casita y las llaves en el buzón. Te debo una»

— ¿Y ahora qué? ¿Me presento en su casa y los encuentro felices y haciendo las paces? —Me pregunto. —Pero tengo que hacerlo. Tengo que saber si Lola está bien y cuando lo sepa me iré. Esta vez sí lo haré. Ya estoy sin trabajo, ¿no? 
¡Pa’lante, Aitor, Pa’lante!
Y así lo hago. Media hora más tarde estoy en casa de su novio y para mi sorpresa, compruebo que sigue sin aparecer. Sigue sin haber rastro de ella. 
—Aitor… —Dice Laura. — ¿No hay noticias de Lola?
—Esperaba encontrármela aquí. —Respondo.
—Te hubiéramos avisado. —Le escucho decir a Sergio sin mirarme a la cara. —Pensaba que ya la habrías encontrado tú. —Añade.
—Te la hubiera traído. Te lo dije.
—No sé qué creer. Necesito verla. Me siento culpable.
Laura se dirige a él y le da un abrazo de consolación. Yo me mantengo alejado de ellos y saco mi móvil para llamarla por décima vez.
—Lo tiene apagado. —Me avisa su novio.
Y tecleo en mi aparato:
« ¡Lola joder! Estoy en tu casa, con Sergio. Él ya te ha perdonado. Sólo quiere que vuelvas. Prometo dejaros tranquilos. Hazme el favor de volver. Me tienes muy preocupado.»

 
Laura se acerca a hablar conmigo y me cuenta que Sergio hace horas que volvió. Él también la ha estado buscando, pero lleva ya un rato aquí llamando a todos los hospitales de la zona.
—Está muy preocupado.
—Y yo también.
Me alejo de ella dándole la espalda porque noto que estoy a punto de ponerme a llorar y vuelvo a escribirle un mensaje, creyendo que en algún momento tiene que encender su jodido teléfono y leerlo: 
«Lola ¿Dónde coño estás? Deja de hacer la niñata y ven. Nos tienes muy preocupados joder.»

Laura se acerca, por detrás y vuelve con lo mismo:
—Se quieren, Aitor. Él la adora y ella a él también.
Me sitúo de cara a ella y le pregunto:
— ¿Crees que todo esto lo he provocado yo?
— ¿Quién sino? Y no pretendo ser cruel contigo. Yo sé que tú también la quieres.
— ¿Y tú qué coño sabrás, tía?
—Mírate. No me niegues con palabras lo que me dices con tus ojos
Miro a Sergio que sigue con su teléfono entre las manos y tecleando sin parar y por un momento creo que hasta mataría por saber si sus mensajes se parecen a los míos. 
— ¿Qué le dirá? ¿Qué se dirán? La quiere. ¡Joder!
Y aprieto fuerte los ojos para no dejar caer esa lágrima que pretende escaparse.
—Yo leí tu email. Es muy bonito lo que le dices en él. Y me doy cuenta de que lo sientes de verdad. —Me susurra. —Pero ya tuvisteis vuestra oportunidad. Déjala ser feliz. Déjalos. A los dos.
Y apunta a Sergio con su mirada.
—Sólo necesito saber que está bien. Después me iré. 
Y cuando acabo de sentenciar con esta frase, Lola aparece sigilosamente, abriendo la puerta que estaba entornada. 
La miro incrédulo, como si fuera la primera vez que la veo en ocho años. Como lo hice hace algo más de una semana, en aquella terraza tan grande.
Con sorpresa, con ilusión y con miedo. Nervioso, tembloroso. Y la oigo gritarme con rabia:
— ¿Qué estás haciendo tú en mí casa?
— ¡Lola! 
— ¿Qué haces en mi casa? —Me repite y mis pies se dirigen automáticamente hacia ella y con el mismo automatismo mis  manos se entrelazan con las suyas. 
— No me toques. —Da un paso hacia atrás en señal de repulsión y lo hace mientras me mira a los ojos con tanta rabia, que siento unas hirientes y casi mortales, puñaladas en el corazón.
 — Te he hecho una pregunta. —Me insiste.
— ¿No podrías haber contestado ni un solo mensaje? ¿Ni una llamada? A mí, o a él, o a Laura ¡Joder! ¿Sabes el día que nos has hecho pasar? Hostia, Lola. Temíamos que te hubiera pasado algo. —Le recrimino. Y lo hago desesperado, llevándome las manos a la cabeza y sin dejar de moverme y caminar desorientado, en varias direcciones.      
— ¡Que me contestes! —Me exige.
— ¿Que qué hago aquí? ¿Quieres saber qué hago aquí? —Le pregunto. — ¡El gilipollas hago! Un gilipollas que se preocupa por ti. Pero ¿Sabes qué, Lolita? —Apunto con la mirada hacia Sergio que nos mira con incredulidad y continúo: —Él ya te ha perdonado. Y yo ya paso de vosotros. —Los señalo a ambos con el dedo. —Yo ya paso de ti, porque estás loca ¡Niñata! 
Y al fin, se me caen dos lagrimones que me empujan a huir de allí a toda velocidad.
— ¡Eso! ¡Vete! —Me dice. —Pero vete de verdad… ¡Idiota! —Y su desprecio se me clava en mi jodido corazón. 
 



Nuevamente detrás de mis pasos
 
 
 
…se escuchan unos pasos de mujer. Los de Laura. Ella ha salido a toda prisa detrás de mí, gritando mí nombre. Pidiéndome que la esperase.
— ¿Qué coño quieres ahora? ¿Por qué no me dejas en paz?
—Aitor, por favor. No puedes irte así.
Y al escucharla decir lo que puedo o no puedo hacer me doy la vuelta y le digo:
—Basta de órdenes. Basta de prohibiciones. De normas. Basta de todo lo que creáis que puedo o no puedo hacer. Basta. ¿Me oyes? BAS-TA.
—Aitor, por favor. Quiero que te tranquilices. Ella no te lo dice en serio. No es verdad. No te odia, no te tiene rabia, ni siquiera compasión. Se lo tiene a sí misma.
— ¿Has visto cómo me miraba?
—Claro que sí. Está furiosa. Pero consigo misma. Esto lo ha hecho ella solita. Y que conste que la quiero mucho y la voy a apoyar siempre. Pero me sabe mal por ti.
—Qué más te da lo que yo piense o sienta…
—No me da igual. —Me dice y me coge de la mano. —No me da igual. Desde la primera vez que leí tu nota. ¡Mentira! Desde la primera vez que vi su cara al hablar de ti, supe que no le eras indiferente. No te odia. Por Dios, ¡Qué va! 
—Laura, quiero irme a casa. Estoy… 
Ella viene hacía mí y me abraza. Y yo me descargo con ella. Arranco lo que tenía dentro desde las 8 de la mañana. La contención, la preocupación, la desesperación. La tensión que hemos vivido. Y sus palabras hacia mí. Su crueldad. 
Y exploto. No aguanto más y Laura me amansa como a un niño que se acaba de caer y se ha rascado las rodillas.
—Ya pasó, Aitor. Todo va a salir bien. Todo.
Y aunque no me lo creo, no digo nada.  Me limito a permanecer abrazado a ella. 
—Aitor, vamos a hacer una cosa. Vete a casa ¿Vale? Descansa. Pero a mí me gustaría que pudiéramos hablar. Yo no quiero verte así. Podríamos hablar mañana.
Asiento con la cabeza, casi sin voluntad propia y la escucho continuar:
—Dame tu teléfono, apúntamelo. —Saca un boli y un papel de su bolso y me lo da. —Mañana voy a llamarte y vamos a hablar. Hasta el momento no te precipites en nada. No hagas nada. No tomes ninguna decisión. 
Vuelvo a asentir con la cabeza, pero aunque apunto mi número real, sé que no me llamará. Y además, prefiero que no lo haga. 
 
A la hora que llego a casa, mi madre me pregunta qué tal me ha ido el día y yo le miento. ¿Qué iba a hacer sino? ¿Volver a decirle que Lola me ha jodido la vida?
—Bien, agotado. ¿Os importa si me voy a la cama ya? Ya he cenado algo con los amigos. —Les miento y me dirijo hacia mi habitación.
Y por la mañana me despierto a las nueve, como si dentro de una hora tuviera que ir otra vez a trabajar. . De hecho me visto como si fuera a hacerlo. Con la camisa y los pantalones chinos. 
Me recorto un poquito la  barba y me peino el pelo con las manos tratando de aparentar ser un chico normal y no un jodido perturbado. 
Y me pongo rumbo a la editorial, como si ayer no me hubieran despedido por faltar a mi primer trabajo para esta editorial.
Cuando aparezco por la puerta, parece que han visto un fantasma. Todos me miran en la recepción.
—Necesito hablar con Valen.
—Espérate sentado en la salita. Voy a llamar a recursos humanos.
—No joder, he dicho con Valen.
—Aitor, Valen no va a bajar. Tengo órdenes de llamar a recursos…
— ¡Está bien! —Exclama Valen apareciendo por el pasillo de la derecha. —Aitor acompáñame.
Y nuevamente hacemos el camino hacia el ascensor juntos, pero esta vez, con total solemnidad.
— ¿Has ordenado que me recibieran en recursos humanos si venía por aquí?
—Imagino que vienes a por tu finiquito.
—Claro que no. Vengo a hablar contigo.
— ¿No irás a pedirme que te readmita? No serás capaz.
—Valen por favor… No quiero pedirte trabajo. Quiero darte una explicación.
—Ayer lo dejaste bien claro.
–No, ayer no. Te lo dije el primer día. Te lo dije incluso antes de decirte mis apellidos. Antes de que supieras mi edad. Antes de nada, Valen.
Las puertas del ascensor se abren y no me doy cuenta de que no la estoy dejando salir.
—Aitor, aparta.
—Valen…
—Aitor, aparta. Vamos a mi despacho.
Me doy cuenta de que ya hemos llegado a la octava planta y me ladeo para que salga y la persigo hasta llegar a su despacho.
Me mantengo en silencio y ella se acerca hasta su enorme ventana.
—Aitor, todo lo que tengo lo he conseguido con trabajo.
—Yo no tengo nada, pero no quiero un trabajo que esté por encima de otros aspectos en mi vida. Tengo claras mis prioridades.
—Tienes clara tu prioridad. Habla en singular.
—No puedes reprocharme no haberte sido sincero.
—No lo voy a hacer. No voy a reprochártelo, pero no puedo dejar que tu prioridad, o sea Lola, sea también la mía. Todo esto —señala su despacho —me lo he ganado yo con esfuerzo y sacrificio. Ésta ha sido mi prioridad durante muchos años y ahora no puedo dejar que nadie me la arruine al no presentarse a una entrevista que teníamos concertada con un importante Hotel de alto standing y tirar por tierra mi reputación. ¿Lo entiendes?
—Ajá.
—Así que no quiero saber qué pasó ayer. Sólo espero que te haya valido la pena. Que pases por recursos humanos. Que firmes el finiquito y aceptes la indemnización que te ofrezco. Estoy siendo más que generosa.
Acepto lo que me dice y me dirijo hacia la puerta cabizbajo, aunque creyendo haber conseguido lo que me he propuesto: pedirle perdón.
—Valen —le digo desde la puerta. — ¡Gracias!
Y me voy. 
Me voy sin pasar por recursos humanos. Sin aceptar su indemnización. Sin llevarme ni un puto euro que no merezco. Simplemente me voy.
 
 
— ¿Sí? ¿Hola? —Respondo al teléfono en el que aparece un número desconocido. Debe de ser de la oficina de Valen, por haberme ido sin pasarme a firmar. 
—Aitor, soy Laura.
—Mierda. —Pienso, sin darme cuenta de que lo he dicho en voz alta, pero es que no me apetece hablar del tema. Otra vez no.
— ¡Vaya!
—Disculpa.
—Tranquilo. Lo entiendo. Lo siento, creía que te tenía que llamar. Espero que estés bien. Hablamos en otro momento.
—No, Laura, Laura. Espera. Por favor. Lo siento. No cuelgues.
—De verdad, Aitor. No pasa nada.
—Mira, Laura, hacemos una cosa. Te llamaré yo. Te agradezco mucho que te estés preocupando por mí. Otra en tu lugar no lo haría. Tienes un gran corazón. ¿Lo sabías?
—Eso dicen.
—Prometo que te llamaré yo. Cuando pueda articular palabra. Pero ahora no, todavía no puedo.
—De acuerdo Aitor. Esperaré tu llamada.
Y le cuelgo. Y guardo su número en mi móvil. Esta vez lo haré. Se lo he prometido. Pero cuando pueda. Necesito tiempo.
Y me pongo en marcha a otro lugar, dónde debo encontrar a otro par de personas con quien tengo que disculparme.
 
 
— ¡Tío! —Le escucho a Manel, cuando me ve entrar por la puerta.
—No, de tío nada.       Vaya marranada chaval. Eso no se hace.
—Lo siento Marquitos. Vengo de hablar con Valen.
—Joder, no tío. No tienes perdón. No tienes excusa.
—Tengo de las dos cosas. Marcos entiéndeme, ayer pasó algo horrible.
— ¿Qué fue tan horrible como para dejar tirada a mi mujer?
—Se trata de Lola.
— ¿Le ha pasado algo a Lola? —Pregunta con verdadero interés Manel.
— Se fue de casa. Bueno… la echó su novio.
—Su futuro marido. —Afirma Marcos con crueldad.
—Sí.
—La fuiste a buscar, ¿verdad? Por eso me pediste el coche.
— ¿Tú le ayudaste a que se pirara por ahí y dejara tirada a mi mujer? —Le reprocha Marcos a Manel.
—Chicos. Es todo mi culpa. ¿Vale? Y tu mujer tiene razón. Le fallé. Y le fallaría una y mil veces más porque Lola es mi prioridad. Como dice Valen. Y No hay nada en la vida que yo no hiciera por ella. Lo sabéis. Nada.
—Bfff Aitor, tío. Me has cabreado mucho, joder.
—Marcos, le fui sincero a Valen. Desde el primer día.
—Me lo ha dicho.
—Te prometo que nunca haría nada para fastidiarla. Le estoy muy agradecido. Y a ti también. Y a Manel. Joder tíos. —Me llevo las manos a la cara, me la froto con fuerza. —Lo siento. —Añado.
—Vamos Marquitos, es nuestro amigo. —Le espeta Manel, rodeándole con el brazo y señalándome a mí.
—Claro que te perdono. No estoy enfadado tío. Sólo molesto. —Me aclara. —Pero te digo una cosa. Cambia tu prioridad. Cámbiala, porque Lola no puede estar por encima de ti mismo. Cámbiala, tío, o vas a acabar muy tocado.
Y agacho la cabeza y me acerco a él. Lo abrazo con fuerza. Apretado. Sin palmadas en la espalda. Un abrazo de gratitud más que de cariño. Y escucho a Manel jactarse y decir:
—Pero ¿Te moló conducir mi carrazo o no?
Y nos reímos nuevamente los tres.
Al fondo veo al rubiales, que lógicamente no se ha atrevido ni a mirarme y como estoy en racha de perdones, me acerco a él y le digo:
—Oye tío… verás…
—Mira Aitor, creo que empiezo a entender lo que te pasa, pero…
—No tío, espera, no te hagas suposiciones. Déjame que te lo diga de una vez. Déjame que yo te perdone y así puedas perdonarme tú también.
—Es que nunca supe que…
—Lola. Es por Lola. —me lanza una mirada de satisfacción, con la que presume que ya lo sabía. —Siempre fue Lola. Tío, la quería y estaba contigo. Y ya está, aunque me cayeras de puta madre, era algo personal. Estabas con mi chica.
—No era tu chica.
—Ya lo sé. Claro que lo sé. Pero es lo que sentía. Además, no te lo vas a creer. ¿Sabes por qué he vuelto?
Y le cuento la historia. Le cuento lo del dichoso mensaje de Lola pidiéndome que nos viéramos. Le cuento su confesión. Y ahí lo dejo. Nada más. No tiene necesidad de saber que nos hemos liado. Que hemos hecho el amor. ¿Para qué? Así Lola podrá casarse y no seré yo quien manche su reputación. 
       —No pretendo que seamos amigos. Sólo quiero que no me guardes rencor. Y que podamos vernos sin evitarnos. 
—Me parece bien, tío. Yo siempre te he tenido mucho aprecio. —Me responde. Y nos damos la mano. Nada de abrazos, hemos quedado en que no seremos amigos. 
Y cuando creo que ya no tengo nada más que solucionar aquí, me voy. Como siempre. 
—Vaya, vaya, Aitor. —Me reprendo a mí mismo. —Todo esto en una semana.  Si te quedas un mes más, sales en los periódicos. 
 
 
El resto de la semana la resumiré con una palabra: desconexión. Y es eso lo que hice. Desconectar. 
Se me ocurrió justo antes de salir del taller. Manel me volvió a decir aquello de que si necesitaba algo que se lo pidiera y le pregunté si me podía conseguir algún coche de segunda mano que estuviera bien de precio. Dicho y hecho, me lo consiguió a los dos minutos, antes incluso de que cruzara la puerta que separa el negocio de la calle. 
Me enseñó un Seat Ibiza en color gris perla y me pidió por él menos de dos mil euros. Con setenta mil kilómetros a sus espaldas. Una ganga. 
—Tío, no te lo puedo dar ahora, estoy sin curro, pero me flipa un montonazo el coche. —Le dije, sacudiéndome los bolsillos en señal de mi maltrecha economía.
—Llévatelo, es tuyo. Págalo cuando puedas. —Respondió Marquitos, lanzándome las llaves desde la oficina del taller.
Son mis amigos. Pasen los años que pasen y les haga lo que les haga, ¡Joder! ¡Qué grandes!
Así que con mi nuevo Ibiza, recorrí  nuevamente los kilómetros que separan el centro de la ciudad de la playa. Aquella playa en la que había estado tan sólo cuarenta y ocho horas antes y en la misma en la que había estado también, ocho años atrás. Con ella. 
Y me he refugiado también en aquel hotel en el que habíamos desayunado, la mañana en la que ella cumplía veintidós años.
Aquella vez habíamos ido en mi otro coche. Aquel que tuve que vender con la excusa de necesitar efectivo, después de casi tres meses viviendo en Madrid y sin trabajo. Y me deshice de él por dos duros, porque la verdadera razón para hacerlo, nada tenía que ver con el dinero. Era lo mucho que seguía recordándome a ella, aquel asiento que siempre había sido de Lola. Así que si la quería olvidar, tenía que dejar de sentir su presencia en él.
 
Siete días. 
Siete días en los que no he conectado mi teléfono móvil más que para llamar a mis padres y avisarles de que vuelvo. Nada más. Y aquí estoy ahora, de vuelta. Estoy un poquito más moreno y un poquito más delgado también. La verdad es que mi bolsillo sigue sin pasar el mejor de sus momentos, así que si quería pagarme un sitio para dormir estos días, no podía permitirme desayunar, comer y cenar también. Pero eso sí, he hecho unas fotos preciosas. ¡Espectaculares!
No hay nada en el mundo que me relaje más que capturar en mi objetivo momentos mágicos, instantes fugaces, en los que esa ola del mar, alumbrada por esa tenue luz del sol poniéndose entre las montañas, no volverá a romper nunca más contra las rocas. Jamás. Y habrá otras como esa, lo sé, pero nunca volverá a ser la misma. Y entonces yo la tendré guardada para siempre y la podré observar tantas veces como quiera, en mi fotografía. 
La miraré y recordaré que yo estuve allí. Que yo lo viví. Que fui testigo. Y que con eso me bastará. 
Y me pregunto si con mi historia con Lola puedo hacer lo mismo: pensar que yo estuve allí, que fue mía, que lo viví, que nunca se repetirá y conformarme con eso. 
— ¿Puedo hacerlo? ¿Podré? Uffff… no sé cómo hacerlo.
En fin. 
Llego a Barcelona sobre las once de la noche de un martes cualquiera de finales del mes de abril y a pesar de que les he avisado de que hoy estaría de vuelta, imagino que al no confirmarles la hora, en casa, ya se habrán acostado. Encima de la mesa encuentro un plato tapado con otro plato y una nota que dice:
«Espero que no esté muy frío cuando te lo comas. Te quiero. Mamá»

Lamentándolo mucho, el plato ya está frío, pero tengo tanta hambre que ni siquiera eso me importa. Son unas albóndigas con salsa a la jardinera y patatas, que acompaño con un trozo de pan. 
A decir verdad, un trozo es lo que había encima de la mesa, pero en cuanto me lo he acabado, he ido a la cocina a por más. 
— ¡Qué rico, por favor! ¡Y qué hambre! —Me digo, mientras devoro la comida. 
Cuando se me vuelve a acabar el pan y me queda libre la mano en la que no tengo el tenedor, enciendo el móvil porque recuerdo que hay una llamada pendiente que no debería de tardar en hacer.
— ¡Ufff! Casi las doce de la noche. No es hora de molestar a nadie con una llamada. Así que meto el plato vacío en el friegaplatos y me dirijo a mi habitación. Cojo un boli y un papel y apunto:
«Llamar a Laura»
Me quito la camiseta, los zapatos y los pantalones y los dejo bien doblados en la silla del escritorio. Entonces me tumbo en la cama y cierro los ojos tratando de dormir.
Veinte segundos más tarde, me levanto de la cama, cojo el boli de nuevo y apunto debajo de la frase anterior:
«Buscar trabajo»
Estoy sin blanca y tengo un coche que pagar. 
 
 
—Hola soy…
—Hola Aitor, ¡Qué sorpresa!
—Te la debía, te dije que te llamaría.
—Pensaba que no lo harías. No me debes nada. —Me dice.
—Fuiste… no sé cómo decirlo. ¿Agradable? ¿Comprensiva? 
— ¿Paciente?
—Síiii, tienes razón. Paciente se ajusta más. Lo siento. Por la parte que me toca te tengo que pedir perdón.
—No tienes por qué hacerlo. Yo la quiero mucho y quiero lo mejor para ella, para Lola. Pero supongo que a veces lo mejor no es lo más fácil.
—No te preocupes de verdad. Ya está. Ya pasó.
— ¿Qué significa «Ya está» «Ya pasó»? —Me pregunta.
—Pues que ya no voy a ser un problema en sus vidas. Me retiro. Ya me he retirado.
—Aitor… Sergio la ha dejado.
Me mantengo en silencio tratando de asimilar lo que acaba de contarme.
— ¿Cómo? Pero si Sergio la perdonó. —Y me duele la boca al pronunciar su nombre. —Él dijo que la perdonaría.
—No lo ha hecho.
— ¡Joder! ¿Por qué no?
—No era cuestión de un simple perdón, Aitor. Ella tenía que rebuscar en sus sentimientos, por eso le he dicho que te llamara. Que hable contigo.
— ¿Llamarme a mí? No. —Agito la cabeza nervioso, expresando lo que digo con mis palabras.
—Él también se lo ha dicho. Que te busque. Que hable contigo y hasta que no lo haga, que no lo vuelva a llamar. Llevan más de cuatro días sin hablarse. 
— ¿Ahora la repudia por lo que pasó? Se volvía loco por encontrarla, porque volviera a su lado, ¿Y ahora que la ha conseguido la deja tirada? ¿Qué está haciéndose el digno? Qué hijo de…
—No te equivoques. La quiere más que a su vida. 
— ¿Y entonces por qué coño la hace sufrir? ¿Por qué la castiga?
—Ella también piensa que es un castigo por lo que pasó, pero yo lo entiendo. No lo es. 
—Ah ¿no? ¿Y que es entonces? ¿Cómo le llamas tú a decirle que la perdonas y después darle la patada?
—Que no, joder. Aitor, no es así. No le da la patada. Pero es lo justo. Él no quiere que esté con él mientras ella piensa en ti.
—No lo hace. Lola no piensa en mí. Ya no.
—O sí. No lo sabes. Ella está confundida. Tiene que hablar contigo y tomar una decisión. Es lo mejor para todos. Y así, si vuelve con él, será de verdad y de corazón y sin dudas. Y él la perdonará y podrán ser felices.
— ¡Estás de coña! Venga hombre Laura. ¿Quién coño te crees que soy yo? ¿Un pelele? ¿Un muñeco de trapo sin corazón? ¿Quieres que hable conmigo para complacer a Sergio? Para decirle: ¡Cariño he hablado con él y no he sentido nada, te quiero a ti, vamos a casarnos! 
—No tiene por qué ser así…
—Laura, no me toques los cojones. Y perdóname la expresión, porque no te la mereces, lo sé, pero tiene que ser una puta broma. Un chiste sin gracia. No me jodas. Yo no me vuelvo a enfrentar a ella en mi vida. Por ahí no paso. No le hago este favor. Que se las apañen solitos. Yo estoy fuera de sus vidas. A mí no me vuelve a humillar. A mí no me utiliza para salvar su relación. 
— ¿Y si se da cuenta de que te quiere?
—Laura, no lo va a hacer. ¿Y sabes qué te digo? Que no voy a sobrevivir a otra humillación. Te juro que no. Si la vuelvo a tener delante y vuelvo a ver odio en su mirada, no sobrevivo. No joder, no. No me pidas eso. Y quítaselo de la cabeza. Que borre mi número. Que borre mi existencia de su cerebro. 
—Aitor… —La escucho decir mi nombre emocionada y sé que se le quiebra la voz al decirme que me entiende. —Tienes razón. Tienes toda la razón del mundo y te admiro. Eres un valiente tío y te deseo lo mejor. Me hubiera gustado conocerte en otra circunstancia. Vales tanto la pena…
—Laura, lo siento mucho. De verdad. Siento haber aparecido ahora en su vida. No debí de haber contestado aquel mensaje en el que me pedía que nos viéramos, pero lo hice. Y no me arrepiento. Pese al dolor que siento, egoístamente no me arrepiento. La he amado por fin. La he tenido para mí y durante unas horas sentí que era mi chica. ¡Qué grande! Qué sensación más grande. No lo olvidaré nunca. —La recuerdo de mi mano paseando por el parque. Y de repente la recuerdo en su casa, el día de su treinta cumpleaños, con su mirada, con su odio… y concluyo: —Pero no la quiero volver a ver nunca más.
— ¿Vas a irte, entonces?
Un escalofrío recorre mi cuerpo cuando me pregunta eso y me quedo sin una respuesta instantánea.
—Ummm, no. No lo había pensado. No era mi intención.
—Pensaba que era a eso a lo que te referías. Que te irías. —Se justifica.
—Pues no me lo había planteado como una opción. Aunque no he hecho ningún tipo de plan, pensaba buscar trabajo. 
— ¿Y por qué no vuelves a San Sebastián?
—Pues… Supongo que porque hice una promesa. Y ahora no la puedo romper.
 
Y acabamos la conversación aquí. Sin más despedidas. Es una gran tía y Lola tiene mucha suerte de tenerla como amiga. Me alegro de que pueda contar con alguien como ella. Alguien que le ayude a superar estos momentos. Aunque espero que a Sergio no se le ocurra hacerla sufrir más, o se las tendrá que ver conmigo.
 
 
Tacho la primera anotación que hay en el papel y voy a intentar cumplir también la segunda. 
Me siento delante del ordenador donde paso toda la mañana, visitando todas las páginas de ofertas de empleo, habidas y por haber. Y tirando mi currículum en todas las que veo que se precisa fotógrafo.
Cuando quiero darme cuenta, es la hora de comer y ni siquiera he salido a dar los buenos días a mi familia. 
—Mami, ¿cómo llevas la cadera?
—Ahí va, vamos aguantando. Y tu cariño, ¿has dormido hasta ahora?
—No, qué va, pero estaba tan entretenido que se me ha olvidado hasta desayunar.
—Te veo más flacucho, hijo. —Me dice con un tono de mamá preocupada.
—Claro, he hecho como los famosos. Me he ido a desconectar y a ponerme en forma. —Miento. —He salido a correr todas las mañanas. —Le digo, y en eso no miento. 
Lo he estado haciendo. Es un placer correr en la playa. No entiendo a la gente que corre en la ciudad, con la polución, el tráfico y en el asfalto… 
— ¡Haz el favor de comer!
— ¿Más? ¡Pero si me comí media barra de pan yo sólo! —Me defiendo. —Me quieres cebar y poner gordito.
— ¿Yo? ¿Para qué?
—Para que ninguna se fije en mí y me quede para siempre contigo.
—Solo una ciega no se fijaría en ti. Eres el chico más guapo de la tierra.
— ¡Qué subidón! Tú sí que sabes mentirle a un hombre. —Le digo con gracia y propinándole un abrazo tan grande que casi la parto en dos.
—Aitor, mi niño. Eres la persona con el corazón más grande del mundo y estoy sumamente orgullosa de ti. —Me confiesa.
Y cuando trato de soltarla me aprieta más fuerte contra ella y continúa: —Siempre has estado un poco descentrado, no te lo negaré, pero siempre has sido un buen chico y ahora eres un buen hombre. Y tendrás lo mejor. Tendrás tu recompensa.
—Estoy bien. —Le susurro para complacerla. —Estoy perfectamente bien.
Después de comer, decido salir a la calle a despejarme. La verdad es que ya empieza a hacer calor.
Me acerco caminando al bar de mi amigo, León y cuando llego allí, lo veo casi sin gente y apoyado en la barra con cara de cansado.
— ¡Hoy está manso el León!
 — Ei… ¿Qué tal? —Responde desganado.
—Mejor que tú. Y mira que es difícil.
—Estoy cansadísimo. ¡Reventao! —Me exagera. 
—Pero ¿Por qué, tío? ¿Qué te pasa?
—La edad, Aitor. La edad. Que no pasa en balde. No descanso nada. Abro por la mañana, para cuatro clientes, abro por la tarde, para otros cuatro más y luego de noche se llena. ¡Hay que joderse! 
—Joder, tío. Me sabe fatal. ¿Y por qué no te planteas cerrar por las mañanas, si está medio vacío?
—Pues por los habituales, ya te lo he dicho. Son de toda la vida y vienen aquí a desayunar. Aunque no me cubren los gastos de la mañana, son los de siempre, chaval. Les debo un respeto.
—Entiendo. Y la noche es la que te da la pasta, ¿No?
—Tú lo sabes mejor que nadie. Los jóvenes venís a pimplar antes de salir de juerga. Ese es mi sustento.
—Pues pilla a alguien más. Alguien que te ayude. 
—Quizá es que soy un desconfiado, pero ya tuve un camarero una vez y no fue grata la experiencia. Necesito a alguien de confianza. —me alega y se me ilumina la bombilla.
—Tío… ¿Y si me contratas a mí?
Cambia la pose de tirado que tenía hasta ahora, y se atreve a reírse en mi cara.
— ¿Tú? Pero si tú eres fotógrafo, chaval y me da que a ti las copas sólo te gustan para bebértelas, no para servirlas…
— ¡Qué ataque más gratuito! Yo, listillo, aquí dónde me ves, he hecho de todo para sobrevivir…
— ¿Ah sí?
—Sí. Vamos, hazme una prueba. — Le propongo emocionado. — Esta noche, yo te llevo el bar, tu vente a ver qué tal lo hago, pero yo te lo manejo. 
—Qué peligrooooo, qué peligro.
— ¿Hecho? —Le pregunto, con la mano extendida y tratando de que acepte el trato.
— ¡Heeecho! Pero no le prendas fuego, por favor.  
— ¡Qué graciosillo está el León!
 



Me voy a casa para descansar
 
 
 
… porque esta noche trabajo. Y sí, ya sé que no es con un horario, con unas condiciones, con un salario y en lo que me gusta y en la que además es mi profesión, como cuando trabajaba para Valen, pero al final, es un trabajo y aunque no me guste reconocerlo, es en el terreno en el que tengo más experiencia. De camarero de bar. En todo lo demás, soy un puto inútil.
Huía del recuerdo de Lola y del fracaso con Marta, cuando acabé trabajando por primera vez en un bar. Con Cristina. Verla a ella allí, al menos lo hacía un poco más agradable, más llevadero. Verla sonreír, o incluso malhumorada, hacía que mis días fueran menos eternos. 
Cristina era una chica con carácter. ¿Demasiado? Tal vez. Le gustaba imponerme sus normas y conseguía que sus proposiciones parecieran incluso ser ideas mías. 
Un día llegó diciendo:
— Estoy harta de este tío. ¿Por qué no nos montamos un bar y lo llevamos nosotros?
Tenía razón. El dueño era un gilipollas. Más de una vez me mordí la lengua para no soltarle alguna barbaridad o incluso darle un puñetazo. Así que sí, Cristina tenía razón y teníamos los ahorros y la experiencia suficientes para hacerlo.
Ella conseguía siempre salirse con la suya y a mí en el fondo me gustaba. Mi relación con Marta había sido mucho menos emocionante. Ella era bastante más sumisa y todo siempre le parecía bien.
—No entiendo qué veías en ella que ahora también puedas ver en mí, porque somos la noche y el día, según la describes. —Me dijo Cristina, el día que me convenció para que le hablara de mis relaciones pasadas.
Lo hizo alegando que soy un chico muy reservado para mis cosas y que apenas sabía nada sobre mí. Que no me conocía, vaya.
—No os parecéis en nada. No tenéis nada que ver la una con la otra. Simplemente me gustaba ella y ahora me gustas tú. 
—Pero ni siquiera físicamente… Ella tan rubia, tan alta, tan delgada…
—A mí me gustan como tú: morenitas, pequeñitas, con tus ojos, tu sonrisa… —Le argumenté.
—Bueno, tendré que creerte, pero normalmente las personas solemos tener un prototipo, así que espero que el tuyo sea yo y no ella. —Me espetó, entre la broma y la verdad. Esos jueguecitos que os gastáis las mujeres y que nos hacen sentir a nosotros como verdaderos idiotas.
—Oye… —Y supe que después de esa pausa, vendría la pregunta trampa. — ¿Y lo vuestro porqué se acabó?
Peligro. ¿Qué hago? ¿Le cuento la verdad o le miento? Y tiré por lo derecho y sin mentiras:
—Porque nombré a otra persona mientras hacíamos el amor.
Su cara se quedó blanca como la leche.
— ¿No jodas?
—Sí jodo, sí. No estoy orgulloso de ello.
—Pero Aitor…
—Lo sé. —La interrumpí, sabiendo que era impactante, que no tenía excusa ni tampoco perdón.
—Aitor a mí…
—Lo sé. —Repetí. Justificando que aquello no volvería a ocurrir nunca.
—A mí me haces eso y te mato… —Me confirmó acabando la frase de todos modos.
—Estaba enamorado de otra, Cristina. No lo entenderías.
— ¿Y por qué seguías con ella entonces?
—Porque lo de la otra… sólo existía en mi cabeza. En mi imaginación. En mis fantasías. Era mi amiga, nada más.
— ¿Estabas enamorado de una amiga vuestra?
—De una amiga mía, no de los dos. Pero ella pasaba de mí…
— ¡Pobre Marta! Ahora hasta me cae bien… —Alegó, mientras se tapaba la boca con las manos, como muestra de lo flipada que seguía
.
—Le hice daño y no fue mi intención. Yo le tenía aprecio. Era buena chica.
— ¿Quieres un consejo?
La interrogué con mirada y vi como en su boca, que hasta el momento había estado abierta de par en par, se había dibujado una sonrisa maligna que predecía que iba a soltar alguna de sus maldades. Y entonces la escuche decir:
—La próxima vez… no digas nombres, tan sólo di: «¡Cariño!» pienses en quién pienses.
Y sus carcajadas sonaron con tanta maldad como lo habían hecho en el pasado las de Lola, ante comentarios tan sarcásticos como éste. Eran igual de traviesas, de divertidas, de piradas… ¿Sería éste el prototipo del que hablaba Cristina? ¿El mío?
 
 
Pues volviendo a lo de «su» decisión de abrir un bar que fuera de nuestra propiedad, lo que no acababa de convencerme era lo de hacerlo en León. Sus argumentos para abrirlo allí, eran que tanto su familia como sus amigos podrían ayudarnos a buscar el local, a adecentarlo, e incluso serían nuestros clientes habituales.
Y sí, me convenció. Y lo hicieron más que sus argumentos, el saber que ella era una currante y aunque para mí, lo de camarero no fuera vocacional, la verdad es que tenía mano para el negocio. Tenía don de gentes.
Después de encontrar el local perfecto para nuestro negocio, pero antes de iniciar el papeleo del alquiler, le propuse que cuando lo  abriésemos, yo me quedaría con el turno de noche para poder intentar buscar algo relacionado con el mundo de la fotografía.
— ¡Pero no me puedes dejar sola! —Me dijo.
—Cris, lo hemos hecho mil veces. Tú de día y yo de noche, sales ganando, joder.
—Y si encuentras algo de lo tuyo ¿Qué?
— ¿Qué de qué? Para eso lo hago. Esa es la intención. Que me salga algo de lo mío.
—Pues que no vas a querer volver a servir detrás de una barra.
—Si yo consigo curro de fotógrafo, lo podré compaginar y si no pudiera, pillaríamos a alguien que nos ayudara. Éste es también mi negocio, no me voy a desentender de él, pero no me hace feliz. No me motiva.
— ¿No eres feliz así? ¿Conmigo? —Me preguntó.
—No vayas por ahí. No soy feliz así, de camarero por la vida. Sin ambiciones. —Le contesté y la lié todavía más grande.
— ¿Crees que no tengo ambiciones en la vida?
— ¡Cristina!
— ¿Crees que sólo sirvo para camarera y que tú eres mejor que yo por hacer unas cuantas fotos?
Maldito carácter el de la niña. Siempre estábamos igual. Me sacaba de quicio.
—Cristina, yo no he dicho eso. Eres muy buena. Trabajadora y con un coco brutal para llevar un negocio y por eso creo que no me necesitas. Confío plenamente en ti.
—Pero para ti un bar no es suficiente.
—No, no lo es.
— ¿Y una camarera? ¿Es acaso para ti suficiente una camarera?
—Me niego a entrar en tu juego. Yo soy feliz contigo, pero quiero tener la oportunidad de meter el pie en lo mío. Tengo veinticuatro años y cero experiencia en mi currículum
—Serás empresario Aitor. Tendrás un negocio. Pocos lo tienen a tu edad.
—Tendré un negocio propio y una novia encantadora. Todo me irá bien, pero aun así me sentiré frustrado. Me sentiré un perdedor. —Le dije y agaché la cabeza recordando algo. — Un día supe lo que quería ser. Lo que quería hacer con mi vida. Me di cuenta de cual era mi vocación, lo que me llenaba, lo que quería hacer durante el resto de mi vida, Cristina. Y no me pidas que no intente conseguirlo, porque si no, seguiré viviendo como si me faltara algo —Le contesté. Ingenuo de mí, que todavía me creía que no dedicarme a la fotografía, era la causa de mi frustración. De mi vacío interior.
— ¿Y qué piensas hacer?—Al fin contestó, dejando de lado tu testarudez. 
—Pues buscar curro, Cris. Rescatar mis trabajos fotográficos, mi muestrario, mis books y empezar a moverme. 
— No será fácil. 
—Ya lo sé. Pero por eso mismo tienes que apoyarme.
—No sé Aitor. Así estamos bien, a punto de abrir nuestro propio bar…—Y volvió a dar síntomas de su desacuerdo.
—No empieces. ¿Eh? Esto no es discutible. Es mi decisión.
Y zanjé la conversación. Yo quería ser fotógrafo. Estaba convencido de quererlo y no porque me lo hubiera impuesto nadie. Estuve mucho tiempo creyendo que no tenía ilusión por nada en la vida, hasta que me encontré con el mundo de la fotografía. Ésta es mi pasión y Lola me ayudó a descubrirlo. Ella me inspiró. Ella me apoyó entonces y sé que también me hubiera apoyado, si fuera ella quien tuviera que hacerlo en lugar de Cristina. 
 
Precisamente aquella tarde habíamos quedado con el dueño del local en el que montaríamos nuestro bar de copas, pero después de aquella discusión, en la que Cris me había demostrado su opinión respecto a mis intenciones de compaginar ambos curros, me dijo que ella tenía migraña y que mejor fuera yo sólo a la cita:
—No me encuentro bien, tengo migraña. Así que si sigues queriendo tener un bar, ves tú sólo a la cita con el propietario. Si no te interesa demasiado, simplemente no vayas. — Y con las mismas, entró a nuestra habitación, dando un portazo tan sonoro, que me provocó un dolor de cabeza más grande que el de su migraña.
¡Hijade**** qué carácter!
Así que cuando llegué a casa, aunque ella seguía acostada, como todavía seguía despierta, me tocó ir detrás de ella, a tratar de camelármela.
—Hola bonita, ¿Sigues despierta?
—Me has despertado tú con el ruido de la ducha. —Respondió con bordería, dándose la vuelta hacia la pared.
—No te creo. Me estabas esperando despierta.
—Piensa lo que quieras… como siempre. 
Así que me acosté a su espalda, la rodeé por la cintura. Lentamente empecé a trazar un recorrido con mis labios, desde su nuca hasta su hombro, pasando por la hendidura de su cuello y haciendo que se estremeciera su cuerpo.
—Déjame Aitor, estoy cansada.
—Yo también, pero no quiero dejarlo.
—Venga Aitor, para.
—Tú no quieres que pare. —Y continué mi camino, deteniéndome en el lóbulo de su oreja y acariciándole una teta con mi mano. 
—Aitor…
Entonces se giró hacia mí y su pelvis al buscarme con automatismo, delató que ella no tenía elección, estaba tan jodidamente ansiosa como yo de que pasara.
Pero me tocaba complacerla a mí, así que descendí mi mano hacia su entrepierna y me colé entre el pantalón de su pijama, atravesando la cintura elástica de su ropa interior y llegando hasta la entrada de su sexo. 
Le introduje sutilmente el dedo corazón de mi mano derecha y le susurré al oído: 
— ¡Estás muy mojada, nena!
Y pese a no contestarme con palabras, separó levemente sus piernas y me invitó a entrar en ella con otro dedo más. Me dediqué a dibujar círculos alrededor de su clítoris, alternándolo con las penetraciones de mis dedos en su húmeda y caliente vagina. 
Cristina se empeñaba en controlar sus jadeos. No quería dar ninguna muestra de debilidad, ni señal alguna que se le hubiera pasado el cabreo. 
—Puto carácter— me dije una vez más. Así que me esmeré todavía más en mi cometido. 
Pasé por encima de ella, la coloqué bocarriba con fuerza, con la mano que no estaba jugueteando en su interior, le subí la parte de arriba del pijama, dejando al desnudo sus tetas y mis labios se precipitaron sobre una de ellas, para lamérselas con dedicación. 
Mis dedos seguían provocándole placer y resbalando con su humedad. Ella se movía tímidamente y se empeñaba en ocultarme su disfrute. Así que desarmarla, se convirtió en mi reto personal. Descendí todavía más sobre su cuerpo y cuando tuve mis labios a la altura de su vientre, ella se contrajo de placer sólo con imaginar cual sería el siguiente paso.
En efecto, ese fue. Mi lengua relevó a mis dedos en la tarea de hacerle gozar. Insistí en aquello que sabía que le gustaba tanto, que era infalible. Se lo comí con esmero. Introduje repetidamente mi lengua en su sexo a la vez que mi pulgar acariciaba el bultito inflamado y ardiente de su clítoris. Lo hice durante varios minutos, en los que sus jadeos se intensificaron y sus intenciones de contenerlos se quedaron tan sólo en eso: en intenciones.
Cuando noté la tensión de sus muslos alrededor de mis orejas, supe que estaba a punto de hacerlo. De correrse. Entonces fue cuando insistí más, aceleré el movimiento de mi pulgar y de mi lengua moviéndose al compás y en apenas unos segundos, lo había conseguido. Cristina estaba temblando, gimiendo, retorciéndose y diciendo mi nombre. 
—Conseguido. Aitor 1, Cristina 0. —Me dije triunfante. —Te quiero «Cariño» —le espeté.
Y lo siguiente que pasó aquella noche, fue que se abrazó a mi pecho y se quedó dormida enseguida. En fin y por si no ha quedado bastante claro que la niña tenía carácter, tan sólo varias horas después, cuando me levanté por la mañana, la encontré delante del mueble del salón, mirándome con unos ojos que me acusaban de algo.
Varios cajones del mueble estaban entreabiertos y entre sus manos tenía una carpeta con varias fotos sueltas y algunos  books con mis trabajos. 
Además de todo aquello, también había una foto de un primer plano en blanco y negro de una chica morena, con una sonrisa espectacular, con unos ojos brillantes como dos estrellas y con un parecido más que razonable con la propia Cristina.
—Aitor… dime que ella no es tu amiga.
— ¿Cristina que buscas entre mis cosas?
Me apresuré a quitarle mi material de las manos y la escuché volverme a repetir.
—Nene… es igualita que yo. ¿Ella es la chica de quien estabas enamorado?
— ¿Por qué me preguntas eso ahora? ¿Qué coño importa? ¿Qué más te da? —Me excusé con preguntas, tratando de no responderle con mentiras.
— ¿Que qué más me da? ¿Estás de coña? Es un jodido clon de mí. O yo de ella, vamos…
—No os parecéis en nada… No digas tonterías.
— ¿Es por eso que estás conmigo? ¿Porque te recuerdo a tu amor imposible? —Y viniendo de ella y sus paranoias, hubiera pensado que era otro de sus estúpidos juegos, pero… ¿Y si tenía razón?
Me quedé en blanco ante su pregunta tan directa y ella aprovechó el silencio en el que dudé qué debía responderle y me soltó:
— ¡Vas a reírte de tu puta madre!
Y pegó un portazo y se encerró en la habitación.
Me quedé totalmente flipando con la escenita, aunque creo que realmente estaba flipando por mi propia reacción. 
— ¿Acaso estaba saliendo con ella porque se parecía a Lola?
Cogí mi móvil y busqué un mensaje que recordaba que me había escrito mi madre varios meses atrás, después de que yo le enviara la foto en la que salía con la chica con la que estaba empezando a salir.
«Tu padre y yo nos alegramos mucho de que estés feliz, pero te veo demasiado delgado así que  come ¿Eh? Y por cierto, Cristina es muy guapa, aunque me recuerda mucho a alguien… ahora no sé a quién.»  


— ¿Se referiría también a Lola? —Pensé. — ¿Estaré volviéndolo a hacer?
Y la ruptura se produjo esa misma mañana. Yo la dejé. Me di cuenta de que no quería que Cristina también fuera una víctima de mi obsesión por Lola, como lo había sido Marta. Así que pese a resultar una ruptura mucho más complicada, lo hice. Y lo hice por ella, lo prometo. Entendí que prefería joderme yo solo que andar jodiendo a los demás.
Y le dejé todo a ella. Todo a su nombre. El local, el piso, las cosas que compramos los dos… se quedó hasta con los amigos. Y yo me volví a marchar con el rabo entre las piernas. Como lo que era, vamos, un puto perro callejero.
Y llegué a San Sebastián, donde después de varios años peleando por mi futuro, logré dejar de ser un simple camarero y me convertí en fotógrafo freelance, consiguiendo los contactos suficientes como para poder vivir de ello. Así que durante mucho tiempo, mi profesión fue lo único que me mantuvo cuerdo en esta vida de locos, en la que anduve perdidísimo, saltando de flor en flor, como un jodido adolescente sin intenciones de comprometerme con ninguna de mis fugaces relaciones. 
Y aquí estoy otra vez, en mi tierra eso sí, pero habiendo abandonado y perdido a tantas personas y curros importantes para mí, tan sólo por una persona. Por Lola. 
Aunque sorprendentemente de lo único que me arrepiento, es de haberle jodido la vida a ella, a mi mejor amiga. Mi vida me importa una puta mierda. Y si tengo que volver a empezar de cero, de camarero o de lo que sea, lo haré. Una y mil veces. Aquí o dónde sea, porque haría cualquier cosa que me pidiera, sólo porque Lola fuera feliz. 
¿Y si tengo que hacer precisamente esto? ¿Y si esto es lo que puede hacerla feliz? ¿Y si debo hacerle caso a Laura y a Sergio y tengo que hablar con ella? —Me digo, mientras doy vueltas en mi cama sin poder dormir, recordando las palabras que Laura me ha dicho esta misma mañana:
«—Él también se lo ha dicho. Que te busque. Que hable contigo y que hasta que no lo haga, que no lo vuelva a llamar. Llevan más de cuatro días sin hablarse»

 
 — ¿Tengo que volver a enfrentarme a ella para que pueda recuperar su vida y ser feliz? ¿A dejar que me humille nuevamente? ¿Qué me vuelva a hacer daño diciéndome que se arrepiente incluso de haberme conocido? —Noto un pinchazo en el corazón que me revela que no lo soportaría, que no vuelva a pasar por eso. —No soy lo suficientemente fuerte como para volverlo a vivir. 
 
 
—Pero… ¿Y si hablo con él? ¿Y si logro que él la perdone? ¿Y si lo convenzo?
 
 



Después de haber superado                         
 
 
 
… con creces, las expectativas que mi amigo Leoncio tenía sobre mis habilidades como camarero, he llegado a casa y he dormido del tirón toda la noche y aunque últimamente no lograba hacerlo, recuerdo que siempre me fue bien agotarme hasta el extremo para desconectar. Pues ayer volví a hacerlo. No recordaba lo agotador que era trabajar de noche en un bar. Hacía ya muchos años que había dejado de ser quien servía las copas, para ser yo quien las consumía. 
Así que estoy contratado me ha dicho y no me extraña que el pobre de mi amigo haya acabado reventado, tiene muy buena clientela y el bar se le llena hasta los topes de chavales que vienen a hacer unas birras y a jugar al billar o al futbolín. Como antes hacía yo cuando venía con los de la panda, o simplemente a tomar algo con mi Lolita. 
Y ahora que vuelvo a pensar en ella, creo que debería de hacer un último sacrificio, antes de apartarme totalmente de su vida. Como ella querría que lo hiciera.
 
Estoy caminando por la calle distraído, intentando pensar en qué decirle y cómo hacerlo, cuando estoy a punto de llegar a su portal y me lo encuentro de frente.
— ¡Sergio! —Se me escapa decirle con sorpresa, dando un paso atrás para no chocarme contra él.
— ¿Qué estás haciendo tú aquí? —Me responde adoptando una pose ofensiva.
—Venía a hablar contigo, Sergio.
—Conmigo no tienes nada de lo que hablar. Estoy cansado, déjame tranquilo y lárgate. —Me dice, girándome la cabeza y metiendo las llaves en su portal.
—Oye… —Trato de llamar su atención.
—Oye nada. Vengo de trabajar. No he dormido en toda la noche y no tengo ganas de aguantarte. 
—Sergio joder. —Lo veo entrar y sujeto la puerta con una mano para que no se cierre y pueda colarme detrás de él.
Sube las escaleras sabiendo que yo le estoy siguiendo y no hace nada por impedirlo.
—Sergio joder. —Le insisto. —Tienes que volver con Lola.
— ¿Cómo? —Se para en seco delante de la puerta de su casa y gira la cabeza para mirarme. —Es el colmo que vengas a mi casa a decirme lo que tengo o no tengo que hacer.
—Tú la perdonaste. Yo te dije que cuando la encontrásemos y volviera a casa contigo yo desaparecería. Y he desaparecido. ¿No? Pues cumple tú con tu parte. Perdónala y déjala volver contigo. Seguir con vuestros putos planes. Casaos y ser muy felices. Joder. —Le digo dando un manotazo al hierro de la barandilla. 
Sergio entra en casa y deja la puerta abierta para que entre yo también.
Una vez allí, cierra la puerta y baja el tono de su voz para no continuar con el que traíamos de la calle y con el que seguramente hubiéramos acabado incluso a golpes.
— ¿No has hablado con ella? ¿O es acaso ella quien te envía para que me digas que la deje volver a casa?
— ¿Qué? No. Claro que no. ¿Quién coño te crees que soy? ¿Su jodido mensajero?
—Su mejor amigo ¿No? ¿No eras eso? —Ironiza. —El tío que haría cualquier cosa en la vida para verla feliz. El tío del que había estado tan enamorada en el pasado y con el que le quedaba una espinita clavada y todas esas historias de las que por cierto, yo no tenía ni puta idea, porque no me había hablado nunca antes de ellas. Así como tampoco me había hablado en la vida de ti, que tan importante se supone que eras. —Alega, continuando con el sarcasmo en su tono y en sus palabras.
—Exacto. Sí. Ese soy yo. Soy la jodida persona que más la quiere en esta vida. Y sí, tienes razón, haría cualquier estúpida cosa que ella me pidiera, por absurda que me pareciera, con tal de hacerla feliz. Incluso las que no me pidiera. Esas también las haría. Como ahora. Y como siempre. Como siempre he hecho y como no me cansaré de hacer hasta el día en que me muera. —De pronto me olvido de lo que he venido a hacer aquí. Me olvido de quién es él y del porqué estoy a punto de contarle lo que Lola significa para mí, pero simplemente lo hago y lo digo: 
— Antes… —Me está constando bastante continuar hablándole de mis sentimientos, pero lo vuelvo a intentar. —Antes de conocerla a ella, vivía la vida como si ya lo supiera todo. Como el gilipollas más prepotente del mundo que era. Pero entonces la conocí y entendí que no sabía absolutamente una mierda de la vida. Todo lo que conocía tal y cómo lo conocía, había dejado de existir. Ya nada era lo mismo. Todo parecía de otro color ante mis ojos. Las palabras habían cambiado su significado. Ella me había enseñado otra manera de vivir y de entender la vida. Su manera.
Le busco con la mirada y cuando veo que está a punto de decirme algo, le interrumpo para aclararle algo:
 — Y por eso estoy aquí. No porque me lo haya pedido ella, sino porque aunque yo la quiera más que a mi propia vida, ella ya no me quiere a mí. Así que no, no he hablado con ella, ni pienso volver a hacerlo nunca. —Hago una pausa y trago saliva para contener las lágrimas, la rabia y la humillación que me provoca esto: —Ella te quiere a ti, Sergio y se confundió ¿Vale? Se confundió ¡Joder! tenía derecho a hacerlo. Hubo algo entre nosotros. Algo que se quedó pendiente en su vida, en su subconsciente. No la culpes por intentarlo. No la castigues por dejarse llevar en un momento dado. Por querer enfrentarse al saber «qué hubiera pasado si ella y yo….» Pero ya lo ha hecho. Y ya no tiene dudas. Ella te quiere a ti. Te elige. Joder, tú ganas. ¡Te elige a ti!
—No. No me elige a mí. Y te diré por qué no te atreves a hablar con ella. La verdadera razón. —Su voz parece tajante y solemne cuando continúa: —No lo has hecho porque no soportas que te diga que no te quiere volver a ver, ¿Verdad? No es que no lo hagas por ella, o por mí. No, no te atreves a hacerlo por ti. Egoísta. Eres un puto cobarde. Nada más. 
—Pues sí joder, pues sí. Lo soy. Y es cierto. No soportaría volver a sentir el odio con el que me miraba.
— ¿Y sabes por qué no quiere hablar contigo ella? —Me vuelve a insistir. — ¿Por qué no se atreve a verte? ¿A tenerte delante? —Se aleja de mí y camina nervioso por el salón de su casa y me afirma: —Porque aunque su cabeza le dice que tiene que seguir a mi lado, que es lo más sensato que podría hacer, sabe que si te ve a ti, ¡Puto cabrón! Si te tiene delante, no valen de nada sus razonamientos. Se deja llevar por su corazón y se queda contigo. Sin dudar. ¡Por eso no lo hace! Porque no se fía de ella, así como tampoco se fía de ti.
Sergio estira su brazo y me señala con el dedo índice, mientras me mantiene la mirada desafiante con la que me demuestra más odio de lo que lo hizo incluso la última mirada que me dedicó ella.
—Eso no es cierto y tú lo sabes. La conoces, ¡Joder! —Me dirijo hacia él decidido y trato de no mostrarme tan alterado como realmente lo estoy, pero a medida que pronuncio cada palabra, mi descontrol va en aumento. —Sabes que cuando Lola toma una decisión, va a muerte con ella. Sabes que si ella te elige a ti, lo hace de verdad y no me vuelve a ver a mí para los restos de mi jodida vida, mamonazo. Sabes que si la perdonas, si la aceptas, estará contigo para siempre, joder. No te rajes, hostia. ¡No te rajes! Ella te necesita. No le hagas esto ahora, o te juro que... 
— ¿Que qué?... —Levanta la barbilla con chulería. — ¿Dices que lo sé? ¿Dices que la conozco? —Y se me acerca, antes de continuar: — ¿Sabes qué sé de ella? Una puta mierda sé de ella. ¿Sabes qué es lo que conozco? Una puta mentira, conozco. La Lola con la que yo me quería casar, no tenía ningún mejor amigo, ningún trauma, ninguna espinita. Nada. ¿Me oyes? No había oído tu puto nombre ni una sola vez en casi los dos años que hemos estado juntos. EN-DOS-A-ÑOS en los que no sabía ni siquiera que tuviera un blog y todas esas mierdas que ha escrito sobre ti en este tiempo. 
— ¿De qué coño me estás hablando? 
—De que a la verdadera Lola no la he llegado a conocer, tío. Que ya no sé de quién estoy enamorado. No sé si todas esas cosas que nunca me contó, forman parte de su pasado, o si siempre seguirán en su presente. Así que ya no sé si podría casarme con ella, porque no sé a quién tendría en su mente en el futuro.
Lo cojo instintivamente por las solapas de la chaqueta, al escucharle decir eso y pese a ser más alto y más grande que yo, noto que ni se defiende, ni se inmuta. Me hierve la sangre. No puede ser verdad lo que está diciendo este hijo de puta.
—No te vas a rajar. ¿Me entiendes, Sergio? No la vas a dejar tirada. Te lo advierto. No le vas a hacer daño.
— ¿Como lo hiciste tú? —Me espeta. — ¿Quieres decir que no le haga yo lo mismo que tú le hiciste?
Le suelto de la chaqueta y lo miro confundido alejándome unos pasos y sin entender a qué se refiere, cuando oigo como él mismo me lo explica con regodeo: 
— ¿Quieres decir, que no sea tan cobarde como lo fuiste tú, cuando te largaste con tu noviecita y la dejaste más sola que la una?
— ¿Pero tú qué coño sabes del por qué me fui yo? Ni te atrevas a compararlo. Porque esa fue una de las tantas cosas que hice por ella. Por no hacerle daño. Por alejarme por las buenas y no romper nuestra amistad de mala manera. Haciéndonos daño. Matándonos. Odiándonos. Porque te juro que no hubiera aguantado ver cómo le daba un beso más a nadie que no fuera yo. Ya ni siquiera aguantaba verla dedicarle una puta sonrisa a otro. Ni una sola mirada, joder. Así que no te atrevas a compararlo, porque yo no me rajé. Yo hice precisamente todo lo contrario. Me fui jodiéndome yo. Muriéndome por dentro. —Esta vez soy yo el que le mira con rabia y le apunta con el dedo. —Y te juro por Dios, que si yo hubiera sabido o tan sólo intuido lo que ella sentía por mí, ahora sería la mujer más feliz del mundo a mi lado. Y ni siquiera se giraría a mirarte si se cruzara contigo por la calle de casualidad.
—Yo no soy como tú, Aitor. Yo quizá no la sepa querer a tu manera. Yo no soy San Aitor. —Se burla. —No soy tan sacrificado. Yo no me conformo con tu limosna. 
Y aunque me lo dice con rabia, a medida que me va soltando cada frase, va bajando la intensidad de sus palabras y el ritmo de su argumento. Ahora se deja caer en el sofá y se lleva las manos a la cabeza. No puedo creer lo que estoy viendo, este tío no se la merece. Un tío de casi dos metros y además bombero, ¡Joder! Lloriqueándome desde el sofá y justificándose con esas mierdas, porque no es capaz de estar a la altura de una mujer como ella.   
—Sergio joder, no la vas a dejar tirada.
— Yo ya no puedo hacerla feliz. O quizá sea ella la que no pueda hacerme feliz a mí.
—Sí puedes. Óyeme bien. Y ella también. Ella te quiere y ahora no te vas a rajar. No me da la puta gana de que lo hagas. Ella presume de ti, de lo perfecto que eres. Demuestra que ella tiene razón cuando dice todo eso sobre ti. Demuestra que eres quien ella piensa que eres. 
— ¿Acaso ella es quien yo pensaba que era? Yo ya no podría ni mirarla sin preguntarme si estará o no pensando en ti. ¿No lo ves? Has sembrado la duda en nuestras vidas. Has minado mi confianza en ella. Y no porque crea que me va a volver a ser infiel. Eso no es lo que me duele. Lo que me duele, es saber que en algún rincón de su mente, siempre pensará que yo no soy suficiente, porque yo no soy tú. Y nunca lo seré. No voy a sacrificarme, ¿Entendido? No voy a especular con mi futuro.
—Sergio voy a matarte. —Me desquicio y camino unos pasos en círculo intentando no golpear a nada de lo que se encuentra en su casa, ni siquiera a él, pese a que quiera matarle. — ¡No puedes hacerle esto! —Le exijo. —No puedes. No le hagas daño, por favor. —Le suplico. —No la dejes, porque si lo haces, te pasarás el resto de tu vida esperando a dejar de quererla. —Cambio el tono de mi voz y adopto uno más compasivo para confesarle de nuevo: —Pero eso no sucede, Sergio. ¿No lo ves? No sucede nunca. A Lola no se la deja de querer. Te volverás un amargado. ¡Como yo! No cargues con el peso de pensar que le jodiste la vida a Lola.
—No te confundas Aitor. — Aparta sus manos de su cabeza y eleva su mirada hasta la mía, concluyendo con frialdad: —La vida se la jodiste tú cuando te fuiste, hace más de ocho años.
 
 
No me puedo creer lo que acaba de pasar. Es todo tan surrealista. Yo pidiéndole al novio de la mujer de la que estoy jodidamente enamorado, que vuelva con ella. Que se case con ella y que la haga feliz. ¿Y qué me responde él? Que ya no puede hacerlo. Que él ya no sería feliz. — ¡Qué hijo de puta!
No puedo dejar que le haga daño. Tengo que decirle a Lola que no pierda el tiempo con él. Que no malgaste sus fuerzas. Que no derrame ni una lágrima más. Él nunca estará a su altura. No se la merece. 
Pero cómo voy a hacerlo. No me escuchará. No me creerá. Pensará que se lo digo por rabia. Que lo hago por despecho. Por celos. Me odiará todavía más. Me culpará por haberle jodido la vida. —Sergio tiene razón: ¡Yo soy el puto culpable!
 
 
— ¿Aitor?
—Laura, he hablado con Sergio, él no la quiere, no la va a perdonar, dile a Lola que…
—Ei, ei, ei. Aitor para. No te entiendo.
—Laura,  Sergio no va a volver con Lola. 
— ¿Cómo lo sabes? ¿Quién te lo ha dicho?
— ¡Él! Me lo ha dicho él.
—Pero… ¿Cómo? ¿Cuándo habéis hablado?
—He ido a pedirle que…
— ¿Que has hecho qué? —Me pregunta.
—Tenía que hacerlo. Me dijiste que él no la dejaría volver a casa hasta que no hablara conmigo ¿No? Por eso lo he hecho.
—Hasta que no hablara «ella» contigo. No él.
—Lo sé… lo sé. Pero ya te dije que no puedo. No puedo volver a escuchar sus reproches. Así que sólo se me ocurrió ir a disculparme con él, a prometerle que desaparecía de sus vidas, que…
—Aitor, escucha, estás alterado.
—Laura ¡Joder! ¿No entiendes lo que te digo? Él ya lo tiene decidido. No la va a dejar volver con él, ni ahora ni nunca. Ella no puede seguir pensado que lo hará. Tienes que convencerla de que lo olvide o lo va a pasar muy mal.
—Nene, no te preocupes por Lola. Ella ahora está bien. Está viviendo en mi pisito de soltera. —Me confiesa tratando de tranquilizarme. —Yo acabo de verla ahora mismo, de estar con ella y te juro que está bien. Más centrada. Más relajada. 
—Pero dile lo que te he dicho de él. No quiero que se rebaje. No quiero que él pueda hacerle más daño.
—Aitor, entiendo que la quieras proteger, pero Lola ya no es una niña y si lo tiene que pasar mal una vez más, que lo haga y que se recomponga. Es necesario.
—Laura ¡Hostia!
—No, nene, no. Ni tú, ni Sergio, ni yo, vamos a condicionar su vida. Ella debe tomar una decisión y tirar hacia delante con todas las consecuencias.
—No dejes que se tire a una piscina que no tiene agua. 
—Pues está a punto de hacerlo. Y tiene miedo, me lo ha dicho. Pero está asumiendo que tiene que tomar una decisión y que no puede depender de nosotros. Sólo tiene que dejarse llevar por su corazón, como tú le dijiste. Y si hay agua o no en la piscina, sólo lo sabremos cuando se haya tirado.
—Pero ella es mi amiga, es mi niña. Yo la tengo que cuidar.
—Será tu niña… pero es una mujer. —Matiza. —Y acabo de aconsejarle lo que te voy a decir también a ti: Coge las riendas de tu vida, Aitor, no dejes que nadie condicione tu manera de vivir. Ni siquiera ella. Sé el único responsable de todo lo que te ocurra. Para lo bueno y para lo mano. —Sentencia.
 
 
Y de esta conversación, hace ahora un par de semanas ya y yo por el momento, sigo currando en el bar de mi amigo y sigo viviendo aquí, en casa de mis padres. Después del consejo que me había dado Laura, me había replanteado desempolvar mi maletín con mis trabajos fotográficos y comenzar de nuevo a buscar curro de lo mío, tal y como ella me había dicho, cogiendo las riendas de mi vida. Pero fue justo en ese momento, cuando recibí la llamada de Valen, en la que me proponía volver.
Me dijo que lo había estado pensando fríamente. Alegó que yo seguía todavía currando bajo sus órdenes, puesto que el día en que me marché, ni firmé mi despido, ni cobré mi finiquito. Me dijo también que valoraba mucho mi sinceridad y que las emociones que yo transmito son las que se reflejan después en el papel fotográfico. Argumentó también que finalmente, el reportaje en el Hotel W, aunque sin mí detrás de la cámara, había resultado todo un éxito y reconocía que, de no haber sido por mi trabajo, no habrían conseguido acceder a él.
—Hiciste un buen trabajo. —Me dijo.
Así que hace un par de días que volví. 
Juanvi se alegró mucho al verme cruzar la puerta de la oficina y me dijo que no me guardaba ningún rencor. Me confesó que se había ligado a la responsable del departamento de comunicación del hotel, a Maite y que aquello también me lo debía a mí. 
—Si  llegas a aparecer tú, tío, me la hubieras levantado. —Me acusó con gracia. 
Y a partir de esa broma, seguimos como si nada hubiera cambiado. Como si él aquel día, no me hubiera maldecido por no presentarme allí.
El tema de compaginar dos trabajos, me hace acabar los días jodidamente destrozado, tanto física como psicológicamente, pero también me ayuda a mantener mi mente ocupada en algo, ajena a toda esta historia que me parece tan lejana ya, aunque sólo haga aproximadamente un mes que ha pasado.       
O al menos me parecía lejana hasta ahora. Hasta este mismo momento, en el que observo que en mi bandeja de entrada de correo, ha aparecido un email que no me esperaba y que no he acabado de entender.
Dice así:
 

«De: Lola Martín

Para: Aitor Moreno

Asunto: Conóceme.

 
Cuando volvimos a vernos después de ocho años, en aquella terraza tan grande, me lanzaste un “No te conozco” que fue directo a mi corazón. 

Más tarde, fui yo quien te lo dijo, en la calle, cuando me besaste y me dijiste que me querías. Te dije que no te podía querer porque ni siquiera sabía quién eras, que no te conocía y que tú a mí tampoco. 

Al día siguiente, me escribiste un email y me pusiste al día respecto de “en quién te habías convertido hoy”. 

Así que yo no he encontrado mejor forma de hacerlo que replicando tu idea. Pero voy a explicarte mi vida, tal y como lo escribí en su momento. Voy a contarte qué ha sido de mí en estos ocho años, a través de las publicaciones de mi blog:

“Estoy muy enfadada. Muy, pero que muy enfadada. Y así me doy a conocer al mundo. Con mi enfado y con mi indignación. ¿De qué va? y sí, estoy hablando de un chico. De un “idiota”, pero idiota de verdad.



Ese idiota es mi mejor amigo, pero también es la persona de quien llevo más de cuatro años enamorada. Desde la primera vez que le vi.



Y es que yo soy así. Soy de las que se enamoran a la primera y para siempre. Para toda la vida. Pero además, yo por lo visto, soy de las que se enamoran de los idiotas. 



Como Aitor.



Y mi idiota resulta que además tiene novia y seguramente ella sea tan tonta cómo él. Pues bien, ella vive fuera, en Madrid y se ven tan poquito que se podría pensar que apenas tienen tiempo para discutir, pero aun así lo hacen, constantemente. Incluso diría que la mayoría de la veces, yo misma soy la razón. 



Yo soy su mejor amiga y eso, como novia, seguro que tiene que joder. Aitor y yo estamos muy unidos. O lo estábamos. Ya ni siquiera lo sé. 



Pues ayer él se marchó. Se marchó con ella. Tuvo la desfachatez de decírmelo la noche de antes, cuando estábamos de fiesta y yo un poquito borracha,  y por ello no lo recuerdo del todo bien. 



Sólo sé que hace más de veinticuatro horas que no recibo noticias suyas.



Es un idiota. Pero hace falta que su novia se dé cuenta también y lo mande de vuelta para Barcelona, para que yo lo consuele. Como siempre. Y encima, a mí me gusta hacerlo. ¡Es que mira que soy tonta! ¡Pero tonta de remate!



También sería posible que él se diera cuenta estando allí, de lo mucho que me echa de menos y decidiera volver. Y decidiera estar conmigo. Y si lo hiciera, creo que ahora sí le diría lo que siento por él.



¡Sin duda! Si lo hace… ¡Se lo voy a decir! 



Aunque repito que, si no se ha dado cuenta ya, es porque mi amigo es un idiota en mayúsculas.



Pero yo le quiero incluso por encima de su idiotez.



Así que si no vuelve… si no lo hiciera… yo no sé qué voy a hacer sin él.” »



 

 

— ¿Qué significa esto? ¿Cuándo se supone que lo escribió?
Estoy tan aturdido con lo que acabo de leer, que tengo grandes tentaciones de llamarla. Me contengo recurriendo a mi sentido común. Recuerdo que cada vez que ella aparece en mi vida, todo se descoloca y provoca un movimiento sísmico de tal magnitud, que no queda nada ni nadie en el lugar en el que se encontraba antes de arrasar con todo a su paso. Ella es como un huracán, o como un jodido terremoto. 
Esta vez no voy a volverme loco con su toque de atención. Porque ni siquiera sé cómo clasificar esto. Este email. No sé a qué se debe. Qué pretende conseguir con él. Qué es lo que quiere. Pero lo que sí sé es que esta vez, no voy a salir corriendo ni a viajar cientos de kilómetros para buscarla. Ni siquiera voy a recorrer unos pocos metros de distancia. No voy a dejar mi trabajo por ella. No voy a perder la razón. 
Y estoy totalmente decidido a eliminar su correo como si nunca lo hubiera recibido, cuando de repente aparece en mi mente una frase que Sergio dejó caer, el día que fui a rogarle que volviera con ella.
«…en dos años en los que no sabía ni siquiera que tuviera un blog y todas esas mierdas que ha escrito sobre ti en este tiempo...»
— ¿Un blog? ¿Qué coño significa eso?
Y entonces copio parte del literal del email que acabo de recibir y lo pego tal cual en la barra buscadora de Google. Inmediatamente después de pulsar el Intro de mi teclado, aparece en la pantalla de mi ordenador, una única coincidencia con mi búsqueda y observo que pertenece efectivamente a un blog, que se titula «No sin ti»
— ¿Pero qué coño...?
 



No puedo dejar de leer
 
 
 
… con los ojos entornados, concentrando toda mi atención en lo que veo: Me encuentro ante un blog totalmente anónimo, en el que hay referencias de entradas desde hace más de ocho años. Además, el enlace que he pulsado y que me ha traído hasta aquí, contiene el primer texto que hay escrito en el blog y que coincide con la totalidad del email que me acaba de enviar Lola. 
— ¿Acaso lo escribió ella? ¿Acaso éste blog es de Lola? —Y vuelvo a concentrarme en leer:
«…Ese idiota es mi mejor amigo, pero también es la persona de quien llevo más de cuatro años enamorada. Desde la primera vez que le vi.

Y es que yo soy así. Soy de las que se enamoran a la primera y para siempre. Para toda la vida. Pero además, yo por lo visto, soy de las que se enamoran de los idiotas. Como Aitor.»

 

—«Como Aitor». —Repito en voz alta. Y ya no hay duda, lo escribió ella. 
No puedo evitar navegar a través de él. Hay cientos de escritos como este en los que Lola habla de mí. Estoy jodidamente alucinado y aunque sigo todavía en la oficina, por suerte, tenemos un día tranquilo de trabajo y puedo dedicarme a sorprenderme leyendo todo lo que hay escrito en él.
Veo que escribió también cuando llevábamos tres meses alejados, sin vernos. Leo que decía que confiaba en que mi relación con Marta, siguiera las estadísticas que dicen que a los tres meses se acaba el amor. Ella quería que eso ocurriera, que rompiéramos, para que yo pudiera volver a su lado. 
—Pobre ingenua. —Me digo. —No sabe que eso fue lo que ocurrió. Mi relación se acabó justo después de los tres meses juntos, pese a que no volviera. No me atreví a hacerlo. 
Habló también sobre su nuevo trabajo y sobre lo que pensaría yo al respecto de ello. De lo orgulloso que estaría su mejor amigo por verla alcanzar sus ambiciones profesionales.
 —Y tanto que lo hubiera estado. —Me digo, sonriendo al imaginarlo. —Aunque nunca he dudado que conseguirá todo lo que se proponga.
Sigo leyendo otras entradas y encuentro un fragmento que me hace reír y me hace especial ilusión leerlo, porque es Lola en estado puro.  
— ¡Me remueve tantas cosas por dentro!
 

«Buenas noches a todos. 

Vaya llorera llevo y os voy a confesar por qué. (Aunque me da vergüencita ¿Eh?). 

Acabo de volver a ver Titanic y no tenía la intención, pero tampoco tenía nada mejor que hacer. Estaba sola en casa zapeando con el mando y la he descubierto a punto de empezar, así que me he hecho unas palomitas y me he tumbado a verla en el sofá. Sin más. 

No he llorado porque fuera la primera vez que lo hacía y no conociera el final, ¡Qué va! La he visto unas cuantas veces ya y además creo que no existe persona en la tierra que no sepa que Jack al final la palma, porque a la señorita le pesa tanto el culo, que no caben los dos en la misma tabla. ¡Manda narices! 

Él, que sin conocerla, le había prometido aquello de: “Si tú saltas, yo salto”, ella va y a la primera de cambio, lo deja que se congele y se hunda en el mar. 

Eso no es amor. Eso no es amar. 

Amor es lo que yo sentía por él. Y amar es lo que yo le hacía.

Porque cuando se le hace una promesa al amor de tu vida, ésta no se puede romper, aunque estés en lo alto de un puente y sientas el mayor de los vértigos del mundo, por tener que saltar desde él. Porque si se promete que se salta, ¡Se salta, joder! Y por eso yo lo hice. Por eso yo salté. Y por eso me repatea saber que Jack también hubiera saltado y que aunque sólo sea una maldita película, mataría al guionista por hacer morir así al protagonista y atreverse a llamarle amor. ¡Qué injusticia!

Aitor, si me leyeras, yo viviría contigo en una tabla para toda la vida. Y si nuestra vida sólo durase los minutos en que tardase en hundirse la madera, yo moriría feliz, porque moriría contigo.»

 

— ¿Lo ves? Eres una jodida intensa. —Exclamo en voz alta, como si ella pudiera escucharme y sin darme cuenta de que el único que me escucha es Juanvi. Quien además, se ha quedado flipado al escucharme reírme y llorar a la vez.
—Cuéntame el chiste, que yo también quiero llorar de la risa. —Me pide con guasa.
—En otro momento, chaval. Calla y curra que tenemos trabajo. —Bromeo y le lanzo un boli, como lo hago siempre, con complicidad. 
No dejo de recordar aquel momento, en el que la tozuda de Lola no quería entrar en razón y no quería volver al otro lado del puente. 
—No saltes, Lola. No tienes por qué hacerlo.
—Te lo he prometido. —No dejaba de repetir. — ¿Se creía acaso que era el puto Jack de Titanic? ¡Joder, estaba como una puta cabra! —Y me vuelvo a carcajear.
Sigo avanzando y leyendo lo que fue escribiendo cronológicamente en el tiempo y me encuentro con un texto que redactó cuando se cumplía ya el año de mi ausencia. 
Éste me deja especialmente hecho polvo. Jodido. Culpable de todo lo que en él me revela. Y es que el texto habla sobre todo lo que no quiso hacer sin mí. O no hizo por mi culpa, mejor dicho. 
Puso que desde que me fui, se había vuelto una chica apática y sin ganas de hacer nada. Aquel verano ni siquiera pisó la playa, dice. No salió de noche, no fue al cine, ni al teatro, ni de conciertos. Me echaba demasiado de menos para hacerlo.
Tampoco quiso celebrar su cumpleaños. Contó que no podía hacerlo sin mí. Que no tenía sentido. Ella sólo quería mi vuelta. No quería ningún otro regalo. Pero yo no volví. Ese regalo no llegó. 
También puso que se acordó de mí cuando le escribieron de la asociación de pintores. Esa misma que le premió por el cuadro que ella me había pintado y que yo les había entregado, hacía varios meses atrás.
Y aunque creía que lo de su cumpleaños era lo que más me podía afectar, al continuar leyendo, me doy cuenta de que lo que más me ha hecho sentir culpable es el haber descubierto que dejó su carrera por mí. 
Dice que por haber suspendido casi todas las asignaturas, debido a su falta de concentración. 
—A eso se refería la tarde en la que nos vimos en el Zurich, después de más de ocho años sin vernos, cuando me dijo que tuvo que dejar su carrera porque había perdido a alguien especial. —Recuerdo. — Y ese «alguien» era yo. Ella tenía razón, soy un puto idiota.
Soy ese puto idiota que mientras le jodía la vida a Marta en Madrid y a Cristina en León, a Lola se la estaba jodiendo también en Barcelona, aunque fuera desde la distancia.
—Si pudiera pedirle perdón. Si pudiera decirle que lo siento con toda mi alma. Que nunca quise hacerle daño. Que me fui precisamente para todo lo contrario y que de haberlo sabido, nunca, nunca me hubiera ido. ¡Nunca! —Me lamento. —O si por lo menos me hubiera enterado después de todo lo que ella sentía por mí, sin duda hubiera vuelto enseguida. Hubiera vuelto como quise hacerlo cuando el rubiales me contó que lo dejó. Hubiera vuelto como volví cuando recibí su último mensaje. Sin pensarlo, sin titubear, sin hacer la maleta. Me hubiera dado igual a qué o a quién renunciara por ella. Hubiera venido sin más. Por ella. Sólo por ella. —Me justifico.
Necesito ponerme en contacto con ella, pero sigo sin saber cómo hacerlo. No sé si soy capaz. Sigo aturdido, confundido. Sigo sin saber a qué se debe o qué pretende conseguir con el envío de este email. No sé si pretendía que pasara lo que ha pasado. Que yo encontrase su blog. No sé si su intención es la de maltratarme con mis remordimientos al leer todo lo que sufrió por mi ausencia y si todavía me odia con aquel odio con el que miró la noche de su treinta cumpleaños, en casa del que todavía era su prometido. 
No puedo hacer nada. Tan sólo esperar. Esperar y seguir leyendo. Martirizarme con todo lo que veo que le hice pasar y seguir descubriendo lo patética que fue su vida sin mí, equiparándola a lo patética que fue la mía sin ella. 
¡Puto gilipollas y puta mala decisión!
Cuando son casi las siete de la tarde y ya hace unas cuantas horas que Juanvi se despidió de mí y se marchó, aparece Valen por la oficina y se sorprende al verme todavía allí.
— ¿No tienes turno en el bar? ¿O es que por fin me has hecho caso y lo has dejado ya? —Me espeta y arranca mis ojos de la pantalla donde estaban absortos. — Haces que me pregunte si no te pago suficientemente bien como para tener que continuar de camarero.
—No es por el dinero Valen. Ahora no, ya lo sabes. Sólo lo hago por ayudar.
— ¿Por ayudar? Yo creía que se trabajaba por dinero, no por caridad.
—Él me ofreció trabajo cuando más lo necesitaba y ahora que es él quien me necesita a mí, no le puedo fallar.
—Bueno, no me meto en tus asuntos. Ya salí una vez escarmentada por hacerlo. —Me afirma, sentándose en el pico de la mesa de mi escritorio y recordándome que la dejé plantada el día de mi primer encargo. —Siempre y cuando no interfiera en tu trabajo conmigo. Ya lo sabes. No habrá más oportunidades, Aitor.
—No interferirá. Te lo prometo. 
Asiente con la cabeza y veo cómo se levanta y se va, cuando automáticamente la reclamo:
— ¡Valen! ¿Te puedo contar algo? —Le digo, dejándome llevar por la necesidad de desahogarme con alguien y sabiendo que ella me sabe escuchar. Me lo ha demostrado antes. Así que los suyos, son los oídos perfectos para mi historia.
—No me gusta nada esa cara… la puedo reconocer. La he visto antes. —Responde.
Vuelve a sentarse justo donde estaba y me pide que le cuente.
—Verás, es que hoy... —Y le cuento lo del email que me ha enviado Lola. —… Y ahora no tengo ni puta idea de lo que se supone que debo hacer, Valen. No quiero volver a cagarla. 
— ¡Qué fuerrrrrrrte! ¿De verdad? ¡Si no lo veo, no lo creo! —Responde, con sus ojos puestos en el blog. — ¿Puedo publicarlo en mi revista de cotilleos?
— ¡Valen, joder, que estoy hablando en serio!
—Perdona, chico, sólo trataba de quitarle hierro al asunto. Te veo realmente asustado.
—Lo estoy, joder. Estoy totalmente cagado. No tengo ni puta idea de cómo actuar. ¿Le respondo o no le respondo? Y si es que sí ¿Qué le digo?
— ¿Cómo? —Exclama con incredulidad. —No, Aitor. En su email ¿Ella te hace alguna pregunta?
— ¿Pregunta? Ummm. Noooo, no, no. Ninguna. 
—Entonces… ¿A qué le quieres contestar?
—Joder, no sé. Imagino que si me ha escrito ahora esto, es porque quiere algo de mí.
—Pues que te lo diga. Que sea más explícita.
— ¿No eras tú la de «luchar por ella»?
— ¿No eras tú el de «voy a coger las riendas de mi vida y voy a dejar de bailar al son que ella me marca»?
—Esto último yo no lo he dicho nunca. No son mis palabras.
— ¡Pues muy mal hecho! Deberías de haberlo dicho, pero todavía estás a tiempo de decirlo. Dilo ahora, venga. Repite conmigo: No-voy-a-bailar-al-ritmo-que-Lola-me-marca.
—Valen, deja el juego.
—Aitor, vamos. ¡Repite! 
— ¡Que no, Valen! ¡Que yo no estoy bailando al son que ella me marca!
— ¿Ah no? Mírate. Estás a punto de salir corriendo a buscarla. 
—No es cierto, no lo voy a hacer. Pero es que no sé qué le pasa. No sé si está bien.
— ¿Y tú? ¿Cómo estás tú?
—Perfecto. Entendido... Y entonces… ¿Qué se supone que debo hacer?
—Esperar. —Me dice. —Esperar a ver si sólo le ha dado una neura, si sólo ha contactado contigo por capricho, como suele hacer ella las cosas. Y si quiere algo, si necesita algo, ya te lo pedirá. Tú deja de vivir por y para ella. Porque si no, te mando a Tanzania, a hacerle fotos al Kilimanjaro ¿Entendido?
—Que sí, pesada. Entendido. Y ya me voy. Que llego tarde a mi otro trabajo. 
Nos levantamos de nuestros respectivos sitios y caminamos en direcciones opuestas, cuando vuelvo a llamar su atención y le digo si girar la cabeza:
—Y que sepas que  mi otro jefe me cae mejor que tú. 
Y la escucho reírse.
 
Sé que debería de hacerle caso. Debería de no hacer nada. De no responder a su email. De no llamarla. Pero… ¿Lo de no preocuparme por ella? Eso no es una elección, eso se lleva dentro. Así que en lugar de ponerme en contacto con ella, lo hago con Laura. Tengo que saber si Lola ha hablado con Sergio. Si él la ha decepcionado tanto como me temo que lo habrá hecho, si le ha dicho las mismas palabras que me dijo a mí, el día que fui a pedirle que no la dejara. No sé si Lola estará tan dolida por ello y por está tratando de pagarla conmigo.
— ¡Laura!
—Hola Aitor, ¿qué tal?
—Esto… bien. Ummm… Oye… es que…
—Vamos Aitor, ve al grano. ¿Qué necesitas?
— ¿Lola está bien?
—Mejor que nunca.
— ¿Seguro?
—Segurísimo.
—Pero… ¿Y lo de Sergio? ¿Eso es que la ha perdonado? ¿Ha vuelto con ella, por fin?
— ¡Sí! ¡No! ¡Sí! ¡No! No sé a qué contestarte primero. Deja de hacer preguntas y vamos por partes. —Responde. —Lola está bien. Muy bien. Sergio… no la ha perdonado, no. O bueno sí. Ayer mismo hablaron. Ella fue a verle, a pedirle perdón por lo ocurrido y por lo que vaya a ocurrir a partir de ahora. Pero no, no están juntos.
— ¡Qué hijo de puta! ¡Qué cabrón! Le ha fallado.
— ¡Aitor! Calma. No hables así de él. Ellos están arreglándolo a su manera. Pero arreglarlo no significa volver a estar juntos.
—Laura es que ella me acaba de escribir un email y yo no he entendido nada. Y tampoco te entiendo a ti. No sé qué me estás tratando de decir. —Me desquicia. —Si lo están volviendo a intentar o no. Si lo están arreglando. O si tengo que ir a arrancarle la cabeza al cabronazo de su…
— ¡Basta nene! Tú me llamas para saber si ella está bien. ¿Verdad? Pues yo te juro por lo que más quieras que sí, que lo está. Y hasta aquí puedo contarte.
—Me cago en la puta, Laura. Joder, ya te vale. 
—Te lo he dicho. Ella está bien.
—Ok. Gracias… supongo.
Y me conformo con su última frase.
 
 
Esta noche está siendo bastante más tranquila que las anteriores y aunque Leoncio acostumbra a irse a casa y a confiar en que yo le saque la faena, hoy no parece tener muchas ganas de marcharse.
—Chaval, ¿En qué piensas que estás tan callado?
— ¿Yo? Qué va. Estoy algo cansando. Es que yo también me estoy haciendo mayor, como tú decías.
— ¿Cansado? Pensaba que trabajabas como un señorito haciendo fotos en los spas.
—Pues sí, pero te juro que es más agotador que recorrerme el mundo haciendo fotografías.
—Pues entonces vete a casa, Aitor. Yo cerraré el bar. Hoy no hay mucho trabajo.
— ¡Qué va! Ni hablar. Para algo me pagas. —Respondo. —Además, no pienso irme precisamente el día en el que mejor se está. ¡Sin niñatos!
— ¡Eso es porque están de exámenes!
— ¿Ah sí? ¿Y tú cómo lo sabes?
—Entrada en la segunda quincena del mes de Mayo… aquí no hay ni un alma
—Hostia, es verdad. Yo ya no sé ni en qué mes ando viviendo. —Me sorprendo cuando me doy cuenta de que llevo en Barcelona más de un mes y medio y han pasado tantas cosas que parecen que hubieran sucedido ayer y al mismo tiempo, hace mil años.
—Yo recuerdo a la perfección que cuando eras un mocoso, por estas fechas en el bar sólo estábamos tú y yo. ¡Qué mal estudiante eras, tío!
—Mal estudiante no, poco motivado. —Me defiendo y recuerdo las veces que me lo decía mi amiga.
—Poco motivado… pocas hostias te hubiera dado yo…
—Ya me las ha dado la vida… León. Ya me las ha dado, te lo aseguro.
 — ¿Y tú cuando vas a dejar de llamarme León?
— ¿Yo? ¡Cuando me sepa tu nombre! 
 
 
Y otro día como tantos, en estas últimas semanas, cuando estoy a punto de acabar mi jornada laboral en la oficina de la editorial de Valen, suena una alerta en mi ordenador y se despliega un aviso en el Outlook. 
Mensaje de: «Lola Marín», asunto: «Conóceme»
«¿Recuerdas cuando pasábamos las horas leyendo curiosidades? Nos gustaba leer sobre el origen de las palabras. Sobre el origen de las frases hechas. De los dichos populares. ¿Lo recuerdas? Podíamos pasarnos las horas muertas haciendo aquello sin más. A mí me parecía divertido. Algunas cosas eran tan poco interesantes, que pasados unos segundos, yo ya no era capaz de repetir lo que habíamos aprendido hacía tan sólo un instante. Eran de ese tipo de curiosidades de las que no sirven para nada más que para hacerte reír. Eran sólo gilipolleces. Pero entre que yo soy una niñata y tú no eras más que un idiota, pasábamos la tarde así, tan felizmente entretenidos. 

¡Tu madre debía flipar con nuestras carcajadas!

 ¿Y por qué te cuento esto ahora? Porque esta tarde lo he vuelto a hacer. He vuelto a meterme en foros de personas aburridas. Grises y aburridas, como ahora yo lo soy y he descubierto una cosa que te haría mucha gracia descubrir a ti también. Así que voy a compartirla contigo, como si me quedaran esperanzas que algún día me leyeras.

Y algún día me leerás. Es ésta:

Sgeun etsduios raleziaods por una uivenrsdiad ignlsea, no ipmotra el odren en el que las ltears etsen ersciats, la uicna csoa iportmtnate es que la pmrirea y la utlima ltera esetn ecsritas en la psiocion cocrreta.



El retso peuden etsar ttaolmntee mal y aun así pordas lerelo sin pobrleams, pquore no lemeos cdaa ltera en si msima snio cdaa palabra en un contxetso.



Tú tneias rzaón: ¡Tnatos aoñs de colgeio praa ndaa! 



Te sgio qeruenido, Atior »



 



— ¿Qué se supone que…? Este texto también lo vi ayer en su blog. Lo escribió hace muchos años. ¿Por qué no me dice nada más? ¿Por qué no me habla del ahora? ¿Qué pretende ahora?
Me levanto de golpe de mi silla y salgo a toda prisa, camino del ascensor. 
— ¡Valen! —Grito desde el pasillo. — ¡Valen! Valen ha vuelto a hacerlo. —Le digo, mientras entro en su despacho y me la encuentro al teléfono.
— ¡Perfecto! Quedamos así. Envíame un correo con tus datos. Un saludo. Chao, chao. —Y cuelga el teléfono. —Deberías de aprender a llamar a la puerta.
—Lo siento. No había visto que….
—Está bien, ¿Qué decías?
—Que lo ha vuelto a hacer. Lola. Ha vuelto a enviarme otro email.
— ¿Y qué?
— ¿Cómo que «y qué»?
—Pues que aquí, el único que está volviendo a hacer algo eres tú. Estás volviendo a perder el culo por ella.
—Tía no te entiendo.
—No, a la que no entiendes es a ella. Así que no la pagues conmigo. 
—De acuerdo. Tienes razón. Pero mándame al puto Kilimanjaro, porque te juro que si me vuelve a escribir, voy a salir corriendo a preguntarle qué coño le pasa. Porque no sé si le parece que no he sufrido bastante ya, como para que siga haciéndome más daño y torturándome así con sus palabras.
— ¡Aitor! —Me reclama antes de que salga por la puerta de su despacho. — ¿En serio crees que te está torturando?
— ¿Qué crees que está haciendo si no? Deberías de haber visto el odio con el que me miró la última vez que nos vimos y ahora me cuenta lo mal que lo pasó, para que me sienta responsable de todo lo que ha sufrido.
— ¿No has oído nunca decir que entre el amor y el oído hay una línea tan finita, tan finita, que a veces hasta se confunden?
— ¿Cómo? ¿Qué pretendes decir? ¿Qué Lola…?
—Que Lola sigue enamorada de ti. Que siente todo lo que escribió en su momento y que por eso te lo envía. Para que lo sepas.
—Pero no  puede ser. 
—Sólo piénsalo. Piensa en que en el asunto no te dice «Conoce lo que sentía antes…», ni «Conoce lo que antes eras para mí» o lo que hice por tu culpa, o en lo que me convertí por ti... Dice tan solo que la conozcas. «Conóceme». Lola habla en presente. —Me alega y yo me dirijo cabizbajo hacia la puerta de su despacho, como si tuviera algo sobre lo que reflexionar. Como si me hubiera puesto deberes para hacer en casa.
Me siento como un puto niñato de instituto, incapaz de seguir lo que dice el profe. Cómo si todo esto fuera la materia de una asignatura que yo no soy capaz de comprender. 
—Valen, voy a seguir currando.
Y me doy la media vuelta y me voy.
—A seguir currando— Me digo, como si fuera posible poder concentrarme en algo, joder.
 



Y así van pasando los días
 
 
 
... y van pasando las semanas. Yo sentado en una oficina, saliendo de tanto en tanto a fotografiar algún lugar con caché, algún hotel de cinco estrellas, algún emplazamiento especial que se encuentre en mi propia ciudad. Y por la noche, a lo que mejor se me da: poner copas y ayudar a mi amigo. 
Así que cierro el bar, llego reventado a casa y a la mañana siguiente, la misma rutina de siempre, entre la que se ha colado el hecho de recibir a diario, otro de sus emails. Hace semanas que los recibo. Ya he perdido la cuenta de todos los que me habrá enviado Lolita y aunque yo me los leí todos en las entradas de su blog, el mismo día en el que lo encontré, cada vez que vuelve a escribirme, los leo como si fuera la primera vez que lo hago.
Pero precisamente hoy que es sábado y que no esperaba encontrarme nada en mi bandeja de entrada, lo ha vuelto a hacer. Acabo de comprobar que hoy también me ha enviado la dosis diaria de Lola, a la que ya estoy acostumbrado y la que empiezo a necesitar como agua de mayo. Creo que podría acostumbrarme a leerla toda la vida. No me cansaría nunca de hacerlo. 
Ésta es otra forma de vivir. Una nueva forma de conformarme con lo que ella me da, sabiendo que mientras me escribe, no se olvida de mí y mientras la leo, sigo pensando en ella.
Y justo hoy me ha escrito algo acorde con esta jodida reflexión, aunque se trate de algo muy triste. 
Hoy me ha hablado de Punset. Ha elegido la entrada en la que me confesaba que gracias a él, descubrió cómo poder olvidarse de mí. Y yo no quiero que lo haga. Me duele con sólo pensarlo. Ya me dolió cuando lo leí hace un par de semanas desde mi casa, en mi habitación. Y sin duda puedo afirmar, que éste es uno de los textos que más tocado me dejó y que más tocado me ha dejado ahora que lo he vuelto a leer en su email.  
Dice y dijo que leyendo a Punset, entendió que el amor no es más que una adicción a la sustancia química que desprende nuestro cuerpo, cuando nos encontramos con esa persona que nos hace sentir especial. Dice y dijo entonces, que lo único que se tiene que hacer para desenamorase, es tratarse cómo se trataría de una adicción. Es decir, a base de reducir las cantidades de metadona y dejando de hacer todo aquello que hacía habitualmente, cuando se consumía la droga y que por lo tanto, pueda provocarte ganas de seguir consumiendo. 
Por lo visto, pensar en ese alguien es como consumir metadona, porque al evocar la imagen de aquel de quien se está enamorado, el cuerpo, genera la misma sustancia química a la que estamos enganchados, pero en menor cantidad. Así que dejando de hacer aquello que nos lo recuerde, que nos haga pensar en él, reducimos la cantidad de sustancia que provocamos y nos vamos desenganchando. En definitiva, desenamorando.
¿Y qué hizo ella para desenamorarse de mí? Lo que le aconsejaba el famoso neurólogo: Se marchó de Barcelona. 
Dejó de lado todas las calles por las que habíamos paseado. Todos los parques en los que nos habíamos sentado. Todas las terrazas, todos los bares, todas las discotecas y todas las cafeterías en las que habíamos tomado algo. Todos los lugares que compartimos. Todos los sitios en los que yo la miré y la deseé. Y en los que ella, sin que yo lo supiera, estaba haciendo exactamente lo mismo. Se alejó de todo lo que le recordase a mí. Y simplemente se fue. 
Se marchó a Italia.
Y entonces fue cuando yo volví de visita, a casa de mis padres. Algo me decía que tenía que buscarla, pero cuando había recorrido sin éxito los lugares en los que ella solía parar, me encontré con Marcos y con Manel y me dijeron que se había marchado del país. 
Por lo visto se había enamorado de un italiano…
Y si recuerdo especialmente con tristeza este texto que escribió, de entre todos los que encontré en su blog, es porque tengo grabadas en mi mente todas las palabras que forman la última frase con la que se despide. Y que es con la misma con la que nuevamente lo ha vuelto a hacer hoy también:
« Salir a pasear por las calles de Florencia es un placer exquisito. Caminar y encontrarse  frente a maravillas como Las Sabinas o Perseo con la Cabeza de Medusa, La fuente de Neptuno, el Palacio Pitti, los Jardines de Boboli, El Palacio Medici o El puente Vecchio sólo es posible en esa ciudad. 

¿Pero sabes que es lo que más me gustaba de ella?

Que no hubiera nada que me recordara a ti. 

Y a partir de entonces, ya no volví a soñar contigo.»

 
No volvió a soñar conmigo, dice. Y yo que nunca pude dejar de hacerlo…
Pero… 
— ¿Qué es esto? ¿Por qué su email no acaba aquí?—Me pregunto.
En sus anteriores emails, se limitaba a copiarme el literal de sus entradas. Nada más. Pero en éste no. En éste hay algo más escrito. Algo que no aparecía en ninguna de las entradas de su blog. Algo que dice así:
«Quizá hace tiempo que has dejado de leer los emails que te envío. Quizá no leíste ni siquiera el primero. Quizá sí lo haces y no te gusta lo que lees… pero estamos en un punto de nuestra vida en el que todo lo que nos envuelve es un enorme “quizá”. 

Así que quizá te apetezca venir mañana a las once donde siempre. Y entonces quizá, yo te esté esperando allí.

 



Entro por la puerta del bar
 
 
 
… y lo primero que hago es preguntarle a Leoncio:
—Oye… Por casualidad… ¿No habrá venido… por aquí…?
—pero muchacho dilo ya, que me estás poniendo nervioso.
—Lola. Lola, ¿Ha pasado Lola por aquí hoy?
— ¿Lola? Siento decirte que la última vez que la vi fue cuando vino contigo. ¿Por qué tendría que haber venido por aquí? ¿Te ha dicho algo?
— ¡Sí! y ¡No!… no lo sé. —Respondo, pensando en el email que he leído esta mañana. 
«…Quizá te apetezca venir mañana a las once donde siempre. Y entonces quizá, yo te esté esperando allí.»

 

— ¿Preparado para otro apasionante sábado noche?—Me pregunta mi amigo, rescatándome del pensamiento en el que me encontraba abstraído.
—Ya te digo. Como sea como ayer… ¡Esto fue una puta locura!
— ¿Qué me vas a contar a mí? Que llevo detrás de esta barra tantos años.
—Venga León, vete a casa, que yo me ocupo de todo.
—Gracias tío. Eres el mejor. Me duelen hasta los huesos que no son míos.
—Anda tira, tira... que me haces el lío.
Y Leoncio se va, y yo me quedo preguntándome como un idiota, a qué venía lo de citarme donde siempre. ¿Acaso no es aquí «donde siempre»?
Y la noche transcurre con poca tranquilidad y al mismo tiempo, con normalidad. Los chavales vienen a beberse las copas, porque son bastante más baratas que en las discotecas, o «Clubs», como les llaman ahora, al igual que lo hacíamos nosotros cuando teníamos esa edad. 
Beben, se ríen, se enrollan. — ¡Menudos salidos estos chavales! Espero que yo no tuviera la pinta de lelo que tienen estos niñatos cuando intentan ligar.
—No, seguro que no. A mí se me daba genial. Yo las tenía en el bote. —Me digo, y es la primera vez que sonrío en toda la noche.
 
 
A las tantas de la mañana, cuando ya estoy cerrando el bar y tengo la persiana bajada, me sirvo un cubata cargadito y me dejo embriagar por el alcohol. 
Creo que me la merezco.
Después de la primera, cae la segunda.
Necesito relajarme y desconectar.
Después de la segunda, la tercera. Y la imagen de Lola en mi mente va recobrando vida. Va volviéndose cada vez más real. Creo que la tengo delante.
Con el cuarto cubata hasta puedo hablarle. Y con el quinto hasta me contesta.
—Lola, Lolita, Lola… muy mal. ¡Muy, muy mal! —Me apoyo en la barra, colocando la cabeza sobre el brazo con el que no sostengo la copa y prosigo: 
— ¿Sabessssssssss una cosssaaa? ¡Estoy mamao! Essstoy muy mmmmuy mamao. —Y me parto de risa yo sólo. — ¿Y sabes otra cosa? Que yo ya no bailo al son que tú me marcas, ¡Lissssta!
Señalo con el dedo índice la imagen de Lola sentada en un taburete al otro lado de la barra y continúo:
—Ahora he cogido lassss riendasss de mi vida. Te las he “quitao”. Ya no las tienessss tú. —Me río sonoramente. —No lasss tienes tú. Ya no eres mi puto jinete y ni yo tu puto caballo. Ya no reeeebincho, rel… relincho ¡Coño! Cuando tú quieres que lo haga. —Imito el sonido del relinche de un caballo y me sigo partiendo de la risa por ello. — ¿Lo ves? Lo hago cuando yo quiero. No cuando tú me lo ordenassss. —Y le digo. 
— ¡Venga! Pídeme ahora que te diga que nnnnno te quiero. Ordéname ahora essso de: (Imito su voz de niñata histérica) «Aitor, dime que tú tenías novia y la queríassss.» — ¡Pues nnno, joder! Yo tenía novia y no la quería. Te quería a ti, ¿Vale? A ti, LLLLola. A ti. 
 
Y obviamente ha pasado lo que tenía que pasar: He acabado llorando encima de la barra. Me he dormido apestando a alcohol y sobre las seis de la mañana, me he despertado recordando que León, tiene una habitación con una especie de cama, dentro del almacén. ¡Y por suerte tiene también una ducha! Así que después de ducharme, he caído rendido en el colchón. 
Hasta la mañana siguiente. 
 
 
A las diez y poco de la mañana de domingo, oigo a Leoncio hablando, al otro lado de la pared del almacén. 
—Joder, que madrugador. —Me digo, echándole un ojo al reloj. —Y qué madrugadora su clientela, ¡Sólo es un puto domingo, que desayunen en casa! —Me digo. Y menuda resaca llevo. Menudo dolor de cabeza.
Me lavo un poco la cara y salgo a saludar a mi amigo León.
—Tío… Lo siento. Se me fue la mano. —Me disculpo por haber bebido y haberme quedado a dormir aquí.
—Tranquilo, yo hago lo mismo. ¿Por qué te crees que tengo aquí un colchón? Putos viernes y sábado noche, ¿Eh?
—Sí tío. —Le chocó la mano y me meto detrás de la barra para prepararme un café.
—Aitor, esto…
— ¿No me jodas?
—Es que…
—Tío, no me digas que no te queda café… 
—Sí me queda, sólo es que…
—Hostia me habías asustado, necesito uno.
—Calla muchacho, déjame hablar. Es que tengo que contarte algo.
Me giro de repente alarmado por su tono de voz.
—Dime, dime.
—Bueno mira, más que decirte nada, te lo doy.
Y me pasa una tarjeta que tenía en el bolsillo.
«Almogàvers, 119».
La reconozco, es mi letra.
— ¿Por qué tienes tú esto?
—Me la ha dado ella.
— ¿Cuándo?
—Hace un rato que se acaba de ir.
— ¿Era ella? ¿Hablabas con Lola?
—Sí. No sabía si decirle o no decirle que estabas aquí.
— ¿Pero dónde ha ido? ¿Qué te ha dicho? —Le pregunto inquieto.
—Lee la tarjeta, Aitor. Sólo puedo decirte que su plan me suena de algo. Te recuerdo hace cerca de dos meses viniendo a pedirme algo parecido a lo que me acaba de pedir ella hoy.
Pienso en su email y en sus últimas frases, en las que me pedía que la buscara en el lugar de siempre. 
— ¿Y qué hago yo ahora?
— ¿Tú quieres ir?
—Sí.
—Pues ves, Aitor. Ves a buscarla.
Y lo hago. 
Me voy. Salgo corriendo a buscarla. Aunque no sé para qué. No sé qué quiere de mí. No sé qué va a decirme. Pero si tiene que odiarme que lo  haga, que me odie y me lo diga a la cara. Y si quiere matarme, que lo haga con sus manos. Ya está bien de huir. Ya está bien de esconderme por la calle. De viajar a otras ciudades. De que ella se vaya del país. Ya basta. 
Yo la quiero y la querré siempre con toda el alma. Y quizá sea verdad que siempre he vivido por y para ella. Todas mis decisiones en mi vida han estado orientadas a no hacerle daño. A no cagarla ¿Y qué es lo que ha pasado? Precisamente todo lo contrario. La he cagado hasta el final. Así que si me toca volver a hacerlo, a cagarla, que sea con la verdad. Siempre con la verdad y dejando de culparme a mí mismo, para los restos de mi vida. Porque ella también lo hizo mal. Porque le pedí que me retuviera a su lado. «Pídeme que me quede» le dije aquella vez. 
«Pídeme que me quede», fue la jodida última frase que le había dicho hace ocho años y «Pídeme que me quede» fue la jodida primera que le volví a decir, cuando todavía estábamos a tiempo de arreglarlo.
Estoy cansado, hastiado, desganado. 
Ésta es la última vez. Y no la última vez por que vaya a dejar de quererla, porque eso es imposible, diga lo que diga Punset. Es la última vez, porque no volveré a intentarlo más, no volveré a luchar por ella. Dejaré que se marche de mi vida y esta vez no volveré a empezar de cero, sino que continuaré con lo que tengo, con lo que yo mismo me he ganado. Con lo que ella me enseñó a apreciar. Mi talento. Mi valía. Mi coraje. Mi puta motivación.
—Tan sólo eres un desmotivado. Estás falto de motivación. Encuentra aquello que te llene y lucha por ello— Me había dicho, el día en el que me estaba planteando abandonar el instituto.
 
 
Y me planto delante de la puerta de aquel local, cuando son casi las once de la mañana. Aquella puerta de madera que yo mismo dejé entornada. Ahora vuelve a estar igual. Y entro.
«Step one you say we need to talk
He walks you say sit down it's just a talk…»
Reconozco esa melodía. Camino lentamente.
 
«He smiles politely back at you,
you stare politely right on through
Some sort of window to your right
As he goes left and you stay right
Between the lines of fear and blame
You begin to wonder why you came»
 
Está sonando «The Fry», la misma canción que sonaba el día que me fui por primera vez y también el día en que hicimos el amor aquí mismo. 
 
Sigo acercándome despacio y la veo en el sofá:
 
Where did I go wrong? I lost a friend
somewhere along in the bitterness
and I would have stayed up with you all night
whether I'd known how to save a life
 

https://www.youtube.com/watch?v=cjVQ36NhbMk&feature=kp
 
 
— ¡Aitor!
Y me mira. Me mira cómo si no me hubiera visto nunca. ¡No! ¡Mentira! Me mira como siempre. Me mira como me miraba mi amiga. No me odia. Lola no me odia. 
Y sonrío.
— ¡Lola!
— ¡No, Aitor! No digas nada. Déjame que siga mi plan. —Me suplica, sin dejar de mirarme a los ojos.
¿Y qué hago yo? Mando a la mierda todas mis putas intenciones de controlar mi propia vida. ¡Qué va! No puedo. Es suya. Mi vida es suya. Es de sus ojos verdes. Los que nunca dejé de tener en mis sueños. Soy jodidamente suyo. Para siempre.
— Aitor, siéntate. Tú estabas aquí. 
Y lo hago. ¿Qué remedio? A sus órdenes siempre. No hay nada que salga por su boca que yo no esté dispuesto a hacer.
— Aitor, aquí. —Me repite. Y se sienta junto a mí. 
Estoy jodidamente nervioso. Me cago en la puta. Y ella también. Pero si está hasta temblando. Le tiembla hasta la voz, cuando me pide:
— ¿Puedes volver a decírmelo? 
Y se le caen dos lágrimas que van directas a mi corazón y de repente lo entiendo todo. Todos los emails, todos lo que hay a mi alrededor, todo lo que ahora me está pidiendo. Así que trago saliva. Le extiendo mi mano y le pido la suya y simplemente sigo su plan:
— Lola, pídeme que me quede…
Asiente con la cabeza y me interrumpe: 
— ¡Sigue Aitor!
Y continúo: — Pídeme que me quede… y me quedaré contigo.
— Quédate. —Me suplica. — ¡Aitor, quédate conmigo! 
Y nos besamos. Lo hacemos como nunca lo hemos hecho. Lo hacemos sin miedos. Sin dudas. Sin temas pendientes. Sin nada que decirle a nadie. Sin tener que justificarnos. Sin tener que pedirles perdón a otras personas. 
Nos besamos porque queremos. Porque nos queremos. Porque lo deseamos. Porque llevamos demasiado tiempo esperando. Aguantando.  
Nos besamos porque no existe la distancia ni el tiempo suficiente para evitar este amor. Porque nada puede con nosotros. Porque nada podrá separarnos. Porque lo supe en aquel momento justo en el que entendí que no sabía una puta mierda de la vida. Y mucho menos del amor.
Y la veo sentada con sus diecisiete años en la mesa de la cafetería, estudiando. Y yo embobado sin atreverme a pedirle ni la jodida hora. 
Y ahora la veo aquí. La tengo aquí, entre mis brazos. Y sé que el tiempo que ha pasado se puede resumir en un segundo: Nunca nos hemos separado. Siempre ha estado conmigo. He olvidado todo lo que he vivido sin ella. No existe. Se ha esfumado.
Ahora que la tengo aquí me río de mis putas miserias. Me río de todo. Me carcajeo. Ella es mía y yo soy suyo, porque siempre lo hemos sido. Siempre nos hemos pertenecido. Y nunca hemos podido ser de nadie más. Aunque lo intentásemos con todas nuestras ganas. Con Marta, con Cristina, con Sergio o con el italiano. No era nuestra elección. Querernos no lo elegimos nosotros.
—Te quiero. —Le digo. 
— Aitor, quédate conmigo. 
— Recuérdalo siempre, Lola. Nunca más me iré sin ti. Te lo prometo. 
Y ésta es una de esas promesas de las de verdad. De esas en las que sientes vértigo espantoso. Pero es que joder, estar con Lola, da mucho vértigo. Es como una puta montaña rusa. Así es mi Lola. Así de caótica.
Sus manos se deslizan en dirección ascendente y me levantan la camiseta. Yo levanto mis manos para que pueda sacármela por la cabeza.  En cuanto lo hace, en cuanto mi boca se libera del cuello de la camiseta, me lanzo de nuevo hacia ella. Hacia su boca. Hacia la comisura de sus labios. Su mejilla. Su oreja. Su cuello. Su perfecto cuello. Con ese tacto. Con ese olor. Con ese aroma tan suyo. Tan mío. Y su pelo rozándome la nariz. 
Le muerdo y casi sin poder evitar usar mis dientes al hacerlo. La deseo. La deseo de una forma tan voraz.
— Con calma. —Me pide. —Yo tampoco voy a irme a ninguna parte sin ti.
Pero no me detengo. No puedo hacerlo. Quiero tenerla para mí.
Me abalanzo encima de ella en el sofá y ella misma empuja con uno de sus zapatos para sacarse el otro. Lo repite nuevamente con el otro pie y cuando la veo descalza, la despojo de las medias y sostengo uno de sus pies entre mis manos.
— ¿Esto está pasando de verdad? —Le pregunto. Y la veo sonreír. 
— Está pasando y va a pasar lo que tú quieras que pase.
Vuelvo de nuevo a estirarme sobre ella y le digo mirándole a los ojos:
— ¿Y tú de verdad te crees que puedes olvidarte de mí? 
— ¡Sí! Ahora ya sé cómo hacerlo. —Me vacila. Y le devuelvo el vacile, como solíamos hacer antes.
— Pues voy a tener que hacerte el amor en todas las ciudades del mundo, mi niña. Porque no voy a permitir que vuelvas a olvidarte de mí, ni yéndote a Italia, ni yéndote a la Conchinchina. 
— Pues de momento, vuelve a hacérmelo aquí. —Me pide.
Y se lo hago. 
Me libero de mis pantalones y mis calzoncillos y lo hago sin dejar de besarle ni un solo minuto y sin dejar de observar como ella misma se quita el vestido. Al fin estamos desnudos. El uno frente al otro nuevamente. O yo encima de ella, mejor dicho.   
La miro de arriba abajo. De abajo arriba y me detengo en sus ojos. La miro fijamente mientras llevo mi mano derecha hacia mi erección. La colocó en su entrepierna. La muevo. La rozo contra ella. Y ella obedece separando las piernas un poco más y dándome permiso para adentrarme en ella. Y lo hago. La penetro. Me adentro en el interior de su ser. Ella se adentra todavía más en mi corazón. Y yo se lo hago tan lento, tan lento, que hasta creo que el tiempo se detiene y las lágrimas que salen de sus ojos, corren a cámara lenta.
— ¿Se estará acabando el mundo? —Me pregunto.
 Y ella contrae la musculatura de su vagina, para que no pueda salir de ella y me susurra:
— ¡Quédate conmigo!
Y entonces me empiezo a mover. Cada vez más. Regalándole todas mis caricias, todos mis besos, todas mis palabras de amor. 
Ella se mueve conmigo. A mi ritmo. Juntos. Compenetrados, como siempre en la vida. Como todo lo que hicimos juntos. Como todos nuestros momentos de amor en los que no sabíamos que nos estábamos amando. Nos movemos. Lentos, profundos, dados, entregados. Yo para ella y ella para mí. 
Empezamos a acelerar. La oigo gemir, jadear. Y yo sólo quiero que siga haciéndolo. No puedo dejar de mirarla a la cara, porque casi no puedo creerme que sea ella con quién estoy haciendo el amor. Así que  no me atrevo ni a parpadear, por temor a que en un solo parpadeo, pueda perderla otra vez.  Cómo si esto sólo fuera un sueño del que pudiera despertarme.   
Y ahora estoy gimiendo yo y notando como su excitación se va incrementando. No voy a aguantar. No voy a poder hacerlo. 
De repente, me frena en seco, como si lo supiera. Eleva su pierna derecha como intentando cambiarse por mí y colocarse encima ella. Perfecto, la dejo que lo haga y lo hace. La tengo sobre mí. Ella manda. Ella tiene el control de nuevo.
— Quiero mirarte, Aitor. Quiero ver que eres tú el que me provoca esta felicidad. —Me confiesa. Y juro que hasta me asusta esta jodida conexión que parece que tenemos. Yo estaba pensando exactamente lo mismo. Yo también quiero eso, cerciorarme que es ella y que no es otra, que no es un sueño. — ¿Tendrá miedo hasta de su propio parpadeo, como lo tengo yo? —Me pregunto y no puedo evitar sonreír.
Lola se retira el pelo con las manos y yo le estiro de él para que se acerque a besarme. Entonces lo hace y le digo: 
— Mírame bien, Lolita, porque soy y seré con quien vas a pasar el resto de tu vida. —Hago una pausa para que lo asimile y le imploro: — ¡Lola, hazme el amor!
Y ella agarra mi pene con decisión y eleva su pelvis lo justo para colocarse encima de él. Desciende su cuerpo levemente. Noto su calor y su humedad en la punta de mi sexo. Mueve su mano arriba y abajo repetidamente y yo me muerdo el labio y me estiro de un mechón. Estoy totalmente extasiado.  Agacha su cabeza de nuevo. Coloca su boca frente a la mía. La abre. Suelta una exhalación, un quejido, una bocanada de aire, que yo me trago como humo de tabaco. Y cuando coge aire y me roba mi propia respiración, por fin lo hace. Se llena de mí. Me hundo en su cuerpo. Noto que estoy en interior.
Noto el balanceo de sus caderas. ¡Lo hace tan bien! ¡Me pone tan cachondo! Me excita con sólo escuchar su voz. Me correría tan sólo con decir su nombre, o con oírla decir el mío. Como siempre. Como cuando la tenía en mis fantasías. Como cuando la llamaba. Cuando la escuchaba llamarme ella a mí.
— ¿Te gusta así? —Me pregunta.
— Me gustas tú… así. 
Arquea su espada y eleva su barbilla. Mis manos buscan las suyas y las entrelazamos. Nos agarramos, como si yo fuera un toro mecánico y estuviera a punto de empezar a moverme con furia y ella pudiera caerse de encima de mí. Así nos cogemos. Y la vuelvo a oír gemir. Y yo cada vez me muevo con más brusquedad. Con más bravura. La hago saltar sobre mí. La hago gritar. Ya no sólo son jadeos o gemidos. Ahora grita. Grita por mí. Le gusta. Lo sé. Su cuerpo se mueve. Sus pechos se mueven. Nuestros sexos chocan sonoramente. Le suelto de las manos automáticamente, porque sus tetas me piden ser acariciadas. Y yo lo hago sumiso. No sólo soy esclavo de sus palabras. Lo soy también de su cuerpo. Lo soy también de su piel. Y de sus tetas. 
—Oh, ¡Sí! Soy esclavo de sus tetas. —Me digo, mientras pronuncio su nombre. — ¡Lola! —Exclamo involuntariamente, mientras me levanto en busca de sus dulces labios.  
La miro a los ojos, la cojo del pelo y me quedo a dos milímetros de su boca.
Estoy sudando. Hace calor. Estamos mojados, pegajosos, cansados, extasiados y además estoy a punto de correrme. 
— ¡Vas a correrte! —Adivina.
— ¡Dentro de ti!
Y entonces ella acelera y yo simplemente lo hago. 
— ¡Córrete conmigo! ¡Déjate llevar! 
Y no me hace esperar mucho. Se corre. Se corre conmigo. Juntos a la vez. Temblando. Convulsionando.  Conteniendo la respiración. El grito. El habla. Todo. Conteniéndola a ella. Intentando que nunca me saque de su interior. Ni de su mente, ni de su cuerpo, ni de su corazón. 
Para siempre con Lola. Para siempre. En un sofá o en una puta tabla en medio del mar congelado. Pero para siempre con Lola.





No tengo palabras 
 
 
 
 
… para definir lo que siento. No sé si estoy aterrado, nervioso, contento, feliz, entusiasmado… Lo que sí sé es que estoy agotado. Ella me agota. Todavía lo hace. Sigue teniendo más subidas y bajadas que el puto Dragon Khän. Nos hemos levantado juntos en casa y me ha dicho que me fuera a casa de mi madre a vestirme. ¡Y mira que anoche me pidió que me quedara!
—No hace falta que te vayas a dormir a casa de tus padres. —Me dijo. —Puedes quedarte aquí. Nosotros no somos tradicionales. No somos como las demás parejas que lo hacen. 
Y su propuesta me pareció perfecta. Es más me encantó. Me gusta dormir con ella. En nuestra cama. En la misma en la que llevamos durmiendo ahora cerca ya de tres años.
—Anoche dijiste que me quedase. ¿Por qué has cambiado de opinión?
—No he cambiado de opinión. A dormir podías quedarte. Pero ahora para vestirte es mejor que te vayas.
—No te entiendo y ¿Por qué no te vas tú? ¿No te parece más lógico? Vete a casa de tu madre. Ella te ayudará a arreglarte, vestirte, maquillarte y esas cosas que soléis hacer.
—Créeme. Necesitas tú más ayuda que yo. —Me contesta y se ríe en mi cara. —Mira qué pintas llevas. Una cosa es que lo hagamos sencillo. Diferente. Y otra, es que no te vayas ni a afeitar, o al menos a recortarte un poco la barba.
— ¿Qué pasa? ¿Ya no te gusta mi barba? Antes te encantaba. —Y me acerco sugerente a la cama, donde todavía permanece semidesnuda. 
—Nooooo… que te pareces a León. Y déjame, que ya te he dicho que hasta la noche nada.
— ¿Nada de nada?
—Nada de sexo.
— ¿Y un besito?
— ¡Tampoco!
—Es igual. Tampoco lo quería.
— ¿Ah no? Pero si lo estás deseando.
—No me muero por tus huesos, nena. 
—Perfecto, yo tampoco por los tuyos.
—Yo me muero por tus sonrisas.
—Y a mí me gusta tu voz.
 
—Me gusta cómo me miras.
—Me gusta cuando los ojitos se te achinan al sonreír.
—Me gusta verte jugar con tu pelo cuando estás concentrada.
—Me gusta la pasión que le pones a tus trabajos. 
—Me gustan tus brazos cuando me abrazan.
—Me gusta cuando me miras y apenas puedes creerte que estés conmigo. Que estamos juntos.
— ¡Qué exagerada eres!
— ¡Sí! Y una histérica y una niñata. Así que si tienes algo en contra de eso, piénsatelo. Hoy es el día Aitor.
—Entonces… ¿Siempre vas a seguir siendo igual? ¿No vas a cambiar?
—Siempre la misma.
— ¿Y no puedo hacer nada para cambiarte? 
—Nada.
— ¿Ni yo ni nadie?
—Ni tú ni nadie. —Responde y lo hace algo desesperada ya con mis preguntitas.
— ¡Pues mejor! Entonces sí que no me lo pienso. Sí que quiero hacerlo. Así que me voy a casa de mis padres a vestirme. Ya me has convencido.
—Vete yaaaa, pesaaaao… —Me suelta y me lanza la almohada. 
Y yo la recojo del suelo y recojo también mis cosas y me voy. Aunque antes de salir por la puerta, la miro y le digo:
— ¡Lola! 
— ¿Quéeee?
—No te vayas a rajar.
 
 
Y no lo hace. Aunque lo he dudado ¿Eh? Llevaba un cuarto de hora casi esperándola aquí de pie. De hecho todo el mundo la esperaba, aunque ellos lo hacían sentados. Los primeros minutos yo sonreía, reconociendo y devolviendo un gesto para cada uno de los asistentes. Pero ahora ya… mi sonrisa empezaba a parecer la de un idiota acongojado.
¡No perdona! 
Ésta. 
Ésta sí que es una sonrisa de un idiota. Ésta que tengo ahora en mi cara. Cuando la veo entrar. Cuando aparece vestida de blanco. 
Y recuerdo cuando fuimos a comprar su vestido y mi traje y lo hicimos juntos. Como todo. Como siempre lo hacemos todo y como siempre lo habíamos hecho, porque además de ser una pareja, seguimos siendo los mejores amigos.
— ¿Y no nos traerá mala suerte? —Me preguntó. —Tú no deberías ver mi vestido.
—Te daré dos razones para que vayamos a comprarlos juntos. —Le dije. —Primero, es que creo que más mala suerte de la que he tenido yo ya, no creo que vaya a tener. ¿O es que te parece poca mala suerte tener que casarme contigo? 
—Serás capullo… 
—Pero te gusto. —Le vacilé con gracia.
— ¡Va, idiota! Dime. ¿Y cuál es la segunda razón?
—Pues que tengo que asegurarme de que vayas guapa. Porque si no me gusta tu vestido, yo no me caso contigo.
Y sí. Pese a que la hubiera visto en el probador de la tienda y pensara que estaba preciosa y le diera mi aprobación, ahora creo que «preciosa» se queda tan, tan corto para lo que veo ante mis ojos…
Porque a pesar de llevar un sencillo vestido largo y vaporoso que deja sus hombros al aire, hubiera pensado que se trata de un ángel caído del cielo, si no fuera porque su pelo, que está también suelto, le cubre uno de sus hombros de forma tan terriblemente sexual, que me hace recordar que mi futura mujer, tiene armas de diablo.
 — ¡Guau! —Se me escapa decir, mientras se me dibuja una sonrisa tan grande, que pronto se tiñe de emoción, al verla a ella emocionarse también.       —No Lola, no. No llores. —He susurrado, aun sabiendo que ella todavía no podía escucharme, cuando la he visto limpiarse una lágrima, mientras se acercaba lentamente a mí. —No llores. —Repito. Y ahora sí me ha leído los labios.
—Tú tampoco lo hagas. —Me responde al verme igual de emocionado a mí.
Y cuando la tengo delante, le extiendo la mano y le ayudo a subir al altar.
—Estás preciosa, mi niña.
—Tú lo estás más. ¡Y te has recortado la barba! —Bromea y yo automáticamente me doy un repaso a mí mismo, empezando por los pies y recordando que yo también he comprado mi traje con ella. 
No es un clásico de chaqueta y pantalón. Voy con un pantalón blanco sucio, como yo lo llamo, aunque Lola me dijera que no es la terminología para llamar a este tipo de color. La americana no tiene botones. Y la camisa no tiene gemelos. Ni siquiera tiene un cuello normal. Cuello mao, dijo el de la tienda, pero a mí me da totalmente igual. Lo único que no quería, era sentirme disfrazado el propio día de mi boda y además a ella se le iluminaron los ojos cuando me vio vestido así. Con eso me bastó para decidirme.
—A lo hippie, como diría tu madre.      
—A lo romántico. Cómo le diría yo.
Y no, no se ha rajado. 
Y empieza la ceremonia. El juez nos da la bienvenida y nos hace una pequeña introducción.
Mientras tanto le agarro de la mano. O mejor dicho, nuestros meñiques se agarran. Se entrelazan. Y yo le sonrío de mediolao. Como tantas veces lo he hecho, cada vez que compartíamos algo con complicidad.
A lo lejos intuyo a un Juanvi, que está intentando fotografiarnos. Y al otro lado, veo al fotógrafo que hemos contratado de verdad.
Entonces me extraño al ver que el juez reclama la atención de Lola. Ella no se sorprende. Parece que estén compinchados. 
Ella da un paso al frente, le pide prestado el micrófono, se gira a mirar a Laura, que le está alcanzando un papel:
Y de repente, ya no entiendo nada de lo que está a punto de pasar en mi propia boda.
—No recuerdo cómo se llamaba  aquella película. Sólo recuerdo lo mala que era. Malísima. Pero salía el actor aquel… ¿Cómo se llamaba? Tampoco lo recuerdo, es igual. De esto debe hacer casi doce años. Así que me quedé dormida de aburrimiento. Tú estabas tumbado junto  a mí en el sofá. Estabas tumbado a mi espalda,  y con una mano rodeabas mi cintura. O bueno, no sé yo si tú sabías  que esa no era mi cintura. En fin... a mí me daba un poco igual. Me gustaba que me tocaras. Yo me dejaba tocar por ti….
Seguro que todavía, con lo poco que te he explicado, no identificas de qué tarde te estoy hablando, ¿Verdad? Hasta el momento no estoy hablándote de un hecho puntual. Lo hacíamos constantemente. Nos pasaba con asiduidad. Íbamos a tu casa a ver una peli y nos quedábamos dormidos en tu sofá. En el sofá de tus padres, ¡Perdón! —Lola aparta la mirada de mí y busca a mi familia con complicidad. Y se disculpa con ellos antes de continuar.
—Después, era normal que por la noche no tuviéramos sueño y nos la pasáramos entera escribiéndonos mensajitos por el móvil. Mi madre me reñía constantemente por quedarme sin saldo para ella. «Para escribirme a mí o devolverme las llamadas cuando yo te necesito, nunca tienes saldo en el móvil, pero para mensajearte con él, sí» me repetía a diario. Pero es que era verdad, lo reservaba para ti. Aunque fuera para poderte dar las buenas noches y aunque acabáramos de despedirnos en mi portal, unos minutos antes. Qué cosas más raras hacemos los enamorados ¿Eh? Y cosas aún peores que hacemos cuando no admitimos que lo estamos. Y es que así funcionábamos tú y yo, dándonos una de cal y otra de arena. ¿Recuerdas? Así que cuando yo me moría de celos o de rabia, por algo que me hubieras dicho o hecho, simplemente te decía que no me escribieras más y que te guardaras el saldo para molestar a tu novia, en vez de molestarme a mí. Ahora sé que era cruel. ¡Ahora me suena tan cruel! Ahora que ya sé lo que tú también sentías... —Me mira con compasión. Arrepentida por algo. Seguramente por haberme soltado tantas otras frases así de crueles.
—Pues volviendo a lo de aquella tarde —Prosigue —Creo que ha llegado el momento en el que te debo confesar, que aunque me creyeras dormida, yo no lo estaba. ¡Qué va! Me lo hacía. Me hacía la dormida. Así que me enteré de todo. Me entere de cuando lentamente, subiste la mano que creías tener en mi cintura y la dejaste caer en mi pechos. ¡Sí, señor! ¡Me tocaste una teta! Y aunque al principio pensé que lo hiciste por casualidad, supe que no era así cuando me la magreaste. Lo hiciste a conciencia. Te recreaste. «La madre que lo parió» pensé yo, pero aun así no me aparté. Hice como si no me estuviera dando cuenta, como si no me enterara. No quería que dejaras de hacerlo. Que dejaras de tocarme. Pensé: ¿Acaso le gusto un poquito? ¿Le gustará mi cuerpo? Y aunque viví con la duda durante más de doce años, al menos aquellos doce segundos en lo que me estuviste tocando, pude soñarlo, pude disfrutarlo. Aitor, me gustó. Me gustó sentirme deseada por ti. — Sus labios me sonríen, pero sus  ojos se empañan. —Y sé que hoy debería de estar aquí, leyendo en este altar, alguna amiga nuestra en el día de nuestra boda. Pero es que, verán —Vuelve su mirada hacia los invitados. —No se sorprendan, yo soy su mejor amiga. Siempre lo he sido. Soy quien mejor lo conoce, quien más lo quiere y quien más le puede desear toda la felicidad del mundo en este nuevo camino que emprende conmigo. —Le devuelve el papel a Laura y su mirada vuelve a posarse en mí, que ya no puedo estar más emocionado, aturdido. Enamorado. —Así que nada más Aitor. Que te quiero. Que te quiero desde que sé lo que significa el amor. Y que me muero de ganas por casarme contigo, porque puede que hubiera alguien que iluminara mi oscuridad a base de bombillas, pero tú eres ese alguien que simplemente por estar conmigo, hace que el sol brille para mí.
Se hace el silencio entre los invitados y siento como todos los ojos se posan en mí.
— ¡Eh, eh, eh! Un momento. —Le digo, cuando veo que Lola le quiere devolver el micrófono al juez. Se lo quito entonces de las manos y comienzo: —Déjame hablar ahora a mí. Aunque yo no me he preparado nada para leer, tengo derecho a defenderme ¿No? —Le digo, mirándole a la cara. 
Me giro y miro a mis familiares y a mis amigos y les digo: — ¡Acaba de acusarme de tocarle una teta mientras dormía! ¡Y eso no es verdad!
—Sí que lo es, Aitor. —Me sonríe con picardía.
—No, Lola. No me interrumpas. Estoy hablando yo. —Vuelvo a mirar a la gente. —Estaba haciéndole una exploración. —Les aclaro, a aquellos quienes al parecer, se han convertido en el público de nuestras intimidades. Y les escucho reírse, como a Lola. — ¡No, no! No te rías. No os riáis. ¡De verdad! En la película de la que dices que era tan aburrida, aparecía una enfermera explorando a la protagonista principal. Le decía que era muy importante tocarse el pecho en busca de bultitos sospechosos. La enseñaba como hacerlo y yo simplemente la imité, pero con el pecho de Lola, claro. Estaba vigilando que todo allí estuviera normal. Que no tuviera ninguno de esos bultitos que la enferma explicaba. —Me justifico señalándole una teta, con un dedo de la mano con la que no sostengo el micrófono.
—Venga hombre. ¿Encima te lo tengo que agradecer? ¿Te estabas preocupando por mi salud? —Me interrumpe.
—Claro, cariño, siempre lo he hecho y siempre lo haré. Ahora lo verás. Nos lo dirá este hombre en unos momentos. —Señalo al juez que nos está casando y continúo: —Nos dirá aquello de «…En la salud y en la enfermedad…» y…
—Muy bien, muchacho, pero ese es mi papel, si no, no sé qué hago yo aquí. Al parecer ustedes mismos pueden hacerlo todo. ¿De verdad quieren casarse? ¿O prefieren seguir discutiendo?
—Perdone señor juez, le pido disculpas. Cásenos. Cásenos ya, porque quiero seguir discutiendo con ella durante el resto de mi vida. 
Y después de darnos el «Sí quiero» se acerca la ahijada de Lola, la preciosa Lala, haciendo gala de su simpatía y su timidez al caminar. Sólo tiene tres añitos, aunque me parezca que fuera ayer cuando nació. Ayer cuando la tuve en mis brazos y me sentí bienvenido entre los amigos de mi chica. Ayer cuando vimos a Sergio por última vez. Ayer cuando la vi despedirse de él y temí por un momento que me la quitara de nuevo.
—«Tequero» tita. —Le ha dicho la niña a Lola, extendiéndole las manitas con las que sujeta las alianzas.
—Te quiero, pequeña. —Le ha respondido mi inminente mujer.
Y nos hemos desposado. 
—A ver si la cuidas tanto cómo cuidaste mi reloj. —Le digo, mientras le pongo la alianza nervioso. ¡Me tiembla mogollón el pulso!
—A ver si la cuidas tanto, como cuidas de nuestro amor. Después de tantos años. —Sostiene mi dedo anular con su mano y con la otra me coloca mi anillo.
—Pues si nadie tiene nada que decir… —Le oigo decir al juez. Y en los segundos que dura su pausa, se me hace un nudo en el estómago. —…Yo os declaro marido y mujer.  —Y ya por fin me da permiso: 
—Puedes besar a la novia.
Y lo hago.
Lo hacemos.
Lo hacemos mientras Juanvi me ciega con el Flash de las fotos. Nunca se le dará bien ponerse detrás de la cámara.
Lo hacemos mientras Laura y Valen, lloran como magdalenas. 
Lo hacemos mientras Manel intenta ligar con todas las invitadas. Casadas incluidas. ¡Jodido mujeriego!
Lo hacemos, mientras Marquitos y Leoncio, discuten por saber qué coche es el más potente éste año en la Fórmula 1, si el de Alonso o el de Hamilton.
Lo hacemos, mientras mi padre rodea con un brazo a mi madre, mientras ella llora y él recuerda lo afortunado que es al poder compartir cada día de su vida con ella.
Mientras su madre, mi suegra, me sonríe, me acepta y me perdona cada día más, por destrozar la vida que un día su hija imaginó que viviría sin mí.
Y mientras recuerdo la vida que yo tuve que vivir sin ella.
Y lo perdido que estuve hasta que ella me volvió a encontrar. 
Porque ella es mi salvación.
Porque ella siempre será la madera en medio de un océano congelado en el que yo podría vivir.
Porque sé que lo de «si tú saltas, yo salto» para Lola no son sólo palabras.
Y mientras lo hacemos, recuerdo mis últimos años a su lado. Los ocho besos que le doy cada día. Los ocho «te quiero» que le digo a diario. Las ocho flores que le regalo cada vez que la cago… Y las ocho que le regalaré porque la seguiré cagando, lo sé.
Y mientras nosotros nos besamos y nuestros amigos nos aplauden, de fondo suena nuestra canción: 
 
“ https://www.youtube.com/watch?v=JGEkDDqNt6U “
 
¡Vivan los novios!
 



Epílogo
 
 
 
… No se me ocurre qué deciros, pero sabía que tenía que escribiros algo. Os lo merecéis y ahora yo también me lo merezco, porque me estoy despidiendo con tristeza de esta historia. 
Esta vez no soy Aitor, pero tampoco soy Lola. Esta vez quiero hablaros yo. La autora. 
Temía que llegara este momento. Que llegara el final. Creo que voy a echar mucho de menos a estos personajes. Y aunque para Aitor aquí empieza su complicada misión de enamoraros, igual que lo hizo con Lola (y conmigo), para mí se acaban horas y horas en este sillón, poniéndome en la piel de estos locos enamorados. Tan enamorados como lo estoy yo, incluso creo que algo menos locos.
Aunque me ha gustado leerlo en una de las opiniones de mi blog, la verdad es que no pretendía dar una lección de vida a nadie, aunque no he podido evitar que Sergio lo hiciera por mí: Él se retira porque sabe que no hay nada en el mundo más fuerte que el amor. Ni siquiera las buenas intenciones con las que se hacen las cosas y por eso sabe, que aunque Lola le hubiera sido fiel toda la vida, no lo hubiera sido consigo misma. 
Ella también lo sabía y por eso lo hizo bien. Y hay que tener un par de narices para dejar a un bombón como Sergio. Un tío espectacular, tanto por dentro como por fuera. Una vida estable, una apuesta ganada. ¿Y con quien se va? Con el amor de su vida. 
Ese chico. Ese locuelo. Ese capullo. Ese canalla. Su mejor amigo. Su amor platónico. Aitor.
Porque siempre fue Aitor. 
Siempre. 
Lo fue desde que él le preguntó la hora en la cafetería del instituto.
Lo fue desde la primera vez que sus cuerpos estuvieron en contacto. Cuando se chocaron en aquel pasillo.
Lo fue desde que él descubrió una nueva forma de entender la vida. La de ella.
La de ella, que siempre fue su única motivación.
Ella, que siempre fue su musa.
Ella. Su fantasía. Su sueño.
Así que no importa ni el tiempo, ni la distancia, ni el cómo y ni el cuándo, sólo importa que eran Lola y Aitor. 
Aitor y Lola. 
Y al mismo tiempo somos tú y yo. Yo y tú. 
Y qué esperabais encontrar en la novela, cuando en la dedicatoria, ya os adelanto que me enamoro de las personas que dejan de hacer lo que deben, aquello que parece lógico, sensato, racional. Aquello que parece perfecto. Que es perfecto: Sergio. Para hacer aquello que de verdad quieren: Aitor.
Y nuevamente os lo digo en la dedicatoria de este segundo libro: yo soy de las que escuchan las dos versiones de la historia. Y al hablar en la boca de Aitor, comprendo que a veces, simplemente no nos entendemos porque no nos comunicamos. Nada más. 
Y con esta última reflexión, tan sólo me queda sentarme a esperar a que me lleguen vuestros mensajes. Vuestras opiniones. Y a que me escribáis pidiéndome que no deje de escribir. Que no deje de soñar. Que no deje de haceros sentir. Y entonces así poder encontrar la excusa para no dejar de hacerlo. Porque no lo quiero hacer. No puedo. 
No sé si ésta era o no mi verdadera vocación, pero sé que me apasiona. Me enamora. Me podría pasar horas y horas aquí, tecleándoos y haciendo que mi Aitor particular, me siga mirando con orgullo, mientras mi Sergio particular, me da permiso para contároslo todo. 
Así que volveréis a saber de mí, con nuevos protagonistas. Porque yo soy así. Tal y cómo me leéis. Tal y como me podéis encontrar en todos mis personajes. En Lola, en Aitor, en Sergio, en Laura, en Valen, en León…
En todos ellos hay un poquito de mí. En todos ellos estoy yo.
En cada personaje, he volcado lo mejor y lo peor de mí. De mis virtudes, de mis defectos. De mis inquietudes y de mis desprecios.
Cien por cien yo.
¿Y el resto? El resto  lo completo con vosotros. Contigo, que estás a mí alrededor. Que te conozco. Que me conoces y que compartes mi vida. Mis días. Que he coincidido contigo en esto a lo que le llamamos vivir. 
De ti he creado a mis personajes, así que si te apetece, búscate en ellos y encuéntrate, porque ahí estás tú. Y tú. Y también tú.
Y mientras me inspiro para la próxima historia, tan sólo os puedo pedir un favor, que no dejéis de vivir vuestra propia vida, para vivir la de los demás y menos si se trata de la historia de unos  personajes de ciencia ficción. No lo hagáis, porfa. 
¿Y por qué os pido esto que suena tan ridículo? 
Porque me consta que a veces pasa. Os dejáis llevas. Os entregáis.
Pero tenéis que vivir a vuestra manera y construir una historia a vuestra voluntad, porque yo he creado la mía a mi voluntad y sé que mi propia historia es más bonita incluso que la de Lola y Aitor. Porque aunque yo también esté enamorada de mi mejor amigo y aunque yo también tuviera que tomar una decisión, lo hice sin dejarme influenciar más que por mi propio corazón y mi propio pasado. Y me consta que muchas de las que me habéis leído, os estaréis preguntando qué hubiera pasado si os hubierais atrevido a tomar la otra decisión. A quitaros esa espinita… Sea cual sea. 
Pero no lo hagáis. 
La vida es mejor incluso con todas esas equivocaciones. 
Nada más.
Gracias por leerme.
 
 
Y si acaso me echaras de menos, ¡Pásate por mi blog!
 



De mí para ti
 
 
 
De: Sergio García
Para: Lola Marín
Asunto: Hace apenas un par de años
 
… me volvieron a pedir que le apagara su fuego con mi manguera. También fue una mujer y lo hizo con un poco de menos gracia, pero yo igual me reí. Era tu cara la que tenía en mi mente cuando me reía. Eran tus mejillas sonrosadas por la vergüenza que sentiste en el mismo momento en el que me lo acabaste de pedir, las que me provocaban la risa. ¡Seguro que ahora te estás llevando las manos a la cara! No te preocupes, no te avergüences, lo recordaré de por vida con mucho cariño.
¿Qué han pasado…? ¿Cuatro años? Pues yo lo recuerdo como si hubiera sido ayer. Cada detalle, cada sonrisa, cada mirada. Cada palabra que me dijiste aquella noche, te las repetiría sin titubear. Aquel momento en el que conectamos tú y yo, solos entre tanta gente. Aquello que me dijeron tus ojos y no tus palabras ¿Recuerdas? Lo entendí y me perdí. Me perdí para siempre. Inevitablemente para toda la vida. A partir de ese instante todo cambió. Podría decirte el minuto exacto en el que me enamoré de ti y dejé de ser el dueño absoluto de mi vida. Ya no me pertenecía.
Fue incluso antes de que me besaras. ¿Lo recuerdas? Fue por obligación, es cierto y aunque tú no dejabas de reírte, estabas tan nerviosa como yo. Coloqué mi mano derecha en tu cintura y me acerqué a ti. La gente nos animaba a hacerlo coreando mi nombre, dando palmas y silbándonos, porque besarnos formaba parte del juego. Pero entonces te sentí temblar y la seguridad con la que iba a besarte, se convirtió en inseguridad, en miedo, en sentimiento. Dejé de escuchar el bullicio de la gente alrededor y lo hice. Te besé y entendí que nada volvería a ser como antes de aquel beso.
Después hicimos el amor en mi coche, pero eso fue mucho más divertido. Un auténtico desastre, ¿Lo recuerdas? Qué incómodo hacerlo allí, con mis casi dos metros de altura y con tu borrachera. Un fracaso total. 
Así que repetimos otra vez. Esa misma noche, en cuanto la lujuria dejó paso a la razón y pude recordar que tenía piso propio, te llevé conmigo. Ambos teníamos la pretensión de que volviera a pasar, pero mientras me cepillaba los dientes, te quedaste dormida. No pude evitar mirarte y no me llames perverso, te habías desnudado tú sola. Así que yo simplemente te eché por encima el edredón y me fui a dormir al sofá.
Cuando llevaba horas sin poder dormir, pensé que si te despertabas y no recordabas nada de lo que había pasado, quizá te asustarías. Así que te escribí una nota y te la dejé en la almohada.
«Hola soy Sergio, nos conocimos anoche y aunque espero que lo recuerdes, habías bebido lo suficiente como para que hoy te despiertes y no te acuerdes de mí. No quería que te asustases.»

Al parecer mi nota te divirtió bastante y fue muy propia de ti tu reacción posterior: 
— ¿Qué hago en esta casa?
—Te lo he escrito en una nota. ¿No la has visto?
— ¿Qué nota? ¿Quién eres tú? 
Y me lo dijiste tan enfadada, que me asustaste.
Menuda cara de panoli debí ponerte, porque enseguida te empezaste a reír.
—Lo siento Sergio, era una broma.
Y aunque no me había hecho ni puta gracia, te hubiera perdonado absolutamente todo en esta vida, después de verte sonreír.
Después de pasar la mañana juntos, te pregunté si te quedabas a comer conmigo y tú me contestaste:
—Y si tú me lo pides, me quedo también a cenar.


— ¿Y a dormir? —Me atreví a proponerte.


—Sólo si esta vez, tú duermes a mi lado. 


Y así fue. Tú te quedaste a dormir y yo dormí a tu lado. Y te vi desnuda, como si fuera la primera vez, como si no hubiera pasado apenas veinticuatro horas antes. En mi coche. Pero fue totalmente diferente. Fue especial. Romántico. Sentimental. Menos divertido.  Más pasional. Te tuve entre mis brazos te hice el amor. Sintiendo el calor del contacto de nuestra piel sin ropa. Todavía lo siento. El tacto, la suavidad, tu olor, tu calor. Cierro los ojos y te escucho jadear, aun cuando no te había hecho mía. Estabas tan excitada que hacía que  me excitase mucho más al verte. 
Tu forma de morderte el  labio, tu forma de mirarme, hicieron que esa noche no te demostrara ser un buen amante. No logré durar más. Además no hubieron demasiados preámbulos, pero teníamos tantas ganas de hacerlo, que no pudimos esperar. 
—Hazlo Sergio. —me ordenaste. —Te quiero dentro de mí.


Y yo lo hice. Te obedecí como te obedecería para los restos de mi vida, a partir de ese mismo momento. Te penetré y mientras lo hacía, te miraba a los ojos y veía tu placer. Compenetramos, nos movimos juntos, al son. Parecíamos uno y lo hacíamos sin torpeza. Quise decirte «te quiero» desde la primera vez, pero soy un tío duro, ya me conoces, así que me esperé a la segunda. 
No fueron más de dos minutos los que aguanté, pero por suerte tú aguantaste menos.
 
¡Casi dos años juntos! Fueron alucinantes, Lola. Cada día, cada despertar, cada atardecer, cada pequeña cosa a tu lado. Te lo agradezco. Te lo agradezco tanto que no te puedo guardar rencor. Y mira que me empeñé en hacerlo ¿eh? No te creas que no. Quise odiarte y quise olvidarte. 
Quise hacer como si nunca hubieras existido en mi vida y borré cualquier rastro que me recordara a ti. Ahora me arrepiento. Lo tiré todo. Y lo siento. 
Tiré los cuadros que me pintaste. Tiré los muebles que compraste. Las sábanas que compartimos. Y como nada daba resultado, finalmente vendí el piso. Todo por ti Lola. Por no elegirme a mí.
Pero ahora lo entiendo. No tenías elección ¿verdad? Siempre le quisiste y yo fui un nuevo comienzo para ti. Una nueva oportunidad para ser feliz. Un intento de superar su ausencia, su pérdida. Pero siempre lo quisiste a él. Y no pudiste evitar que esto sucediera, no podías obviar que existía y que en cualquier momento podrías cruzarte con él. Y entonces me pasó a mí, me crucé contigo. 
Yo, que me había empeñado en imaginar que no existías. A crearme un mundo en el que no vivieras tú y olvidé que en cualquier momento podría pasar. Y pasó. Te vi. Quise llamarte ¿Sabes? Quise que te detuvieras y me miraras. Quise que vieras en la clase de persona que me había convertido sin ti. Una persona solitaria y gris. Y en cambio tú, estabas tan guapa… tenías el pelo largo y cargabas con un par de bolsas que parecían pesar. Incluso quise ayudarte. ¡Qué tonto fui! Recordaba lo mucho que te quejabas cuando tenías que subir la compra y lo mucho que lloriqueabas para que te las llevara yo y lo hubiera vuelto hacer. Llevártelas a donde me pidieras.
Algo se removió en mi interior al verte y no supe identificar el qué. Caminé detrás de ti unos pasos y te vi pararte en seco, dejar las bolsas en el suelo y contestar a una llamada en tu teléfono. Ni siquiera podía oírte hablar, no estaba tan cerca como para hacerlo, pero te vi sonreír. Y supe que lo hacías como le sonreirías a él. Y reconocí la sensación que sentí: Tú estabas bien y eso me alegraba.
Aquello marcó un antes y un después en mi vida, en mi carácter, en mi apatía con la vida. Volví a sonreír y volví a darme la oportunidad de intentar seguir adelante. Y apareció ella. Analía, con una sonrisa tan bonita como la tuya y pidiéndome que le apagara su fuego interior. Yo me reí, ya te lo he dicho y aunque me riera pensando en ti, me di la oportunidad de conocerla.
No era lo único de ella que me recordaba a ti, también lo hacía lo bonita que era (que es), lo coqueta, lo femenina, la dulzura y la alegría de su carácter. Pero nada más. Ella es tranquila, es serena, terrenal. Ella le aporta paz a mi vida. Se ha convertido en la luz que me guía. Y es por eso que me atrevo a escribirte. 
Ahora que soy feliz. 
Ahora que sería capaz de encontrarte de casualidad y llamarte para que te giraras. Ahora que te he perdonado. Ahora que te he entendido. Ahora que sé que irremediablemente te voy a querer para el resto de mi vida, pero pese a no tenerte, voy a ser feliz.
Ahora Lola, que voy a ser papá. Voy a tener un bebé y nunca imaginé poder hacerlo con alguien que no fueras tú. Pero va a pasar con otra. Y aun así soy feliz.
Y es ahora, varios años después, cuando sin saber por qué, tengo la necesidad imperiosa de saber que tú también estás bien, que sigues siendo feliz y que no te arrepientes de nada de lo que pasó. 
Así que dime. Se sincera... ¿Eres feliz plenamente con él? Y cuando digo plenamente es eso, al 100%. ¿Te llena? ¿Estás igual de enamorada que entonces?
 



De: Lola Marín 
Para: Sergio García
Asunto: Se me acaba de correr el rímel
… por tu culpa.
Antes de responderte déjame que asimile el contenido de tu email anterior. ¡Sergio! ¿Eres tú? Ni siquiera eso puedo acabar de creérmelo. 
Sergio, mi Sergio. 
Me estremezco al recordar todo lo que pasó. No he sido capaz de leer tu email del tirón, porque en cada palabra te veo. En cada momento que describes, te recuerdo. En casa situación que no he vivido, te imagino. Como cuando caminaste detrás de mí. Ojalá me hubieras llamado. Hubiera querido abrazarte. Y yo tampoco hubiera sabido qué decir. Pero necesitaba abrazarte y sentir tu perdón. Y lo necesito. 
No ha pasado un día desde que te fuiste, que no sintiera el peso de tu dolor. La culpabilidad.
Sergio yo te quise. Y si te dijera que no, no me creerías. Porque lo sabías. Lo sentías. Y lo entendiste la noche en la que te hablé sin palabras y tú me entendiste y yo me sentí comprendida. Y tenías razón, yo que me hubiera casado mil veces contigo, con un anillo de regaliz, cuando dejó de ser de caramelo, me asusté. Y no porque no te creyera capaz de hacerme feliz, sino por todo lo contrario. 
Me acojoné al pensar que yo podría fallarte, que no sabría estar a la altura, que siempre habría una parte de mí temiendo encontrarme con aquella persona que se marchó. Y por eso la busqué. No tenía intención de que pasara nada. Sólo quería adelantarme a la situación. Encararla. Buscarlo. Y superarlo. 
Pero me superó él a mí. Y te juro que cuando te insistía, lo hacía de corazón. Cuando trataba de recuperarte, es porque no había nada en el mundo que deseara con más fuerza. O al menos eso creía. Te lo prometo. No te mentí. Nunca lo hice. Y tampoco lo hago si te digo que sí. Que lo quiero. Que no hay duda. Y acepto que asumo el rol de tirar del carro. De pintarle corazones en el espejo y de hacer que cada día sea un día especial. Así soy yo y no puedo pedirle que así sea él también.
Él además, tiene muchos motivos para cansarse de mí y no lo hace. Yo soy una caprichosa, una consentida. Soy la reina del drama y hoy estoy aquí y mañana allí. Pasional, no lo puedo evitar. Él dice que soy una montaña rusa, una caótica. «Puta loca», me dijo la última vez que discutimos. Pero pese a todo sí. Sigo enamorada. Cada día más. Y demasiado diría. ¿Y eso es bueno? pues no lo sé, quizá no, porque cuando lo estás tanto, a veces te da la impresión de que lo suyo nunca es suficiente. 
No sé si me explico.
Qué raro se me hace hablar de esto contigo, Sergio. Pero tú me has preguntado, ¿No? 
Así que sí. Él me cuida, me entiende, me aplaca, me apacigua y luego me enciende, me pone a mil y ya estamos otra vez… matándonos. Es mi mejor amigo. Siempre lo ha sido. 
Y si me preguntas ¿Si pienso en ti? Sí. Claro que sí. Te dije en alguna ocasión, que no era muy diferente a ti. Piénsalo, yo me enamoro de una actitud. De la vuestra. Y no tengo duda de que lo nuestro hubiera funcionado. Y hasta te confieso que tengo celos de tu chica. Pero es algo sano. Son celos de saber que ella sí que puede estar contigo y hacerte papá, porque yo no podría hacerlo.
Nunca podría estar contigo en el mismo universo en el que también exista él. Soy suya, él gana.
Ahora dime tú, ¿Eres feliz al cien por cien? ¿Al cien por cien enamorado?
 



De: Sergio García
Para: Lola Marín
Asunto: Un anillo de regaliz
 
… que me sorprendió que te comieras, con lo rara que eres para las comidas. Yo ya te perdoné entonces. Pero lo vuelvo a hacer ahora si lo necesitas. Y me alegro mucho de tu respuesta, te lo digo de verdad. No me hubiera gustado leer otra cosa diferente. Ya te lo dije en su momento, si no tiene que ser conmigo, que sea con él...pero con él, no con otro. 
Me alegra mucho saber que eres feliz, porque inevitablemente de eso depende también mi felicidad.
Yo estoy encantado de la vida, feliz con Analía y absolutamente enamorado de mi futuro niño/a. Mi relación con ella es muy diferente a la que tuve contigo. Ella no se parece en nada a ti excepto en que ambas sois muy guapas, coquetas, femeninas, tenéis buen corazón… pero no de carácter. Contigo fue enamoramiento profundo, pasional, intensísimo, doloroso, volcánico... con ella fue poco a poco, bonito, mágico. Analía es muy sencilla, poco complicada, encaja con mi carácter como un guante, le encanta cuando me pongo celoso cuando algún descarado le dice algún piropo. Tú odiabas que lo hiciera. Ella me sabe llevar muy bien, me da mucha paz y tranquilidad. Y sé que quizá no es una relación tan pasional como lo fue contigo, pero es que con ese nivel de pasión no se puede vivir, acabas destrozado, de los nervios y acabas también con la relación. Y hubiera logrado apaciguarte, pero tú lo has dicho, sin él. Y no puedo condicionar mi relación a la existencia de una tercera persona, porque tiene que ser algo de dos. Tú con él y ella conmigo. 
Aunque te lleve siempre en el corazón.
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